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VILLACAMPA. 



JLroif Pedio YiLLAGAMPA, Maza de Lizana» 
caballero gran cruz de la Orden nacional de San 
Femando y de la militar de San Hermenegildo, 
caballero de la Venera coronada de la de San Fernando 
con arreglo al decreto de lae Cortes de 3 de setiembre 
(ff 1811, benemérito de la Patria en grado heroico y 
eminente, condecorado con varias cruces de distinción 
por acciones de guerra » teniente general de los ejérci- 
tos nacionales 9 Senador del reino , etc. , etc. , etc., 
nació de pa(fi*e9 nobles en el pueblo do Laguarta, 
provincia de Huesca, en el reino de Aragón, eIdialO 
de mayo del afio de 1776. Hijo de don Domingo y 
de DOÑA Francisca Prrirl , fue creciendo con la 
Tomo ix. 1 
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edad en faenas, en valor y en energia» hasta el 
punto de hacerse respetar ya desde muy joven de 
todos sus iguales. Acariciado con los mas paternales 
cariños, cursó filosofía para dar principio á una 
carrera que no estaba en armonía con el carácter . 
de este hombre ilustre , porque habiendo estallado 
la revolución de Francia, un instinto conservador 
y de orden fue su primer móvil para elegir otra 
muy diferente , que tantos dias de gloria habia de 
dar á la nación española. Decidióse pues por la de 
las armas, comunicó este pensamiento á sus idola« 
trados padres; pero estos conservaban amargos re- 
cuerdos: sus ascendientes habían abrazado la causa 
de Ih casa de Austria, habían sufrido mucho, es- 
patriaciones , secuestros , pérdida de honoríficos tí- 
tulos, de toda su fortuna, desengaños, etc., vincu- 
lando de este modo en el general que nos ocupa una 
suerte casi igual á la de sus nobles antecesores. Asi 
es que don Domingo, su padre, refiriendo á su hijo 
estos antecedentes en la última y dolorosa entre- 
vista que tuvo con él , le esplicó todos los azares de 
un militar , todas sus vicisitudes , y el término de 
una carrera laureada no pocas veces con la mas es- 
pantosa ingratitud por parte de aquellos mismos, 
en cuyo favor se ha consagrado hasta la existencia. 
Tan sentimentales palabras, dirigidas desde lo mas 
profundo de su corazón , envólviau una profecía que 
se cumplió en la persona del general Yillacampa, 
pues si bien es veruad que apenas se encontrará otro 
mas antiguo y de mas eminentes servicios , también 
lo es que habrá muy pocQs que hayan sufrido tanto. 
Cárceles, destierros, proscripciones «y una larga 
espatriacion vinieron á la vez á abrumar un corazón 
leal, no desmentido por ninguno de los actos de su 
vida. 
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Nada le arredró de todo cuanto leni^n de som- 
brío las palabras del que le dio el ser, y en 1.® de 
octubre de 1793 entró á servir voluntariamente en 
el segundo batallón de voluntarios de Aragón» y 
en 15de marzo del 94 en la clase de cadete, mediante 
el beneplácito de sus padres, concedido por estos, 
luego que vieron su irrevocable resolución. 

Dio principio pues á su carrera en la guerra con- 
tra la república francesa, habiendo pasado desde 
lueffo á reforzar las alturas del nuerto de Viella 
en 21 de junio del 94. Desde este aia se ofreció vo- 
luntariamente á hacer el servicio en la partida de 
descubridores que operaba en una linea mas avan- 
zada que la de todo el ei^rcito , uuicn descansaba en 
la vigilancia de aquellos, habiendo permanecido 
constantemente hasta el 28 de octubre del propio 
año. En los varios encuentros con los enemigos, y 
especialmente en los ataques de 13 de julio y 4 de 
setiembre, su valor personal y sus buenas dis- 
posiciones , le prepararon el primer escalón de su 
carrera. Nombrado segundo subteniente en 30 de 
enero del 95, subió en el mes de mayo á las alturas 
do Ríos para mandar á los descubridores, sus va- 
lientes compafieros. La sorpresa hecha el 27 de ju- 
lio de una avanzada enemiga que puso en dispersión, 
aunque con solo la pérdida de tris enemigos muer- 
tos y un prisionero, fue el primer testimonio que 
como jefe dio de sus relevantes cualidades militares: 
permaneció en este servicio hasta el 2 de agosto. 

Concluida la guerra conlra la república francesa, 
y dado muestras de su singular destreza, pasó al 
camiK) de tiibraltar con su batallón, y fué destinado 
para la persecución de contrabandistas y malhecho- 
res, por cuya actividad y ventajosos resultados, me- 
reció el grado de teniente de infantería el dia 19 de 
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abril de 1800. En esta época j en la guerra contra 
los ¡n[;le8e8 hizo el importante y arriesgado servicio 
de escuchas frente de la plaza de Gibraltar , donde 
puso mil veces sa vida en el mayor peligro. 

Habiendo pasado después con su batallón á Gas* 
tilla la Vieja, se le deslinó para perseguir las ma- 
chas cuadrillas de ladrones que la infestaban , ha- 
biéndose visto en pocos meses aquella provincia casi 
libre de ellos. En este servicio fueron admirables y 
repetidas las pruebas de su valor, y no debemos 
omitir un hecho muy notable que justifica su inde- 
cible arrojo. Supo este animoso militar que el titu- 
bado Chafdndin (célebre capitán de ladrones , mon- 
tado sobre un soberbio caballo y con todo el aparato 
de doce armas de fuego y una blanca) se hallaba 
en una casa de campo, llamada la Granja, situada 
á una legua del Pedroso y á tres ó cuatro de 
Al va de Tormos: deseoso de su captura, emprende ^ 
su marcha a la cabeza de su partida , compuesta de 
doce hombres: se adelanta solo» llega á la puerta 
de la granja é intima la rendición al dueño de ella, 
creyendo que era el capitán de bandoleros; pero 
éste se hallaba dentro, habia oído las palabras de su 
terrible perseguidor, salo de repente, dispara un 
trabucazo á quema-ropa á Yillacampa, el cual'si no 
fué victima, lo debió á cierto movimiento de evasión, 
verificado casi en el mismo instante del disparo y 
al oir las amenazas de Ghafandin , pero llegó á que- 
marle toda la manga derecha de su casaca. Todavía 
solo tan denodado jefe y sin mas distancia que. la 
que media el cañón de su escopeta, traspasó de 
un baUzo la mano derecha del bandolero, el cual 
lejos de' rendirse y prevenido con dos armas de 
go 9 le^sj 6 S4 mda vez, hallándose Villacam- 
(el l^ IR rta perfilado » y cargando 
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80 escopeta, hasta que por último le hirió nueya* 
mente en el hombro, de cu^as resultas tuvo oue 
rendirse el que con sus escesos y crueldades hania 
esparcido el terror en aquel i^ais. Este acto heroico, 
este combate cueT[)0 á cui^rpo y A quema-ropa le 
valió el justo y bien merecido grado de capitán el 
dia 6 de diciembre de 1800, y Chafandín dejó de 
existir á los pocos días en un cadalso. 

Ocurrida h guerra contra los portugueses, se 
aumentó mas y mas su nombradla en la acción del 
Talle de Montcroy , acaecida el dia 9 de junio de 1801 , 
en la aue fueron rechazados los enemigos en nú- 
mero ae tres mil hombres de infantería y caballería, 
por solos trescientos de que so componía enton- 
ces la fuerza de su batallón. Después de varios 
Í gloriosos encuentros, y finalizada la guerra , pasó 
e guarnición á Zaragoza, de aquí á Barcelona y 
luego á DAnia, donde se embarcó en febrero de 1805 
para las islas de Mallorca y Menorca , con motivo 
de haber declarado los infirieses la guerra á España. 
En esta época no fueron desatendidos sus servicios, 
y ascendió hasla segundo ayudante el 29 de abril 
de 807. 

Una nueva era de fatigas y do glorias se prepa- 
raba ¿ este valiente militar con motivo de la guerra 
contra los franceses , en la que d¡6 repetidas prue- 
bas de desinterés , de valor , de subordinación como 
subalterno, de inflexibilidad como jefe, y de su es- 
pecial táctica , tan funesta para los enemigos de 
nuestra independencia nacional. 

Habiendo desembarcado en julio del ano 8 er* 
los Alfaques de Tortosa , pasó al socorro de Zara 
goza , entrando en esta siempre heroica capital c 
un convoy el 7 do agosto, de cuyas resultas los e* 
migos se vieron pn j }s á levantar el primeo 
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tio. Con este motivo salió con sa batallón persi- 
guiendo al enemigo hasta los campos de Alfaro, en 
cuyo punto tuyo un pequeño encuentro con los fran- 
ceses el 27 del propio roes , habiéndose retirado á 
Zaragoza. Ascendido á sargento roayor el 6 de se- 
tiembre , organizó el primero y segundo batallón 
con los tercios de Huesca. El 15 del propio mes pasó 
á las Ginco-^YilIas , y después á Navarra con la van- 
guardia del ejército de Aragón : se encontró el 22 
del mismo en la acción de Sangüesa , el 27 en la de 
la villa de Sos , donde fueron rechazados los ene- 
migos : el 24 de octubre en la gloriosa acción de 
Aynar y alturas de Olaza, y el 23 de noviembre en 
la batalla de Tudela , habiendo merecido por sus re- 
petidas muestras de valor el grado de teniente co- 
ronel el 20 de setiembre del año 8. 

Puesto á la cabeza del primer batallón de vo- 
luntarios de Huesca como único jefe , hizo un re- 
conocimiento hasta las Casetas, camino que conduce 
de Zaragoza á Alagon , cuyo punto se hallaba ocu- 
pado por los enemigos. 

Si hasta entonces hablan sido señalados sus ser- 
vicios, lo fueron con mas ventaja desde el momento 
en que, disponiendo como jefe, de un batallón, po- 
día maniobrar libremente y dar á conocer su peri- 
cia militar y su incesante entusiasmo por la inde- 
pendencia de España. Asi es que en el segundo sitio 
de Zaragoza, y según la hoja de servicios que he- 
mos tenido á la vista , este infatigable militar no 
tuvo un momento de descanso , consagrando dia y 
noche su existencia por la salvación de aquella 
aliente capital. Sus repetidas salidas al frente 
^1 batallón , sus frecuentes sorpresas hechas al 
|imigo y á quien inquietaba sin cesar , impidién- 
> los rápíclos progresos de su conquista » su 
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vigorosa resistencia para evitar los continaos asal- 
tos que la capital sufrió , disputando palmo á 
palmo el terreno , sufriendo todas las penurias con- 
siguientes á un sitio lan espantoso , los azares im- 
previstos ocasionados por los morteros del enemigo, 
por las bombas j granadas , cujo estruendo , cujos 
resultados afligían el corazón de aquellos habitantes, 
solo esto podia formar el complemento de las glo- 
rias del general Yillacampa, tan sereno a6n en me- 
dio del mas inminente riesgo de su vida, como impá- 
vido á la presencia de los mas formidables enemigos. 
H¿ aquí un breve estracto de los servicios pres- 
tados durante los sitios. Después de haber regresado 
del reconocimiento hecho en las Casetas , desalojó 
el 18 de diciembre á los franceses de los olivares 
inmediatos á la Casa-b'anca y monte de Torrero, cu- 
o punto vinieron á reconocer. El 20 del mismo sa- 
ió de avanzada á la titulada Horca de los granaderos 
á la cabeza de su batallón , y el 21 le atacó el ene- 
migo en esta misma posición y en los campos inme- 
diatos al arrabal do Zaragoza, donde contuvo cerca 
de una hora á toda la división de Mortier , dispu- 
tando y defendiendo el terreno desde San Gregorio 
hasta el puente del arrabal , habiéndose retirado á 
las obras cstcriores de la fortificación de la plaza, 
donde permaneció , sin separarse un momento del 
cuerpo que mandaba : saliendo después al anoche- 
cer , persiguió al enemigo en su retirada hasta ia 
casa de campo llamada la torre del Arzobispo , ha- 
biendo regresado á dichas obras esteriores á las 
ocho de la noche. Cerrada la comunicación de la 

{daza el 23 , permianeció constantemente en su de 
cnsa, y durante este segundo sitio fué comisiona 
por el general en jefe el dia 25 á reconocer el ca 
po ocupado por \om enemigos i las inmediación^ 
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Juslibol, y cerciorarse de si estos constniian nn 
puente. Hizo csle servicio , y lo desempeñó con UI 
celo y cxaclitud , que no solo llenó completamente 
las instrucciones recibidas , si es que también qae* 
mó el campamento de los franceses, desalojándolos 
de 61 después de una tenaz resistencia. El 13 del 
mismo hizo otro reconocimiento en la linea de los 
enemigos , situada al frente del castillo de la Alja- 
fería, volviéndoles á quemar dos campamentos avali- 
zados, á pesar de verse sumamente molestado por 
un horroroso fuego. £1 2 de enero de 1809 verifi-* 
có una salida por el camino de Barcelona , llegando 
hasta las inmediaciones del puente de Gallego, lo- 
grando no obstante el vivo fuego de los enemigos y 
lamucha pérdida que sufrió, desalojarlos de sus po- 
siciones. Defendió el fuerte de S¿m José, hasta que 
arruinado, tuvo indispensablemente aue abandonar^ 
lo. El 12 ascendió á teniente coronel efectivo con 
grado de coronel. El 13 se encargó del mando del 
convento de Santa Mónica , que fortificó por si » y 
defendió de ocho asaltos, habiendo rechazado á los 
enemigos en el tercero que dieron la noche del 27 , 
y obligado á retirarse con bastante pérdida, después 
de haberles ocupado una porción ae escalas. Con- 
tinuó conservando el resto de dicho edificio hasta el 
29 , en que se vio precisado á retirarse magullado y 
contundido por las ruinas de él , ocasionadas por 
las muchas bombas y granadas. En este dia ascen- 
dió á brigadier. Algún tanto restublecido, pasó á 
los pocos dias al arrabal hasta la rendición de la pla- 
za, quedando prisionero en 21 de febrero en vir- 
itudde la capitulación. Fué declarado por real de- 
ó*.reto de 9 de marzo de 1809 benemérito de la Pa- 
lería en grado heroico y eminente como defensor de 
vH^ragoza en su segundo sitio, disfrutando de la 
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craz concedida á los defensores de aquella siempre 
heroica capital en el primero y segundo silio^ por 
diploma de 4 de noviembre de 1814 y otro de 5 de 
marxode 1821. 

Habiendo logrado fugane al trayés de mil peli- 

f;ros, 7 enfermo como estaba , se presentó al Exce- 
entisimo señor don Joaquin Blake » el cual , cono- 
ciendo el mérito de Yillacampa, le nombró vocal de 
la junta militar establecida en Tortosa , y ascendió 
á mariscal de campó en 9 de marzo de 809. Fué tal 
la confianza que inspiró , que el 2 de agosto de este 
afio se le dio orden por dicho Blake, para que pasando 
al bajo Aragón, y reuniendo todas las fuerzas posi- 
bles de los partidos de Galatayud , Teruel y Albarra- 
cin Y Sefiorio de Molina, formase con ellas una 
división con el titulo de izquierda de Aragón , á fin 
de hostilizar al enemigo en aquel pais. Aunque al 

Srincipio solo pudo reunir unos setecientos infantes 
e los cuerpos de Oriuena, Princesa y milicias de 
Soria , la mayor parto sin armas, no obstante los 
escasos recursos de toda clase, y á pesar de la cons- 
tante persecución de los franceses , que en gruesos 
batallones le seguían de continuo , para frustrar su 
importante misión , nada le arredró : su constancia 
fué tal , que venciendo casi insuperables obstácu- 
los , logró por fin organizar su división, estrayen- 
do armas , monturas y todo lo demás necesario del 
poder del enemigo , y haciéndola subir hasta el nú- 
mero de 4,000 infantes y 300 caballos , con que se 
hallaba á fines de agosto de 1810. Siempre será ad- 
mirable en este dignísimo militar el haber organiza- 
do un cuerpo respetable con solo los recursos que se 
proporcionaba, hostilizando al enemigo que le per- 
seguía , y sjn vejar á los pueblos con exacción^' 
para el equipo de sus valientes soldados. Puesto 
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cabeza de sn diñsion , se sabe , y es may notorio, 
que prescindiendo de mil encuentros, concnrrió á 
17 acciones y reconocimientos con el mejor éiito» 
inspirando la mayor confianza á sus jefes, y no 
menos terror á sus contrarios. Así es, que el 15 y 
26 de agosto de 1809, se halló en las ocurridas en 
el puente de la Condesa sobre el Frasno , habiendo 
hecho en la .áltima 65 prisioneros de todas clases. 
El 12 de octubre en las inmediaciones de Blanca. 
El 25 del mismo en Nuestra Señora del Tremedal. 
£1 16 de febrero de 1810 sobre el pueblo de Yillel. 
El 18 de marzo en Teruel, de cuya guarnición 
cogió 60 prisioneros , y después de una fuerte re- 
sistencia en los muros y puertas de la ciudad , la 
obligó á encerrarse en el fuerte, que sitió por cua- 
tro dias, con mucha pérdida del enemigo. El mismo 
dia, con noticia que tuvo de los socorros que alli so 
dirigían , salió al encuentro de los enemigos , á 
quienes halló en la venta de Malamadera , inmedia* 
clones del pueblo de Gaude, á los que tomó dos 
piezas de artillería con su correspondiente tren, 
tres cajas de cartuchería , un convoy considerable, 
y 250 prisioneros. El 11 del misopio, en el pueblo 
de Albentosa, cayó sobre la retaguardia del ejér- 
cito de Súchel, que sitiaba á Valencia , habiéndole 
tomado cuatro piezas de artillería y 260 prisione- 
ros de todas clases, y obligándole á que levantase 
el sitio , y á que con la mayor rapidez retrocedie- 
se á Teruel en socorro de la guarnición que tenia 
sitiada. 

A consecuencia de eátas acciones , y en vista de 
que el gobierno no las premiaba , la Jfunta-congreso 
suprema de Valencia le regaló un sable de honor 
/}oa la inscripción siguiente. ^Alinmorlal D. Pedro 
^y'Uaetmtpa, ineUto eauiilh dé Aragón. Loi íxUen-- 
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cianút. Loor y cierna gloria al fuei íe^ y premio cierto 
á iu virtud guerrera, » 

El 13 de mayó se halló en el puerto del Frasno, 
donde tomó á los enemigos todo su convoy , redu- 
ciendo á 25 ó 30 hombres que pudieron escapar, el 
námero de 800 que lo escoltaban, siendo la mayor 
parte muertos, y prisioneros los restantes. El 14 
del mismo en Daroca , de cuya ciudad los desalo- 
jó , causándoles una considerable pérdida entre 
muertos y prisioneros. El 16 en las inmediación 
nes de Cariñena , dejando muertos en el campo 
de batalla 200 infantes y 300 coraceros. El 6 de se- 
tiembre en Andorra, donde hizo 240 prisioneros, 
tomó el convoy y ocho mil cabezas de ganado , de- 
jándoles 150 muertos en el campo de batalla. El 11 
de noviembre en Fuen-Santa , inmediaciones de 
Yillel , habiendo muerto mas de mil enemigos. En 
31 do enero de 1811 , en la acción dada sobre 
Checa. £1 23 de marzo en el puente de Aufion 
sobre ol Tajo, que estando fortificado , le tomó por 
asalto, después de cuatro horas de una obstinada 
resistencia, hecha por 300 hombres, que quedaron 
muertos y prisioneros. 

Posteriormente , y siempre infatigable por ol 
triunfo de las armas españolas , se batió el 12 de 
octubre del ano 11 enVenaguacil, reino de Valencia, 
balHéndose encontrado el 25 del propio mes en la 
acción general , dada para socorrer el fuerte de 
Sagtinto, y én la del 26 de diciembre en la linea 
esteríor de aquella capital, la cual fué forzada últi- 
mamente por la excesiva superioridad del enemigo. 
Después de este desgraciado acontecimiento , en 
virtud del cual fué prisionero en esta ciudad el ge- 
neral en jefe del segundo y tercer ejército, don Joa- 
qidií Blafce , se encargó del mando eu jefe don Pedro 
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Villacampa como mas antiguo, qoe desempeñó hasta 
el 15 de marzo del propio año. Darante aquella 
época logró sorprender ]f hacer prisioneros, el 8 de 
marzo de 1812 en el pueblo de Campillo, 110 fran- 
ceses de que constaba su guarnición. El 22 del mismo 
practicó otra sorpresa de 400 hombres que habia en 
la villa de Ateca , de los cuales se salvaron muy 
pocos. El 28 del mismo en el pueblo de Pozondon, 
consiguió también sorprender 600 , sin que nin- 
guno pudiera salvarse , habiendo perdido ademas 
el convoy que conducian. El mismo dia se dirigió 
á Monterde, en donde atacó y desalojó á igual nú- 
mero de enemig'^s , causándoles la pérdida de 5 
muertos y 28 prisioneros , y cogiéndoles otro con- 
voy. Las dificultades para conducir estos prisioneros 
á las plazas de Alicante y Cartagena , por tener los 
enemigos ocupada toda la provincia de Cuenca, le 
obligó á verificar cierto movimiento para conseguir 
su objeto y cubrir la marcha. Descubierta esta por el 
general Darmañac, gobernador de Cuenca, atacó éste 
á Villacampa el 6 de abril, con fuerzas muy superio- 
res de infantería y caballería y 4 piezas de artillería, 
en el pueblo de Yillalva y sus alturas; y á pesar de 
su superioridad, lo rechazó por dos veces y escar- 
mentó con una considerable pérdida , siendo muy 
corta la que sufrieron las tropas españolas , y lo- 
grando por fin poner en salvo los prisioneros, des- 
pués de haber obligado á Darmañac á replegarse y 
retirarse á Cuenca. En los días 13 y 14 de julio, y 
pueblos de Dumeño y Chelva , reino de Valencia, 
sostuvo dos acciones con notables ventajas sobre el 
enemigo. 

Recibida la orden del seneral en jefe para pasar 
con la división de su mando á las inmediaciones de 
Requena 9 salió de Ateca el 15 de agosto de 1812, y 



13 

llegó el 22 á Landeie, desde cuyo punto » habiendo 
tenido noticia qae la gaarnicion de Cuenca, reunida 
k la columna del general de brigada, barón do Mon- 
poi , se retiraba a la parte do Madrid , marchando 
para Requena j con aireccion á Valencia, hizo el 
general villacampa movimiento para salirle al en- 
cuentro, que creyó realizarlo el 23; pero aquel ge- 
neral quiso ocultar su dirección por medio de una 
contramarcha rápida, que verifico la misma noche: 
dos carreteras distintas facilitaban su paso para Re- 
quena, lo que obligó á la división á marchar j con« 
tramarchar todo aquel dia v el siguiente; pero siendo 
esta infatigable , logró el 25 del propio mes interpo- 
nerse entre lltiel y Cándete y salir al encuentro do 
aquella columna, compuesta de l,60ü infantes de 
linea ^ de una compafíia de jurados', y 150 caballos 
del 4.^ de húsares, y de dos cañones de camnaAa. 
Habiéndola atacado don Pedro Villacampa con 1,500 
infantes y 130 caballos, la batió, destruyó y persi- 
guió hasta las inmediaciones de Requena , a donde 
pudieron llegar los enemigos, mediante un vivo fue- 
go de su infantería , y de una contramarcha en des-* 
orden por el flanco derecho de las tropas españolas; 
pero nejando el campo cubierto de cadáveres , y 
retirando multitud de heridos, de los cuales 174 de 
mas gravedad dejaron en el fuerte de Requena, ha- 
bienao entrado el enemigo también aquella misma 
noche otra porción de heridos en la iglesia de Buftol. 
Ksta admirable y feliz jornada coronó de gloria á 
don Pedro Villacampa, pues la pérdida del enemigo 
escedió á la mitad (le su fuerza, hizo ademas 120 
prisioneros, y so apoderó de dos cañones de campa- 
ña, siete carros y cajas de municiones, todos sus 
equipajes, gran porción de acómilas, ganados, mo- 
chilas, fusiles, y cogido varios españoles jurados, 
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sin mas pérdida por parte de U división de Villa- 
campa, que 2 capitaaes, 2 sargentos y 30 cabos j 
soldados muertos; 4 capitanes» 4 subalternos y 123 
tambores, cabos y soldados heridos; 15 caballos 
muertos y 4 heridos : todo esto después de cuatro 
horas de una acción muy reñida , y no obstante la 
superioridad del enemigo. Otros muchos triunfos 
vinieron en aquel año á realzar la pericia de este 
acreditado gencrjl, á quien por la acción anterior» 
y por real cédula de 15 de mayo de 1813, se con- 
decoró con la Venera coronada de la militar Orden 
de San Fernando , y antigüedad de 6 de marzo del 
propio año, siendo de advertir que fué el primer 
español que mereció esta distinción, precedido el 
juicio contradictorio. 

Habiendo concluido el año 12 con las gloriosas 
acciones de Vivel en 22 de noviembre, y con la de 
la Almunia en 25 de diciembre , continuó prestando 
siempre los mismos servicios en los primeros noieses 
del año 13, habiéndose hallado en la acción de 
Cherta el 14 de agosto , y desde este mes hasta fin 
de noviembre en el bloqueo de Tortosa , durante el 
cual tuvo varios encuentros parciales; la noche del 

16 del mismo mes, ocupó á los enemigos 650 cabezas 
de ganado lanar, únicas que tenian para el sumi- 
nistro de los enfermos, y que apacentaban bajo tiro 
de cañón del fuerte de la Tenaza, entre este y el 
Coll del Alba, de donde se estrajo la mañana del 

17 sin pérdida alguna por parte de las armas espa- 
ñolas. En premio de tan singulares hazañas, fué 
nombrado teniente general en 21 de febrero de 1814, 
habiendo sido en este año gobernador de Madrid y 
capjlan general de Castilla la Nueva, 

Hasta aquí sus gloriosos triunfos por la inde- 
pendencia nacional , por su rey y por la libertad de 
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los españoles; pero estaba o reservados dias amar- 
os, dias de crueles desengaños á este heroico mí- 
tar « como acontece co^iunmente á los que por 
tan caros objetos derraman su sangre y consagran 
basta su propia vida. Restablecido el rev Fernan- 
do YII ea su trono , y abolida la Constitución de 
1812, bien podia el general Yillacampa confiar en 
sus repetidos sacrificios, y vivir tranquilo, sin sos-<- 
pechar en manera alguna que ningún funesto acon- 
tecimiento podría sobrevenirle por su anterior con- 
ducta. Hribiase decidido en el siglo pasado por la 
carrera de las armas, por amor á su nación y á sus 
reyes: había dado pruebas de su valor : organizó su 
división , vejando todo lo menos posible á los pue- 
blos: fué inflexible en ^\ mando , temible de sus 
enemigos, querido y respetado de todos, desinte- 
resado hasta el punto de no cuidarse jamás de su 
sueldo, y repartirlo no pocas veces en los hospita- 
les entre los desgraciados, heridos en el campo de 
batalla ; en una palabra , haciendo abnegación ab- 
soluta de si mismo , solo se acordaba de los demás: 
reconcentraba sus miras en la independencia na- 
cional y en el restablecimiento de su rey. Todo esto 
le preparaba con justicia dias de gloria y bendición. 
Mas no sucedió asi: cambiaron los tiempos, y su 
suerte fué pronto bien contraria. La envidia y la 
emulación de algunos hombres sin pudor , y desti- 
tuidos de todo mérito, pusieron en juego todos los 
resortes que creyeron necesarios para eclipsar las 

5 lorias del general Yillacampa , hacerlo desmerecer 
e la gracia del rey, y llenar sus posteriores dias 
dé aflicción y de amargura. Informes detestables y 
parciales, calumnias, imposturas y todo género de 
maldades , hicieron cambiar bien pronto el destino 
justamente merecido de tan ilustre general , siendo 
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gu primera desgracia la formacioo de nna injusta 
causa. 

Tuvo noticia el gobierno en 6 de junio de 
1814 de haberse dado una comida á mediados del 
mes de diciembre de 1813 en el café llamado de 
Lorcncini , sito en la Puerta del Sol \ á la que con- 
currieron como unos 25 personajes , la cual había 
durado desde las tres de la tarde hasta el anochecer, 
y sido celebrada con varios brindis y vivas á la 
Constitución : se dijo , que habiéndose dado prin- 
cipio á la comida , se supo que el dia anterior 
hahia llegado á esta corte el general Yillacampa^ 
que habiéndose diputado dos sugetos para que fue- 
sen á su alojamiento con el objeto ae convidarle 
á córner^ se escusó con que sus ocupaciones no se 
lo pcrmitian, ofreciéndoles ir á los postres; y que 
efectivamente fué en compañía de un oficial después 
de haber tomado el café: que habló con todos, y 
estuvo con ellos como un cuarto de hora , en cuyo 
tiempo el conde de Toreno tomó una copa de licor, 
y brindó por la salud del general Yillacampa y por 
los dias de gloria que habia dado á la nación , el cual 
fué contestado con otro por el propio general , di- 
ciendo : para que pronto tengamos el gusto de ver 
en España á nuestro amado rey Fernando YII ; y que 
después de esto se marchó. 

Este parte, que no suponía delito alguno en 
los concurrentes al café de Lorencini , aunque 
hubiesen sido ciertos los vivas á la Constitución, 
pues se referia á una época en que se hallaba vi- 
gente , mucho menos en el general Yillacampa» 
ue la casualidad quiso llegase á esta corte en el 
la anterior á la comida , á quien soló se le atribuía 
haber asistido después^ y hablado en términos los 
mns inocentes; este parte, repetimos, fué el origen 
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de la injusta causa aue so formó al general Villa«» 
campa, y por la cual so vio sumido en un calabozo 
de esta corte , y después de haber rendido diferentes 
declaraciones acerca del objeto de la reunión del 
café de Lorencini ; se lo tomo la siguiente confesión 
con cargos, cuya copia hornos croido oportuno trans- 
cribir, para que todos vean si ol gonoral Villacampa 
mancillo su conducta con la mas leve culpa. 

OOlfFBSION CON GAROOH DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

nON PEDRO VILLACAMPA. 

«En la villa do Madrid, k cuatro do abril do mil 
ochocientos quince : en cumplimiento do lo mandado 
por los sofloros do In comisión do causas do Estado 
en el decreto anterior, ol sefíor comisionado don 
Antonio Ruiz do Alcalá , asistido de mi ol prosonle 
escribano, pasó al fuerte del cuarto! do Guardias de 
la persona acl Roy , y constituido on la sala del juz- 

Íado. hizo comparecer ante sí al K\cmo. Sr. don 
edro Villacampa, teniente general do los rcalos 
ejércitos , á efecto do recibirlo su confesión , ol cual 
prestó su palabra de honor do decir verdad on cuanto 
supiere y fuere preguntado, bajo la cual, á las pre- 
guntas, cargos V reconvenciones que se lo hicieron 
contestó lo siguiente : 

^Confiese como os cierto que tiene dadas en e^ta 
causa otras declaraciones, y si se afirma v ratifica 
en su contenido ó tiene algo que añadir o quitar, 
dijo: Que es cierto tiono dada una certilicacion on 
Zaragoza y dos declaraciones on esta corto, que pi- 
dió se le leyesen , y habiéndolo ejecutado á la letra 
de las que obran a los folios once, veinte y cinco 
vuelto al treinta v siete vuelto, y la que principia 
folio sesenta y siete también vuelto (le ente rollo; 

Tomo ix. 2 
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enterado de sa contenido, dijo: Ser io mismo que 
tiene certificado y declarado» en lo que se afirmó y 
rntiíicó de nuevo, sin tener que añadir, quitar ni 
enmendar cosa alguna, reconociendo, como reco- 
noció por suyas, de su puño y letra ^ las firmas y 
rúbricas puestas al pié y margen de dichas certifica- 
ciones y declaraciones. 

Se le hace cargo de haber concurrido á los pos- 
tres de la comida que se dio en el café de Lorencini; 
en donde se profirieron espresiones indirectas 6 es- 
candalosas contra la religión y el rey, y á que con- 
currieron personas de diferentes clases, como títu- 
los, magistrados, cómicos y artesanos, lo cual da 
¡(lea de que trataban de fomentar el espíritu de 
igualdad y republicanismo. IJijo: que es falso el 
cargo que se le hace, por cuanto no hubo mas en el 
asunto que lo que tiene declarado, á lo que se re- 
mite , añadiendo que no conoció á nadie de los po- 
cos que habia en la casa de que habla en su citada 
declaración. 

» Reconvenido cómo niega el cargo cuando resulta 
de las declaraciones de los testigos, que efec- 
tivamente asistió á los postres y se profirieron las 
mencionadas espresiones: Dijo : que niega la recon- 
vención que se le hace, y pide, que antes de fallarse 
la causa se le caree con diches testigos para conven- 
cerlos de falsarios y de gente sin religión. 

hSe le hace cargo de la orden que dio á la plazn 
de 3Iadrid el dia cuatro de enero de mil ochocientos 
catorce , en la cual se arengó á los soldados á favor 
de la soberanía del pueblo , que era contra la del 
señor don Fernando Vil, y se les exhortó á defen- 
der la libertad é independencia y la Constitución, 
hasta el estremo de decir, que el osado que se atre- 
viera ¿I ollar tan sagrados nombres , espiraría al filo' 
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de sus aceros: Dijo : qae el cargo que se le bace no 
lo es por dos razones, primera, porque era ei.len- 

Saje que se usaba en el dia , que es en el que se 
be hablar con los soldados , el mismo en q,ue les 
habló el Excmo. Sr. conde de Abisbal , siendo Re^ 

Íente del reino en la Isla de León cuando se juró la 
lonsiitucion , anulada posteriormente por S. M. , y 
sin embargo lejos de habértiele considerado como 
delincuente, ba merecido el aprecio y estimación del 
sefior don Fernando Yll, y que se le premio con la 
capitanía general de los cuatro reinos do Andalucía. 
Lo mismo que puede decirse del señor don Joaquín 
Morguera, auo siendo presidente de la Regencia 
exhortó á toaos los españoles , no solo á observar 
la Constitución, sino que ademas les mandó, á nom- 
bre del sefior don Fernando VIL que persiguieran á 
los que se opusiesen á las nuevas instituciones, como 
86 lee en la proclama que en veinte y tres de enero 
de mil ochocientos doce publicó á nombre de la Re- 

¡pencia del reino, como tal presidente entonces, en 
a que entre otras espresiones que pueden ponerse 
en cotejo con las proferidas por el confesante , se 
leen las siguientes: «(Y progresivamente habéis ido 
>' mejorando vuestras instituciones hasta reunir las 
»Córtes, establecer un gobierno sobre las bases de 
»la mas rigurosa legitimidad , y ordenar por medio 
»de vuestros representantes la Constitución que ha 
«de llevaros á la prosperidad y grandeza de que 
^>sois tan dignos; es preciso vencer todos los obstá- 
'i culos que entorpecen todas las disposiciones do la 
nautoriaad, y sostener la dignidad del gobierno con 
»la magestad correspondiente al pueblo , para quien 
»ba sido constituido. ¿Quién se resolverá contra la 
«autoridad legítima emanada del congreso nacional? 
nj^ou espaQol^s desean que se consolide el gobierno 
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» Y se establezca el orden , que solo podrá renacer 
X) por medio de un sistema constitucional , dictado 
»por los representantes de la nación: desean ouo el 
D gobierno , penetrado de sus enormes obligaciones, 
»iMnplcc todo su celo en aniquilar las legiones ene- 
» migas, y en afirmar las constituciones de la monar- 
»quia: vosotros perseguiréis á los enemigos domes- 
» ticos que intenten producir la desunión ó destruir 
)} las generosas instituciones que ya están decreta- 
» das.» Y con todo , tampoco se le ha hecho por esto, 
ni hay motivo para hacerle el menor cargo , vién- 
(loso en la actualidad premiado por S. M. con el ho- 
norífico empleo de consejero de Indias, con la con- 
fianza que ha merecido de sentenciar las causas de 
esta naturaleza. Segunda, porqué en el cargo solo 
so hace mérito de algunas espresiones entresacadas 
de la citada orden y no de toda ella, en curo gene- 
ral contesto se descubre bien claramente el amor á 
nuestro soberano el seílor don Fernando YII , pues 
ya se dice al princi; ío, que el tirano de la Europa 
(aludiendo á Napoleón] cometió la inaudita feionia de 
arrancar de nuestro seno á unrey legitimo y deseado; 
Y mas adelante se añade que las miras eran cimentar 
del modo mas sólido la conservación de nuestra sa- 
grada religión y trono del señor don Fernando Vil, 
de suerte que estas espresiones destruyen cualquiera 
siniestra interpretación que quiera darse á las otras 
que contiene el cargo; ademas, deque estendido el 
borrador por el secretario de la capitanía general, y 
leído con rapidez por el señor confesante , no hizo 
reparo alguno en el todo de su contesto , habiendo 
yi^:to repetidos los dulces nombres de Religión, Rey 

Patria , ni las muchas ocupaciones de sn destino 
' permilinn detenerse ú examinar y corregir cláu- 
sulas á que no le ocurría pudiesen darse mal sentido. 



i 



21 

h Conñete cuál es la urania á que alude la mencio-- 
nadu óraen cuando dice: «y sea cual fuere la más- 
cara con que se disfrace la (irania^ nuestras invictas 
armas estén prontas á descubrirla.» Dijo: que la ti- 
ranía de que habla es la de Napoleón , como ya lo 
manifiesta en el principio de la orden, lo cual, asi 
como en el año de ochocientos ocho se disfrazó con 
la máscara de alianza , podría tomar otros diferentes 
disfraces. 

»5e le hace cargo de haber admitido la oferta que 
le hicieron los editores del periódico titulado el Í{«- 
dactor general de España, de hacer donativo de un 
número suficiente de ejemplares de su periódico 
para que se distribuyera diariamente uno á cada 
compañía de los cuerpos de la guarnición, con el fin 
de que se leyera á sus individuos. Dijo: que estraua 
infinito el señor confesante , se le haga cargo de un 
hecho que no es delito ni puede serlo, mediante no 
estar prohibido por ninguna ley el admitir un dona- 
tivo generoso y voluntario, así como admitió todos 
los demás que se le hicieron para vestir los cuerpos 
de infantería que componían la guarnición de esta 
plaza. 

^Reconvenido con que el cargo no consiste preci- 
samente en la admisión del donativo^ sino en la clase 
de los papeles que solían contener doctrinas contra- 
rías á los derecnos y soberanía del rey nuestro señor 
don Fernando Vil, y subversivas del gobierno mo- 
nárquico del rey, como también invectivas morda- 
ces é injuriosas al clero , nobleza y personas consti- 
tuidas en dignidad, lo cual no era conveniente y si 
pernicioso que lo leyese el soldado: Dijo : que ignora 
que el periódico tuviese las doctrinas que cita la re-» 
convención por no haberlo leido jamás, oue solo 
sabia era un periódico permitido por el gobierno , v 
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cion de aquel dia , y no se diese caenla de la propo- 
sición que intentaba hacer ei señor don Bernardo 
Mozo Rosales , de que se nombrase por Regenta del 
reino á la señora infanta doña Carlota Joaquina de 
Borbon: Dijo: que niega la reconvención que se le 
hace, y que sean quienes fuesen los señores infor-- 
mantés que semejantes especies han declarado» no 
puede menos de manifestar la falsedad y ligereía con 
que han procedido en atribuir al señor confesante in- 
tenciones y objeto que jamás tuyo ni podia pasársele 
por la cabeza , pues no era dable de que adivinase la 
intención del señor Mozo Rosales, cuyo nombre oye 
ahora por la primera vez. Que la remesa del pliego al 
Congreso en el citado dia diez y sielc la verificó solo 
con el objeto de vindicar su opinión y buen nombre, 
que hablan sido ultrajados enormemente por el her- 
mano de don Juan Garrido « atribuyéndole que ha- 
bla infringido la Constitución, que entonces se tec- 
nia por delito grave , y que era un déspota , por lo 
cual pedia se le suspendiese de su empleo. También 
prueba lo dicho la conducta que observó el señor 
confesante en acudir primero á la Regencia el dia 
diez y seis en solicitud de que se sirviera hacer pre- 
sente á las Cortes al siguiente dia , que habia proce- 
dido al arresto del presbítero González y del escri- 
bano Garrido en virtud de su orden , ó que le per- 
mitiese dirigirse en derechura al Congreso: que en 
el propio dia diez y seis se le contestó por el minis- 
tro de la Guerra , que la Regencia le permitía acudir 
á esponer á las Cortes de palabra ó por escrito 
cuanto estimase conveniente á su vindicación^ y en 
virtud de este permiso acudió con efecto al otro dia 
por medio del pliego á que se ha querido dar tan 
diferente signincado , con la mayor arbitrariedad y 
sin mas fundamento que su capricho y mala fé. 
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y» Se le hace cargo de haber remitido á los editores 
del periódico titulado El Univenal , las cinco copias 
contormes de los papeles que mediaron en el asunto 
de la prisión de Garrido, en los cuales se contienen 
esprcsiones muy exaltadas , que dadas á luz por 
medio de la prensa , contribuía á fomentar el espí- 
ritu de partido , lo que era perjudicial en aquellas 
circunstancias en que como gobernador de la plaza 
debia contribuir á sosegar , y reunir los ánimos de 
sus habitantes : Dijo : que no creyó pudiese con- 
tribuir á turbar el sosiego ni á fomentar el espíritu 
de partido la publicación de los citados papeles el 
que no se proponia otra cosa que vindirar , como 
ya tiene dicho , su opinión , y que viera todo el 
mundo que no habia sido d/>spota en ejecutar el ar- 
resto de Garrido y Gon/alez , sino que lo habia eje- 
cutado por disposición del gobierno, no quedándole 
mas recurso que la publicidad por medio de la im- 
prenta, para qui^ asi como todos habían \isto los 
impresos en que el hermano de Garrido injuriaba 
al seftor confesante , viesen de la misma suerte la 
impostura , y que si hay alguna espresion exaltada, 
no debe cstrañarse , viéndose ultrajado su honor y 
concepto con tanta impostura, malicia y falsedad. 

«Se le hace cargo de la espresion que contiene el 
papel del número cinco, en que dice lo siguiente: 
•Derramaré mi sangre por la conservación de nues- 
tro código , y empaparé sus hojas en la de los que, 
escodados con él, tratan de rasgarlo.» En cuya frase 
dio i entender que se hallaba resuelto á sostener con 
la fuerza la Constitución que quitaba la soberanía 
del rey nuestro señor. Dijo: Que dicha frase era 
consiguiente al juramento que tenia prestado , y se 
le exigió á nombre del señor don Fernando Vil de 
guardar y hacer guardar la Constitución > y á lo que 
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f)rcviene el ariicalo 5.^, tiialo 17, tratado 2.* de 
as Ordenanzas generales del ejército » en el que se 
dice : «Qao el mas grave cargo qae se puede nacer 
á cualquier oficial , y muy particularmente á los 
jefes » es el no haber dado cumplimiento á las órde- 
nes do sus respectivos superiores , y que se casti- 
gará severamente al que contraviniere. » El señor 
confesante no quería contravenir á las órdenes del 
gobierno , comunicadas por el ministerio de la 
Guerra , que era su respectivo superior , ni faltar á 
la Ordenanza , que manda no se contravenga. Que 
todo militar tiene obligación de esponer su vida y 
derramar su sangre en cumplimiento de lo que se le 
manda , sin pararse á examinar si está bien ó mal 
mandado , porque la Ordenanza les previene que 
deben obedecer ciegamente , y esta es la razón por 
qué sentó la espresion que contiene el cargo , y no 
porque intentara valerse de la fuerza^ en otro sentido. 
Ullimamente , ignoraba que la Constitución fuese 
contraria á la soberanía del rey nuestro señor , por 
no estar versado en estas materias , siendo su pro- 
fesión puramente militar, dedicado esclusivamente 
en lodo el tiempo de la revolución á hacer la guerra 
contra los franceses en defensa de su rey y de su pa- 
tria, ni menos podria presumirse que fuese con- 
traria á la soberanía de S. M., viendo que todos los 
tribunales , corporaciones y personas de todas ge- 
rarquias desde el último alcalde ordinario de los 
pueblos pequeños hasta el presidente de la Regen- 
cia , guardaban y hacían guardar la Constitución, y 
los mas felicitaron á las Cortes por haberla sancio- 
nado , incluyendo en este numero, entre otros , de 
que al presente no hace memoria, al señor fiscal de 
la comisión, que ha de juzgar su causa, sin embargo 
de ser inteligente en materias de derecho, como que 
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04 on lotrtdo» coia que no hizo el leilor oonfetante, 
puoi no le cncontrarA ninguna folicitacion suya á la» 
Corte» por la Gon»tiiucion , ni p<ir otro alguno de 
lo» decreto» que »ancionnron. 

nSi le hace cargo de haber ejercido la» funcione» 
judiciale» en la form/icion del sumario al preabftero 
don JoiA Gon/.alez , y del escrihuno don Juan tiar- 
rido , en un tiempo en que le entalia prohibido por 
la» leyes que k la nnmn regían. Dijo : Que no ejer- 
ció la» funcione» iudiciale», aegun tiene manifestado 
en su última declaración ; y ostraAa qin* ne le haga 
cargo de haber infringido la (loostitiiciotí y leyes 
que reglan en el tiempo del gobierno de las (iórtes, 
al mismo tiempo que se le acaba de harer porque las 
guardaba y baria guardar, en lo que se advierte una . 
maniflesia contradicción, nacida lie que se busco de- 
lito donde no le hay , 6 una decidida personalidad 
contra el seAor confesanle. 

nSeh hacn oartfo de haber entendido en dicha 
sumaria , A sean diligencias, como las llama el seAor 
confesante . en que el pre bitero (lonzatex manifes- 
tó volunlariomenle lo que contiene su declaración, 
cuando consta que fue conducido por fuerza y con- 
tra su voluntan ix presencia del mismo seAor con 
fosante , quien le amenazó con cólera que lo bajaría 
al cuerpo de guardia, si no le decia de dónde sacaba 
el dinero para pagor á los que debian acudir á laa 
Cortes tt imponer NÜencio. IHjo', Que niega el cargo 
en los términos en (|ue está concebido , y se remite 
en lodo á lo que tiene declarado sobre este particu- 
lar, que es la verdad del hecho. 

nSé Iñ hace cargo de haber atrope'lado á un sacer- 
dote , precisándole á declarar, sin tomar antes la ve- 
nia de su superior, lo que no nudo negar, como ni 
tampoc^i ignorar que gozaba del fuero eclesiáaticOf y 
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no estaba sajelo á la jarisdiccion del seftor eonfc* 
sanie. Dijo: Que niega la tropelía de que habla el 
cargo , y en cuanto á no haber tomado la venia del 
superior eclesiástico, se remite á lo que tiene de- 
clarado. 

»Y aunque se le hicieron otros cargos y recon- 
venciones , nada mas pudo adelantarse , por lo cual 
el señor comisionado suspendió la continuación de 
esta confesión , sin perjuicio de continuarla cuando 
conviniese , aseguranuo el señor confesante que 
cuanto tiene contostado es la verdad bajo su palabra 
de honor, en todo lo cual se aiirmó, ratificó, ru- 
bricó las hojas de esta su confesión, la que firmó 
con el señor comisionado , leida que le fué , de todo 
lo cual YO el escribano doy f¿. ^ Licenciado , Al- 
calá. -Pedro Villacampa.= Ante mí, Raimundo de 
Galvoz Caballero.» 

Injustos , á la par do intempestivos , eran iodos 
estos cargos hechos á un general, á quien no so le 
podía culpar en manera alguna, ni de perjuro ni de 
inconsecuente ú sus invariables principios. Bien per- 
suadido estaba el rey Fernando VII de las virtudes 
do esto hombre singular , cuando el 27 de julio 
de 1S15 se presentó en el convento* de San Juan 
de Dios, donde á la sazón se hallaba preso, don José 
Alfaro , sumiller de cortina y canónigo de la santa 
iglesia de Cuenca , diciéndole que iba de orden de 
S. M., con quien habia hablado largamente el dia 
anterior sobro sus relevantes servicios , y con la 
especial misión de que hiciese una solicitud rovo- 
rente al rey , manifestándole por ella que solo ¿0- 
sfaba volt^er á su real gracia, pero sin pedirle jui^ 
tiia, bajo la seguridad de que S, Af. lo pondria en 
vi mismo dia en libertad, confiriéndole al siguiente 
una capitanía general , ó el mejor gobierno. Efccii- 
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vametiteY al «¡guíente dia el sefior Alfaro puso en 
nunoa de S. M. una esposicion , en la que don Pe- 
dro Villacampa , como teniente general » entre 
otras cosaa le docia: «No se encuentra con talento 
suficiente para desarrollar las ideas de los partidos 
que por desgracia quisieron hacer ridicula la mas 
heroica de los defensas, pero si dirá que la divergen- 
cia do opiniones parecía atraia por momentos una 
revolución sanguinaria : el ojo previsor y el político 
ftolo encontraba la unión en V. R. M. ^ pero V. M. 
ausento * el iris no aparecía , la borrasca amenaza- 
ba , y á los encargados públicos tocaba contenerla: 
tal era la situación politica de la corte cuando se le 
<*ntreffó el mando de ella, y separó do la 2.* divi- 
sión del 2.^ ejército uuo por espacio de cuatro afíos 
y medio estaba manoando, gozoso por los dias de 
gloria que tuvo con ella , y en donde ignorando los 
partidos t solo respiraba unión y sinceros deseos de 
combatir con los enemigos de la nación y do V. M.: 
en tal estado , su primera operación en Madrid fué 
indicar á los jefes militares la neutralidad que de« 
hian conservar , la subordinación que imprimieron 
;i sos subditos , y la prontitud con que era necesario 
estar para la ejecución do las órdenes que mantu- 
viesen la tranquilidad pública. Militar desde la in- 
fancia el esponentc , sin otros estudios legales q[ue 
los de su carrera , jamás se metió á investigar si los 

Sobornantes estaban ó no bien constituidos: man- 
aban la nación en nombre de Y. M., era un go- 
bierno reconocido , á él debia obedecer , como lo 
hacia ; y lo demás no era de su incumbencia : rei- 
naba en su corazón como en el de todo buen espa- 
ñol los deseos del regreso de V. M. , pero en el ín- 
terin este so verificaba , todo era menos malo que 
una anarquía : con ella hubiera venido la guerra ci« 
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vil y la disolucioQ del estado: los modos de preca- 
verla eran va amedazar á un partido , ja á otro : 
jamás decidirse , y siempre mantenerse escudado 
con las órdenes del gobierno, y en un equilibrio tan 
firme y dudoso, que si aun en el día se pregunta á los 
de la oposición de cuál era el esponente , ninguno 
dirá que delsuvo : con todos hablaba, con todos se 
trataba , y naaie se atreverá á asegurar que tenia 
las bayonetas en su apoyo : dábanle parte que unos 
querian armarse con el Congreso contra los otroa, 
al momento lo avisaba al gobierno , y con su apro- 
bación, so pretesto de revista, pone la tropa sobre 
las armas, é ignorantes de que su verdadero objeto 
era solo la tranquilidad pública, temen todos que 
fuese contra ellos , y nadie la perturbaba , como 
sucedió el 17 de febrero del año próximo pasado: 
evitar toda conmoción popular eran sus fines : siem- 
pre en convulsión , y siempre estaba en sobresalto, 
cuando por primera vez se presentó en esta corte el 
duque de San Carlos: el desagrado que causó so 
mensaje lo dice el depreto de 12 del mismo febrero; 
pero el esponente, sin miedo á lo que le hubiese 
resultado de saberse , no ve en el duque otra cosa 
que u(i enviado de su amado rey: va á su casa , y le 
suplica que ofrezca á L. P. de Y. M. su inutilidad, 
su mando , y cuanto de él dependa. Dígnese Y. M. 
reflexionar este paso , dado en aquella época , é in- 
fiera si el corazón de Yillacampa estaba ó no decidido 
por la adhesión de Y. R. M. : tranquilo con la pala- 
bra que le dio el duque de hacerlo á Y. M. , jamás 
se vio mas placentero , tanto por haber tenido la 
ocasión de anticiparse por su conducto á rendir el 
debido homenaje á Y. M. , cuanto porque con su 
próximo arribo calmarían las agitaciones , y cesa- 
rían los apuros en que se ball9ba ; llega en efecto el 
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momento deieado: sábeio en Madrid oí 28 de marfo 
que V. M. había llegado i Gerona : pide licencia al 
instante para aalirle á recibir, se lo concede, ajus- 
ta un cocho del duoAo del Saladero para marchar 
c*l H de abril , }^ el 4 por la noche se halla con órdon 
de la ex-Hegcncia para detenerse , i preleslo de 
disponer, como gobernador de Madrid, lo necesa- 
rio para la solemnidad de la entrada de V. M. : no 
ora esta la verdadera causa , /«ralo, si, que recola- 
l»an en una revolución ; ^ teniendo conKanza en un 
jefe de tesón , no quisieron desprenderse do él, 
ocultando á V. M, el verdadero motivo, por evitarle 
o! pesar: insiste en que se le permita salir : se le 
nieffa , y subsiste en su vigor la orden del 4 de 
abril, manifestMidole que se había puesto en co- 
nocimiento de V. M. , cu^o original existirá en la 
Korretarfa de la Guerra. Hasta el mismo gobierno 
íf^noraba las intenciones de V. M. : aseguraban pe- 
riódicos que V. M. queria Constitución , otros lo 
indicaban, pen» ninguno (por lo menos de los que 
llegaron á noticia del esponenle) decia locontiaiio. 
Cualquier jefo menos leal , A menos decidido , cu- 
bierto con la 6rden que lo detenia , y faltándole Un 
de V. M., se hubiera manifestado en espera; pero 
ol esponente, conslant'j en sus principios» solicita y 
obtiene Arden para míe on su nombre salga el ca- 
pitán don Josó Gon/aic/ , sugcto de su confianza , a 
tributar á V. M. los homcnaies que le eran debidos, 
ü manifestarle su NÍncera ailncsion } amor á su real 
Persona , y que sieninre le hallaría pronto á cuanto 
pudiera contribuir á (a resignada observancia de su 
real voluntad : con el mismo lo avisó al general don 
Jos6 Pttiafox en carta conlldencial , á quien dirigía 
un caballo para ponerlo á K. V. do Y. M. como tes- 
timonio irrevoctible del mas puro iifecto, La prj^ 
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mera esplosion pública faé el juramento del general 
Elio, hecha en Valencia el 15 de abril: el 5 debió 
salir el esponente» y por habérsele hecho detener» 
salió el 16 el capitán González ; Icón qae annqae no 
se hiciese mención de la anterioridad con qae se dea- 
cubrió al duque de San Garlos , no fue aquella ea- 
plosiou la que dirigió sus operaciones , sino el im- 
pulso simultáneo de su lealtad , antelado al de otro 
ningún jefe. Lleffó el conde del Moutijo á Madrid, 
y éste puede decir cómo encontró al capónente : en 
tal estado vuelve á instar á la ex-Regencia para que 
le permita salir , se le niega , y así lo avisa al duque 
de San Garlos para que lo eleve á noticia de Y. M.» 
á quien por el mismo conducto dirigió en papel se- 
parado una esposicion de sus sinceros sentimientos: 
bien hubiera partido sin licencia, pero vacilaba en 
el gran compromiso de que si por su ausencia había 
una conmoción popular, se le baria responsable, aun 
porV. M. mismo, de haber abandonado una plaza 
que tenia jurada , y emprendido (militarmente ha- 
blando), un^ verdadera deserción : en tal situación, 
instruido el general Ello de que los deseos del espo- 
nente eran de tener y obedecer órdenes de V. M., 
le hace aabedor de sus reales intenciones ; y contra 
pl lorrenle de los que mandaban se apresuró á besar 
)a mano á V. M. , cuya dicba tuvo en el Pedernoso. 
» Si estos hechos tan marcados, positivos y pro- 
hados , tienen la desgracia de que hasta ahora se les 
haya dado otro sentido diferente , se lisonjea que 
Y. M. , enterado de ellos por esta sencilla y genuina 
esposicion , se penetrará de que no hay mérito para 
atribuirle otra intención ni objeto que el de procu- 
rar conservar la tranquilidad pública que le estaba 
confiada , y una puntual obediencia al gobierno que 
reconocía la nación » cuyas órdenes, que espedía en 
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Aombre de V. M. , eran respetadas por todas las 
autoridades , etc. , etc. )> 

Entregada esta esposicion , tfj fecha 28 de jalio 
de ISlSy por el seflor Alfaro, la leyó detenidamente 
el rey « y á so conclusión le dijo estas terminantes 
palabras: t^Esto no es lo aue yo fe he tnandado, que ee 
auede en la priiion.y) Asi sucedió efectivamente: ni 
le valieron las protestas de adhesión á su real per- 
sona» ni el moao de justificarse, tan franco, como 
fundado en los principios de obediencia á todo go- 
bierno constituido. Estaba decretada va la desgra- 
ciada suerte dé este general , á pesar d;o no resultar 
cargo alguno en la causa , ni haber lastimado cii 
ningún sentido 1a magostad de un rey, por cuya 
orden había hcriio la anterior esposicion. Por de- 
creto de 15 de diciembre de ISlo se mandó que el 
teniente general don Podro Villacampa pasase por 
ocho afios al castillo d» Moniuí de Barcelona , y 
que se le recogiesen sus despachos, lan' indo de este 
modo contra M toda la indignación (U i rey, cuyos 
motivos solo csplican las circunstan^ » de aquella 
época, y la tendencia de lina [lolí^ inesperada. 
Cfomunicóselc la real resolución á \áó doce de la 
noche del 16, y á la una de la mañana del 17 ya 
iba marchando escoltado al castillo; siendo de adver- 
tir que á muy poco tiempo se le exigieron 10,000 
reales vellón por el plus que señalaron á la escolta, 
r.ostc del coche donde lo condujeron , y costas de la 
cansa. 

K\ (|uo tuvo valor y serenidad para arrostrar 
tantos combates contra un enemigo tan formidable, 
debió también no sucumbir hasta el punto de pedir 
por gracia lo que de rigorosa justicia le correspon- 
día. El que fu6 inflexible en el mando en circunstan- 
cias favorables , debió manifestarse igualmente re» 
Tomo ix. 3 



signado v tranquilo eu la adversidad. Su concienoia 
eslnb<\ libre; y escudado por la protección divinat 
podi.i desafiar á todo el poder humano con todas sus 
consecuencias. Bajo la salvaguardia de esUa consi* 
deraciones permanecía tranquilo en la cima de aque- 
lla inoiUaüa, en medio, y rodeado de murallas y 
cnñoiios como si fuera el mas formidable encmigq 
de su rey y de su nación : asi parece lo persiiadia 
la real orden de 10 de enero de 1816, comunicada 
al gobernador de Monjui» para que sin anuencia 
de osle , y sin un escrupuloso examen , nadie pudiera 
visitar á' don Pedro Yillacampa , nadie le pudiera 
escribir, á nadie pudiera hacerlo tan ilustre general. 
Para que nada faltase, hasta le cupo la desgracia de 
perder su padre durante este destierro, sin haber 
tenido el consuelo de decirle su último adiós. Pero 
uo paró en esto: la fatalidad quiso envolverlo en la 
conspiración del infortunado Laci, no con datos de 
ninguna clase, pues enemigo siempre de conspirar 
contra un gobierno constituido, jamás meditó tales 
medios para mejorar mi suerte ; sino por sugestiones 
y supercherías del gobernador de la cindadela, donde 
a la sazón se hallaba preso, y que apoyadas en la 
opinión é influencia que tenia en toda la España, y 
principalmente en Cataluña y Aragón, le hicieron 
«4 parecer como un cómplice. Sabemos positivamente 
que si el general Castaños tomó en cuenta estos pre- 
cedentes, y en su consecuencia sufrió toda especie 
de vejaciones, después tuvo la mayor complacencia 
al ver que el general Yillacampa no era un reo de 
Estado , sino un hombre calumniado con la mayor 
injusticia. 

La Constitución del año 12, proclamada y jurada 
por el rey el año ¿Ü, alivió la suerte de este des- 
graciado general. El pueblo y guarnición de Ikrce- 
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lona lo proclamaron capitán general de aquel ejér- 
cito y provincia , dánaolo repetidas muestras del 
singular afecto que le profesaban y del profundo 
sentimiento que les habia causado su prisión. Sola 
su presencia evitó la efusión de sangre en aquella 
capital. Este acto popular fué aprobado por el ffo* 
bierno , y el rey constitucional , por real orden de 4 
de abril de 1820» le distinguió, eligiéndole por uno 
de sus ocho ayudantes de campo, que tuvo á bien 
nombrar como jefe supremo del ejército. 

Fué tal el comportamiento de este general en 
aquel Principado , que se le nombró capitán general 
del reino de Qranada , donde permaneció desde 22 
de febrero del ano 22 hasta 26 de abril del 23 , en 
que fué nombrado general en jefe del ejército de 
reserva, formado on los distritos militares 9.^ v lO.*', 
con el mando de los demás de su demarcación , y 
del gobierno político de este último distrito» cuyo 
cargo desempefió desde 26 de abril del 23 hasta 29 
de junio, habiendo permanecido, abolida que fué la 
Constitución, sin mando alguno hasta el 28 de fe- 
brero del 24 en varios puntos de la costa de Espafia, 
con pasaportes que le espidieron el general del ter- 
cer ejército de operaciones don José de Zayas y el 
brigadier don José Taberner, capitán general inte- 
rino de Mallorca. ^ 

Su conducta en esta época constitucional era, 
cual <lebia prometerse de un hombre de principios 
fijos, de un carácter tan honrado; ^omo inflexinle, 
de una fidelidad á toda prueba , y coi^tante en sus 
juramentos. Asi es que el gobierno de a(!}uclla época, 
apreciando las inimitables cualidades de este general, 
le nombró, por real cédula de 17 de noviembre de 
' 18^0, caballero de la real y militar Orden de San 
tJermenegildo , habiendo sido condecorado tai^^bjen 
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por otra real cédala de 28 de abril de 1821 , coa la 
gran cruz d^ la militar Orden de San Fernando» con 
la antigüedad de 2 de octubre de 1815. 

No' omitiremos una prueba bien palpable de la 
entereza de este general, que tanto le distinguió des- 
de que emprendió la carrera de las armas. Hallán- 
dose Fernando Vil en Sevilla en su tránsito para 
Cádiz, y en los últimos dias de la Constitución^ 
llamó S. M. al general Villacampa á su real alcázar, 
y hallándose solos, It'^ dijo: uVillacampa, tehefnan- 
dado llamar para decirte que te doy palabra de hacerte 
el hombre mas feliz de la nación con tal que hagas lo 
que yo te diga. » Habiéndole repetido esto mismo por 
dos veces. Pero Villacampa, que ha sabido siempre 
conciliar el respeto debido á la magestad con su hi- 
dalgo modo de pensar, le respondió en estos térmi- 
nos : « ¿ Qué me puede mandar V. Sí. que yo no hagat 
Como caballero , como español y como general en je fe^ 
tengo obligación de hacerlo, y estoy pronto á sacrificar 
mí existencia en servicio de la nación y de V. M.; pero 

HA DB SER CON TAL QUE V. M. NO EXIJA DE MÍ 
FALTAR AL JURAMENTO QUE TENGO PRESTADO.» Fácíl 

es deducir el objeto de tal llamamiento, cuando oida 
esta contestación por el rey, le volvió la espalda sin 
decirle una palabra, introduciéndose en su cuarto, 
V dejando solo al general que con tanta nobleza había 
sabido contestar á las promesas hechas por un rey. 
Este hecho es muy notorio , y le granjeó en aquella 
época el concepto de un hombre firme y consecuente 
en sumo grado, entre todos los que tuvieron oca- 
sión de cerciorarse de él. Así se esplicaba el ffeneral 
Villacampa siempre que se le precisaba á hablar, y 
asi contestaba al primer jefe del Estado, bien con- 
vencido de que este es el verdadero idioma para los 
rovos y los gobiernos. Otros muchos ejemplos de 
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entereza y de su lenguaje franco y leal pudieran ci- 
tarse en obsequio de este mililar honrado, honor y 
gloria de los españoles : pero en cambio referiremos 
sus nuevas despfracias , después de «tbolida la Cons- 
titución del año 12 on 1823. 

Precisado á emigrar como oíros tantos benemé- 
ritos españoles, y repugnando siempre hasta el asilo 
de las naciones , conlra las cuales habia hecho la 
guerra , se embarcó el 2 de febrero de 1824 on el 
puerto de Palma á bordo del bergantín sardo Kl 
Africano, su capitán Benedicto Bolo, que navegaba 
con bandera inglesa, habiendo llegado al pucrlo de 
Barcelona el 5 por la mañana , y á Marsella el 1 1 , donde 
se le hizo pasar cuarentena hasta el 27, en cuyo dia 
se le dio práctica , y permaneció hasta el IG de mar- 
zo. En este dia se hizo á la vela para la isla de Malta: 
llegó el 22 ¿ las once de la noche, y puesto ya al 
abrigo de sus perseguidores , permaneció tranquilo 
en esta isla hasta el 13 de marzo del año 28, en que 
se embarcó para Túnez , á bordo de la bombarda Li 
Paminonda, de bandera sarda , su capitán Paséale 
Vignali, á donde, dcspucs de varías averías, inci- 
dentes y contratiempos imprevistos, llegó el 28 del 
propio mes de marzo , donde permaneció hasta el 
12 de febrero del 33, habiendo merecido, tanto de 
los muchos españoles que se hallaban en aquella ciu- 
dad , como de sus autoridades , las mayores demos- 
traciones de aprecio y respetuoso afecto. 

Por último, no pasaremos en silencio, como 
prueba de la gran fibra de este general, dos inciden- 
tes muy notables : el primero ocurrido en el puerto 
de Barcelona, y el segundo en Marsella. HaDiendo 
llegado al primer punto, y con dirección h Malta.» el 
barón de Eróles, capitán general del Principado el 
afio 24^ envió i la embarcacion^ionde se bailaba» al 
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ayudante del puerto don Jaime Mas, á quien el 
general babia salvado en el afto 20 de una funesU 
aciisncioii^ intentada contra ¿I por los matriculados 
de Barcelona y Barccloneta. Pidióle en nombre del 
barón de Eróles el pasaporte , bajo especiales pre- 
testos que envolvían el designio de arrestar al gene- 
ral , no obstante navegaba con bandera inglesa. 
Auuquo podia recelar en aquellas circunstancias k 
vista do una pretensión tan intempestiva, no turo 
inron veniente de entregárselo bajo palabra de ho- 
nor, quo Mas le ofreció de devolvérselo á pocas horas: 
su corazón noble no le permitió cometer la vileza 
de sospechar perfidia alguna por parte de un capitán 
general. Luego que tuvo en su poder el pasaporte 

Jla patente del capitán del barco , del cual se apo- 
eró también con engallo , intimó el arresto al 
general y al capitán , y ordenó la detención ; pero 
inorced á las contestaciones que se le dieron por 
uno y otro viajero « y especialmente por las con- 
testaciones enérgicas del general y reflexiones del 
capitán del puerto que se bailaba presente , se de- 
volvió uno y otro documento , después de haber 
trascurrido cerca de tres horas, viniendo al efecto 
ol ayudante Mas al barco en forma de parlamento; 
pues os de advertir , que tanto el general como 
el capitán y toda la tripulación , se hablan pre- 
venido para resistir tan infame perfidia , aun á cos- 
ta do la vida , decididos á perderla antes que su- 
cumbir á tan inesperado engaño. Es singular tam- 
bién ol hecho ocurrido en Marsella con el prefecto. 
Examinado por éste el pasaporte del general , le ma- 
nifestó la necesidad de presentarlo en Paris» con el 
objeto sin duda de detener á don Peilro Villacampa 
en ol reino de Francia, y bajo la inspección de aquel 
gobierno ; pero contestó desde luego: fua au ánimo 
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era poiot á todo trance á la isla de Malta, y de ningún 
modo quedarse en una nación , contra la cual hahia 
hecho la guerra, y estaba todavia dispuesto á hacerla, 
siempre que se preséntase la ocasión. Fué tan solemne 
el acento de estas palabras , que el prefecto desistió 
de su propósito, y devolviendo el pasaporte al gene- 
ral, le alargó la mano, y le dio las mayores pruebas 
de aprecio, en vista de su singular y recomendable 
carácter (tan exacto como los franceses lo habían 
hecho en su historia, según manifestó uno de los 
que estaban preserttes). 

Ansioso por volver á su patria , salió de Túnez 
el 12 de febrero de 1833, cuando las circunstancias 
de esta época le ofrecian en ella un seguro asilo y 
un término á sus padecimientos , por efecto de la 
amnistía en que fué comprendido por real orden de 
16 de junio del 33, mandando fuese reintegrado en 
todos sus distintivos y fueros militares que obtenia 
en 7 de marzo de 1820. Dirigióse pues á Mahon , á 
donde llegó el 8 de marzo , á bordo del bergantín 
sardo El Solé , su capitán Giuseppe Belia: perma- 
neció en este punto basta el 3 de noviembre de 1835, 
y de aqui pasó á Palma de Mallorca, para donde había 
pedido su cuartel. En este último año, y el dia 4 de 
junio, se le agració con la gran cruz v placa de San 
Hermenegildo, habiendo desempefiam) hasta el oc- 
tubre del mismo en comisión el mando militar y poli- 
tico do la isla de Menorca , y la subdelegacion de po- 
licía de la misma, con aprobación de S. M. do 18 de 
enero de 1834. Hasta el 1 6 de abril del 38 estuvo 
de cuartel en las Islas Baleares , por real orden de 3 
de abril de 1834. Sus servicios fueron tales , y tan 
satisfactorios al país, y aun al mismo gobierno, qui| 
por real ófden de 3 de abril del 38 fué nombrado 
capitán general de Mallorca , cuyo cargo desempeñó 
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has la el 20 de febrero del 39 , habiendo sido desu- 
ñado al dia siguienle de cuartel en las mismas islas» 
hasta fin de setiembre del 43 que le fué trasladado 
á Valencia. El 30 de marzo del 44 salió de esta ca- 
pital con dirección á Aragón , para donde pidió su 
traslación, y llegó á Zaragoza el 6 de abril , donde 
tiene su domicilio. 

Los méritos y servicios de este ilustre general 
inspiraban tanta confianza , que fué nombrado sena- 
dor por la provincia de Huesca en 3 de octubre del 
43, y en 24 de setiembre del 44, á cuyas dos legis- 
laturas asistió con la asiduidad y eficacia que Qxigia 
tan importante misión. Últimamente fué nombrado 
por S. M. senador del reino en 15 de agosto del 45, 
V tomó asiento en el senado. Su instinto conserva- 
dor y de orden, la justicia, la paz y prosperidad de 
España han sido el lema de su conducta. 

Tal es la vida militar, política y parlamentaría 
del Kxcmo. Señor don Pedro Yillacampa, cuya es- 
trcmada modestia apenas nos ha permitido traslucir 
la tercera parte de los mas bellos y heroicos rasgos 
de su brillante y especial, carácter. Gomo militar, 
abarca dos siglos de guerra contra las mas fuer- 
tes potencias: su administración no ha dejado en 
los pueblos aquellas profundas cicatrices que or- 
dinariamente se causan en medio del estrepitoso 
ruido de las armas: nadie elevó una queja: el pais 
por donde pasaba lo recibía con aclamaciones de 
' alegría por su templanza y generoso modo de pro- 
ceder: hasta los enemigos, que tanto le temian en 
los combates , lo admiraban después de rendidos y 
hechos prisioneros. Mil veces se le oia decir á sus 
victoriosos soldados con sentido y religioso acento: 
Son hermanoit, Cé preciso que lot írateit como /a/et, 
para que no de$mere»ca imestro valoi\ Gomo hombre 



41 

público « solo basta ojear todos sus actos para per- 
suadirse de la perseverancia de sus principios » de 
sus juramentos. Pocos hombres abrumados en un 
calabozo hubieran desdeñado las promesas de un rey: 
pocos ó ninguno en el alcázar de Sevilla, y en los 
últimos momentos de una terrriblc crisis , hubieran 
manifestado tanto desprendimiento cuando todo un 
rey le ofrecía ser el mas feliz^ de la na ion. Son estos 
como otros tantos puntos do vista , desde donde se 
descubre un corazón , casi de distinta naturaleza 
que los demás. De aquí es, que don Pedro Villa- 
campa ha podido ser desgraciado en sus emigracio- 
nes, podrá vivir pobre y morir pobre como so le ha 
oido repetir muchas veces ; pero descenderá al se- 
pulcro cargado de honores y distinciones , y su ma- 
yor galardón , su mayor gloria, serán haber ofrecido 
como en holocausto casi toda su vida, al bien de su 
idolatrada patriii , y haber dejado en sus desccndicn* 
tes, por una tradición de muchos siglos, vinculados 
el honor y la nobleza. Cumpliéronse los vaticinios 
de su padre. ;Dios lo proteja! 



o. Af^EtPATVnnO Olil VAIV. 



CiL talento, io8 conocimientos científicos y politicos, 

Ílos servicios que ha prestado con ellos á su pais¿ 
an granjeado á don Alejandro Olivan on renombre 
merecido: como escritor, sus producciones han sido 
notables y estimadas por la profundidad de ideas 
que revelan , y por el método en que están espues- 
tas : como diputado su voz ha sido siempre escu- 
chada con atención en el Parlamento ; su voto de 
macho peso en todas las cuestiones y en algunas de- 
cisivo ; como hombre de gobierno y de administra- 
ción , su opinión ha sido muchas veces consultada 
y con buen éxito seguida. De grande aptitud v apli- 
cación para el trabajo , de juicio recto y sólido, su 
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larga carrera pábtica , entre grandes sinsabores, 
dcbia proporcionarle también brillantes triunfos.^ 

Nació don Alejandro Olivan el 28 do febrero 
de 1796 en Aso do Sobremonte (provincia de Hues- 
ca], de una familia muy antigaa; y en el año de 1803 
empezó los estudios en Jaca en el colegio qne te- 
nían establecido los PP. Esculapios : allí sobresalió 
por su aplicación y sü precoz talento entre todos sos 
compañeros, y obtuvo todas las distinciones con que 
entonces se usaba premiar á los jóvenes estudiosos. 
En el año de 1807 pasó al colegio do Soréze , en 
Francia, donde aumentó sus conocimientos y per- 
feccionó los que habia adquirido. Desgraciadamente 
no pudo continuar en aquel colegio al cabo de dos 
años , porque comenzada la guerra de la indepen- 
dencia , y con motivo de bailarse los colegiales es- 
pañoles de Soréze considerados en cierto modo como 
prisioneros, hubo de solicitar su familia permiso 
para que regresara á España, y lo veriticó en efecto 
á mediados del año de 1809. Las circunstancias en 
que se encontraba entonces la nación apenas deja- 
ban á la juventud abierta otra carrera que la mili- 
tar: eran por tanto afortunados los que lograban 
tener entrada en un cuerpo facultativo , donde po- 
dían combinar sus adelantos materiales con el cul- 
tivo del entendimiento y el estudio de las ciencias 
y de las artes. Don Alejandro Olivan fue de este 
número : en 1810 quedó admitido de pretendiente 
en el colegio de artillcria « y en 1811 entró en el 
colegio general militar de San Fernando , donde 
después de baber salido á subteniente de artillería 
en 1812 « completó los estudios del arma , asi como 
los de fortificación y dibujo, obteniendo en los exá- 
menes la primera censura y la antigüedad entre 
treinta y tres compañeros. 
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Después de haber desempefiado á satisfacción de 
sus jefes varias comisiones del servicio, fue elegido 
en 1816 por el cuerpo de artillería para estudiar 
física y quimica en el precioso gabinete establecido 
por el infante don Antonio en el real Palacio , y ob- 
teniendo el primer premio en los exámenes de quí- 
mica , se mostró digno del honor que aquel cuerpo 
le habia dispensado. Hasla 1820 continuó con apro- 
vechamiento sus estudios científicos : en aquella feú- 
cha, estando destinado en el ministerio déla Guerra 
como oficial facultativo , fue nombrado archivero 
general del mismo ministerio , v después, en 1822, 
secretario de S. M. con ejprcicio de decretos, que- 
dando retirado del servicio. 

Por aquel tiempo se dio á conocer en la cátedra 
de agricultura del jardin botánico con una memoria 
sobre prados artificiales, uue llamó sobremanera la 
atención y le valió los aplausos de los inteligentes. 
No era este el primer escrito del señor Olivan; des- 
de el año de 1816 en adelante habia presentado va- 
rios trabajos estimables á la Sociedad Económica de 
Madrid, en que mostró su talento de observación y 
loa progresos que habia hecho en el estudio. Las 
ideas de la época debian también ejercer la influen- 
cia natural en su ánimo ; escribió en los periódicos: 
la Autora de Etpaña, el Unii)er$al y el Constitucional 
publicaron sus mas^ notables artículos; sin embargo, 
no se manifestó tan fogoso partidario do la Consti- 
tución de 1812, como era antagonista decidido del 
gobierno absoluto; no era el sistema representativo, 
tal como le habia establecido aquella Constitución» 
el que don Alejandro Olivan comprendía como pro- 
pio para hacer la felicidad y satislacer las necesida- 
des de España ; el código de 1812 era demasiado 
democrático , y tanto mas peligroso para el pueblo 
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español , puanto qae todayia necesitábamos, por de- 
cirlo asi « andadores para caminar por la senda de la 
libertad. El respeto i la ley consignado « como no 
podia menos de estarlo ea aauella Constitución » no 
se hallaba sin embargo suDcicntemente garantido 
por sus disposiciones; ni la marcha del gobierno po« 
dia ser con ella desembarazada y franca en la esfóra 
conveniente , ni estaba tan protegida la sociedad 
contra los escesos revolucionarios como lo estaba 
contra los escesos del poder. Estas ideas so des- 
prenden de los artículos insertos en los periódicos 
citados. La Aurora de £«paíUi publicó por suplemento 
en 25 de mayo de 1820 un remitido del señor Olivan, 
firmado con el titulo de un Ciudadano tmparcía/, en 
que se inculcaba la necesidad de sostener al gobier- 
no y darle fuerza y prestigio en aquellas circuns- 
tancias, para que pudiera hacer cumplir las leyes y 
evitar la anarquía. El señor Olivan resistia ya en- 
tonces , co(no ha resistido siempre , todas las inno- 
vaciones que no se hicieran por el camino legal; 
sostenía que hasta la reunión de las Cortes nada de- 
bíci innovarse • y anatematizaba las reuniones de 
patriotas , celebradas con obieto de derribar al mi*- 
uisterío ¿ imponer al jefe del estado la voluntad de 
una asamblea tumultuosa. Kn este mismo articulo 
observaba el señor Oliváu , con bastante gracia, que 
como para ser p^friotas no necesitaban aquellos á 
4|uienes aludia estar enterados de lo que previeqo la 
Coustiiuciou , era preciso tomarse el trabajo de de- 
mostrarles que desconocian totalmente aqu^l código 
ó pretendían ser superiores á él , erigiéndose en go- 
bernantes y legisladores. La demostración era clara, 
pues que por un artículo declaraba la Constitución 
que para hacer efectiva la responsabilidad de los se* 
pretarios del Despacho debían primero las Cortes de- 
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cretar ipie kabia lugar á formación de cansa, y por 
otró.concedia al rey la facultad de nombrar y sepa- 
rar libremente á sus ministros. Apoyábanse sin em- 
bargo los patriotas en el derecho de jpetieion ; pero el 
señor Olivan demostró que en el aerecho de pedir 
lio iba euTuelto el privilegio de obtener todo lo que 
se pidiera. No es menos notable entre otros, y abun- 
da en. las mismas ideas, el articulo que insertó en el 
CoMíitucional del 19 de abril de 1821, y al cual puso 
por firma: Un ciudadano que no gusta de partidos. 
En él defendía al gobierno de los ataques de algunos 
diputados , y esponia sobre el equilibrio de los po- 
deres públicos doctrinas que son la base de lo que 
se llama sistema representativo , que todos han re- 
conocido en teoría , y que no pocas veces han sido 
desatendidas en la práctica. 

Pero lo que mas llamó entonces la atención fue 
un interesante folleto que el señor Olivan publicó 
en 1823 con este titulo : Sobre modificar ¡a Consti^ 
tucioHf folleto que tuvo una aceptación estraordi- 
naria, y de que se ocupó por mucho tiempo el pú- 
blico de Madrid y hasta la prensa cstranjera. Esta 
producción muestra hasta qué punto habia compren- 
dido ya su autor , aunque jóveii , las buenas doctri- 
nas del sisteipa representativo , y cuan bien enten- 
dia su aplicación en la práctica; supone una habili- 
dad política poco común , y acredita una previsión 
Íuna inteligencia en el arte de gobernar, que ha- 
rían hecho honor ú cualquier hombre de estado. 
Empezó el señor Olivan su escrito haciendo una re- 
seña exacta de las diversas vicisitudes porque habia 
pasado la nación en los tres años de gobierno cons- 
titucional, remontándose al origen de los males qae 
aquejaban al pais y de la ruina que amenazaba á las 
instituciones , señaló como causis primera la funesta 
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división que se había introducido entre los liberales, 
fomentada en ocasiones por los ministros , que en 
vez de procurar atraerse á los partidos , destituían 
de sus empleos á hombres beneméritos, tan solo por 
sus opiniones anteriores, y que en lugar de ser fieles 
guardadores de las prerogativas .que la Constitución 
concedia á la corona , ofrecían empleos á los orado- 
res de la Fontana, para que obligasen al rey, por 
medio de una asonada, á sancionar leyes que habia 
desechado; censuró la precipitación con que, no 
obstante la adopción de algunas disposiciones acer- 
tadas, habían procedido las Cortes en sus tareas le- 
gislativas , queriendo plantear en poco tiempo lo que 
solo podia ser obra de muchos años. Pasando des- 
pués ü hablar de la actitud de Francia y de los mo- 
narcas del Norte con respecto á España , aue ale- 
gaban que no podían reconocer por válida y leffítíma 
la consecuencia de una sublevación militar, admitió 
la exactitud del principio, pero rechazó su aplica- 
ción á la nación española, porque «la inmensa ma- 
yoría de la nación aceptó voluntariamente la mu^ 
danza de 1820 , y las naciones nunca son rebeldes ;» 
atribuyó los males del país y el estado de anarquía 
rn que se encontraba, á las intrigas de Francia, cuyo 
oro fomentaba las facciones , y cuyas tropas amena- 
zaban invadir la Península; á las frecuentes irrup- 
ciones hechas por el poder legislativo en el ejecu- 
tivo, destruyendo el equilibrio de los poderes pú- 
blicos y á la falta de recursos pecuniarios , cuyo 
déficit se habia suplido con empréstitos ruinosos; ¿ 
las intempestivas mudanzas hechas en la hacienda 
pública; en fin, á las aplicaciones estravagantes que 
en las tribunas populares se hicieron de las doctri- 
nas constitucionales, y al desenfreno de la prensa, 
(examinando en seguida con delicadeza suma la con- 
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ducU del rey 9 encareció la gran virtud 6 la dema* 
siada estolidei que un hombre que hal>ia nacido para 
reinar y sido educado entre cortesanos aduladores, 
necesitaba para desprenderse de una parte muy con- 
siderable de su autoridad y sufrir con paciencia los 
sonrojos 9 las contradicciones , los desaires de toda 
especie de aquellos mismos que le hablan jurado 
respeto y fidelidad ; sentó la doctrina de que un mo- 
narca constitucional no tiene mas obligación que la 
de desear el bien , siendo de los ministros la obliga- 
ción de acertar ; y probó por último , que la con- 
ducta particular de Fernando YII, había influido muy 
poco ó nada en la dirección que hablan tomado los 
negocios públicos de tres años á aquella parte. 

Hecha la historia fiel y exacta de los aconteci- 
mientos de aquella época , acompañada de conside- 
raciones oportunas y de sabias reflexiones ; censu- 
rada la conducta del gabinete que entonces dirigia 
los negocios públicos , el cual se habla apresurado 
á contestar á las notas de las potencias estranjeras, 
sin tener preparado un ejercito que apoyase la res- 
puesta definitiva , y contando con abandonar ta ca- 
pital al primer amago de invasión por la frontera ; 
manifestado el error de las Cortes , donde se habia 
tratado de la necesidad de abandonar á Madrid, co- 
mo si fuese de la cosa mas indiferente ; y señalada 
la existencia de un partido que en medio de las pa- 
siones y del desorden no habia deseado mas que la 
libertad racional y la observancia do la Constitución, 
pasó el autor del folleto á tratar de los medios que 
debian adoptarse en aquellas circunstancias. Desde 
luego estableció, que si en el año de 1820 se hubie- 
sen hecho en la Constitución las reformas que la 
sana razón y la esporicncia indicaban, las potencias 
estranjeras no habrían mostrado la oposición pública 
Tomo ix, 4 
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j secreta de que Espafia iba á ser ▼fctima ; después 
espuso la teoría del equilibrio de los poderes públi- 
cos , y demostró que entre el cuerpo deliberante y 
el cuerpo ejecutivo debia haber otro tfue moderase 
la acción de ambos, para que el mas débil no que- 
dase á discreción del mas luertc; y por último, ha- 
ciéndose cargo de las notas de los embajadores^ del 
ultimátum de Francia y de la mediación ofrecida 
por Inglaterra , (razó con mucho acierto la liuea 4e 
conduela que debia haberse seguido y seguirse si 
era tiempo ; rebatió victoriosamente los argumentos 
en que se apoyaban los partidarios del viaje del rey 
á Sevilla > y ridiculizó la fórmula diplomática que 
solo se componia de las palabras : Constitución ó 
muerte , palabras que se proclamaban en el momento 
de prepararse para la fuga. 

Tal es el folleto que publicó en aquella época el 
señor Olivan, cuyas doctrinas , si se hubieran se- 
guido á tiempo, habrían evitado muchos males á 
Espafia. El anónimo que guardaba y las verdades 
que contenia, hicieron que se atribuyese á diferen- 
tes personajes de la época ; y á pesar de estar es- 
crito con la mayor moderación y templanza, el mis^ 
luo gobierno , que habia desencadenado las pasiones 
populares y que toleraba el abuso de la prensa , lo 
sujetó á formación de causa, como subversivo en 
primer grado. Sufrió tambion el folleto las mas vio- 
lentas impugnaciones de los periódicos, que sedes- 
hicieron en invectivas contra los que suponían sus 
autores, de tal modo que el scfior Olivan juzgó ne- 
cesario salir á la defensa de su escrito, el cuat por 
otra pni te habia merecido muy buena acogida de la 
generalidad de los hombres pensadores. Uizolo asi 
en un segundo folleto , en que contestando á los ar- 
gumentos que se le presentaban, desenvolvió en to« 
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das SUS consecuencias las ideas emitidas en el pri- 
mero. 

Los sucesos vinieron á confirmar todas las pre- 
dicciones del señor Olivan, y á la invasión francesa» 
Íarcialmente combatida por algunos hechos aislados 
e heroisino y fuertemente apoyada por la intriga, 
la corrupción y la perfidia, sucedió la espantosa 
reacción de 1823, en que fueron perseguidos indis- 
tintamente cuantos se habian titulado liberales , ya 
por su inesperiencia hubiesen abusado de la libertad, 
ya se hubiesen constantemente opuesto á salir de sus 
justos limites. Los mismos que al principio de aquel 
afio habian calificado de subversivo el folleto del 
sefior Olivan, lloraron después su ceguedad lejos 
de su patria , y cuando en el afio de 1837 muchos de 
ellos fueron llamados á formar una nueva Constitu- 
ción, se aprovecharon de la espcricncia amarga 
de 1823, é hicieron precisamente las mismas refor- 
mas en el código de 1812, que habia reclamado el 
señor Olivan , que exigían la razón y los adelantos 
del siglo, y que habian pedido en otro tiempo las 

potencias estranjeras 

Al ver cómo se entronizaban en España el ter- 
rorismo y las proscripciones en masa , todos los li- 
berales de todas opiniones que tenían intereses que 
salvar se espatriaron voluntariamente, como se ha- 
bian espatriado los individuos del último ministerio 
constitucional v los mas comprometidos. El señor 
Olivan se hallaba en París en 1821: veia el estado 
de España , lamentaba los escesos del despotismo, 
como habia lamentado antes los escesos de la liber- 
tad, y para contribuir por su partea destruirlos» 
salió en defensa de las doctrinas moderadas contra 
los absolutistas, hsi como en el año anterior las ha- 
bía defendido contra los liberales exaltados. En 1823 



publicó un folleto: en 1824 creyó necesario publicar 
una obra, que tituló: Ensayo imparcial sobre el go- 
bierno del rey D: Fernando vil; en 1823 no tenia ne- 
cesidad de estenderse en multitud de consideraciones 
para probar la necesidad de reformar la Constitu- 
ción ; escribia en Madrid , usaba de la libertad de 
\nprenta, se dirigía á hombres, aunaue obcecados^ 
«apacüs de conocer desde luego el peligro que cor- 
rían las instituciones representativas; no necesitaba 
por otra parte convencer de esta verdad sino á los 
españoles: en 1824 escribía en París, dirigia su 
obra al rey Fernando y á las potencias estranjeras, 
principalmente á la nación francesa; deseaba inte- 
resar á uno y á otras en el establecimiento de un 
gobierno representativo en España, y se proponía 
rectilicar la errada opinión que sobre el carácter de 
los españoles y sobre la situación de este pais so 
había formado en el cstraiijero : su obra denia ser 
por consiguiente mas larga , debia entrar en consi- 
deraciones mas proluiulas. El Ensayo imparcial so ^ 
brc ti gobierno del retj don Fernando K//, nace honor 
á los conocimientos históricos, políticos y adminis- 
trativos del señor Olivan, y demuestra sobre todo 
un sincero amor á su patria, y un deseo ardiente de 
procurar su felicidad por los medios que están á su 
alcance. 

Dividió el señor Olivan su obra en tres épocas,, 
la primera desde el advenimiento al trono de Fer- 
nando VII hasta 1814; la segunda desde 1814 hasta 
1820, y la tercera desde 1820 á 1824. En la pri- 
mera ópoca encareció los bienes que habia traido á 
España la dinastía de los Borbones, á quienes se 
debía la curación de los niales causados por los de- 
sastrosos reinados de la casa de Austria y por la 
guerra de sucesión ; ponderó los perjuicios que re- 
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mllciban á la nación de encontrarse el poder en ma- 
nos (le favoritos, y trazó con ligeros rasgos el carác- 
ter del rey Fernando al subir al trono. La educación 
de Fernando Vil, según el señor Olivan, hahia sido 
esmerada , y su entendimiento cultivado con los ele- 
mentos necesarios de las ciencias para gobornar una 
nación grande; pero vi(?ndose rodeado desde su ni- 
fiez de espías y enemigos, llegó á contraer cierta 
suspicacia y desconfianza, que después formaron 
parte habitual de su carácter. En esta primera sec- 
ción de su obra se estiende también el señor Olivan 
en demostrar, que en 1808 no abandonó el rey á la 
nación , que se vio arrancado de ella por la perfidia; 
y por consiguiente que no podía pretenderse que las 
Cortes congregadas en la isla de León hubieran es- 
tado facultadas para elegir otro rey. 

En la segunaa época , tratando de los sucesos que 
siguieron á la libertad del rey en 1814, examinó la 
cuestión de. si las Cortes nodian pretender con de- 
recho que Fernando Vil jurase la Constitución del 
affo de 1812. El rey no habia contribuido á formar 
aquella Constitución: apenas entró en España, el 
pueblo derribó todas las lápidas constitucionales, lo 
que probaba que la opinión general era contraria á 
la Constitución; de todas partes se dirigieron al rey 
infinidad de representaciones pidiendo que la anu- 
lase; el decreto de 2 de febrero , en que las Cortes 
trazaron al monarca el itinerario que debia seguir 
hasta presentarse á jurar la Constitución, debió dis- 

Í gustar á Fernando YII y predisponerle en favor de 
on anticonstitucionales. Tales son las razones que 
adujo el sefior Olivan para disculpar á Fernando Vil 
de naber anulado la Constitución. En su concepto la 
conducta que debian haber seguido las Cortes en- 
tonces, era la de haber enterado al rey de las cir- 
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cunstuncias que habían precedido á sa conTOcatoría 
y celebración, presentándole la Constitución for- 
mada y pidiéndole so dignase aprobar los actos de 
gobierno ejercidos en su ausencia, y aceptar el 
nuevo código ó modi&carlo del modo mas conve- 
niente. Después, proponiéndose el autor áe\ Ensayo 
esplicar el camino que debo seguir Fernando Yll, 
se remontó al origen de los inveterados males de la 
monarquía, habló de las causas á que los habian 
atribuido varios escritores, y dijo que eran mas bien 
efectos que causas, pues todos procedian de la falta 
absoluta de buen gobierno y de buenas leyes cons- 
titutivas , falta CUYO origen dcbia buscarse en el ré- 
gimen mismo ó sistema de gobierno. Para ¡lustrar 
esta materia trazó un bosquejo del gobierno español 
desde el principio de la monarquía , en el cual se 
advierte el gran fruto con que habia estudiado la 
historia de nuestra nación. La monarquía electiva 
délos godos, dice el señor Olivan, se gobernaba 
por la tradición , hasta que en el año 647 el rey 
Eurico, con acuerdo de los magnates, hizo una re- 
copilación de leyes para poner en armonía las cos- 
tumbres de los godos con los códigos romanos, por 
los cuales continuaban rigiéndose los españoles ; de 
estas leyes y de las que hicieron después los reyes 
se compuso el Fuero-Juzgo^ hasta que en el siglo Xlll 
publicó don Alonso las Partidas : después de haber 
abrazado Becaredo la religión cristiana, adquirieron 
gran importancia los prelados y el clero , y se cele- 
braron los concilios; la autoridad de estos sin em- 
bargo no era tan grande como se suponia , y alga- 
nos reyes dejaron de seguir su opinión, lo que 
prueba que ios concilios no tenian mas que voto con- 
sultivo : así el gobierno godo fué monárquico puro» 
aunque templado por la influencia de los grandes.; 
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de los concilios, y por la fuerza de la opinión. Des- 
pués de la invasión de los sarracenos se refugiaron 
con don Peiayo á las montañas de Asturias los anti- 
guos iisos 7 costumbres , y se mantuvieron en vigor 
el Fuero-Juzgo y demás leyes; volviendo ú reunirse 
los concilios de prelados y grandes, que con el 
tiempo variaron de nombre y fueron conocidos con 
el de Curias ó Corles. Las mismas razones que obli- 
garon á los godos á apoyarse en la autoridad de los 
concilios, indujeron á los reyes de Castilla y León 
á escudarse con las Cortes, porque las leyes dicta- 
das con su acuerdo ó consejó debian tener mas fuerza 
y prestigio. El de aquellas asambleas se fué aumen- 
tando ; desde el siglo XII empezaron á asistir á ellas, 
ademas de los prelados y grandes, los procuradores 
de algunas ciudades; después, habiendo cobrado 
fuerzas la monarquía con la reunión de las coronas 
de Castilla y León, las Cortes se dividieron en tres 
brazos, clero, nobleza y pueblo. Eslos fueron sus 
mejores tiempos. En 1492 comenzaron los infantes, 
grandes y prelados á perder la prcrogativa de asistir 
á los consejos del rey, y desde 1539 dejaron de asis- 
tir ¿i las Cortes que desde el tiempo de Becaredo ha- 
blan ellos esclusjvamcntc formado. Las ciudades de 
voto en cortes, que eran mas de ciento, fueron re- 
ducidas á diez y siete, que enviaron sus procurado- 
res á las célebres Cortes de Toledo en 1480: á las de 
Toro en 1505 solo concurrieron diez y ocho ciuda- 
des, inclusa Granada, y habiéndose mas tarde con- 
cedido voto á Galicia, formaron un total de diez y 
nueve. Organizóse un nuevo consejo, á quien no 
solóse concedieron facultades consultivas, sino que 
se le encargó el despacho y resolución de la mayor 
parte de los negocios de gobierno. 

Esta es en resumen la historia que hace el sefior 
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Oliváo délos primeros tiempos de la monarqnia, j ~ 
del progreso y decadencia de las Cortes : á las inno- 
yaciones que se hicieron á últimos ,del siglo XY y 
principios del XYI atribuye la decadencia que poco 
después empezó á esperimentarse en la monarquía : 
el deseo que tuvieron los monarcas de poner á raya 
á la nobleza, les hizo abntirla demasiado, la sepa- 
raron absolutamente de las asambleas, y asi las de- 
liberaciones de estas, no teniendo aquel carácter de 
autoridad y respeto que antes espresaban , se hicie- 
ron de menos peso á los ojos de los reyes : en lugar 
de luces y consejo solo llegaron á exigir de las Cor- 
tes servicios y auxilios pecuniarios. Los reinados de 
Juan II y Enrique lY y el haber puesto el Consejo 
de Castilla la mano en materia de Cortes , bastaron 
para dejarlas aniquiladas. 

Continuando el señor Olivan su tarea de seña- 
lar la causa de los males de la nación para indicar 
el camino que debia haber seguido Fernando YII 
en 1814, atacó la monstruosa organización del 
Consejo de Castilla que gozaba las facultades de 
aconsejar , juzgar y hacer leyes ; hizo la historia de 
este Consejo , manifestando cómo se fueron intro- 
duciendo en él los togados hasta quedar de ellos es- 
clusivamente compuesto ; pintó con vivos colores el 
desarreglo y la paralización de los negocios y de todo 
proyecto , aun el mas insigni6cante de mejora , que 
siguieron á la aglomeración de facultades en un solo 
cuerpo , que no tenia ni podia tener la ilustración 
necesaria para ejercerlas todas en bien de la nación. 
Bosquejado asi el cuadro de los males que esperi- 
mentaba la monarquía ; señaladas sus causeas prin- 
cipales , y como la primera de ellas la absurda orga-* 
nizacion del Consejo de Castilla, y esplicada la parle 
que tuvieron las Cortes en los negocios del reino» 
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pasó el autor á tratar del decreto dé 4 de mayo 
de 1814 , en qne el rey abolió la Gonslitucioii for- 
mada en 8U ausencia. Ésto decreto , según el señor 
Olivan , si so hubiera llevado ¿ cabo , era en reali- 
dad adecuado para aquella época » y contcnia los 
elementos capaces de hacer la felicidad de la nación. 
En efecto , en él protestaba el rey de su aborreci- 
miento al despotismo , prometin reunir los procu- 
radores de España é Indias en Cortes tan pronto 
coma restablecido el orden le fuese posible , y de- 
claraba que la libertad individual quedaría asegu- 
rada por medio de leyes , que afianzando el óroen, 
dejasen á todos la saludable libertad que distingue á 
un gobierno moderado de un gobierno despótico; 
que de esa libertad gozarían también tod(m para co- 
municar sus pensamientos por medio de la imprenta 
dentro de los limites prescritos por la ra/on ; que 
80 separaría la tesorería de la Real Casa de la teso- 
rería del Estado; y por último « que las leyes (|ue 
hubiesen de servir de norma á los españoles, serian 
establecidas en lo sucesivo por acuerdo do las Cor- 
tes. El señor Olivan compara aquel decreto con el 
que dio Luis XVIII en Saint-üucn, con la diferen- 
cia do que el uno se llevó á efecto y el otro fué una 
letra muerta. El monarca español , jtWen é inesper- 
to, en un mando difícil y espinoso , y Tallo de cour 
sejeros ú propósito para guiarlo , que descendiendo 
durante seis años desde el mas alto punto de presti- 
gio y adoración hasta inspirar una tibieza , que casi 
rayaba en indiferencia, al paso que el francés , alec- 
cionado con veinlc y cuatro años do revolución y 
cuatro meses de 1815 , hubiera sabido á fuerza de 
penetración y acierto , por medio de un régimen 
constitucional bien calculado , hacerse auerer del 
pueblo y del ejército y aumentar de grado en gra- 
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do las fuerzas y la gloria de sa nación^ eclipsada 
momentáneamente por la suerte adversa de las 
armas. 

Entrando en consideraciones sobre los motivos 
que impidieron la ejecución del decreto de 4 de ma- 
yo, recordó el autor que el 10 de agosto del mismo 
año de 1814 pasó el rey una orden al Consejo de Cas- 
tilla 9 en que después de manifestar que parecía ha- 
ber llegado el caso de tratar de la ejecución de aquel 
decreto, mandaba que el Consejo le consultase soore 
la convocación de Cortes. «El Consejo , anadia el 
señor Olivan , tardó mas de cinco años en redactar 
su informe, v sabe Dios cuánto hubiera tardado, á 
no haber sido estinguido en el año de 1820. ¿Cómo 
se había de apresurar el Consejo á reunir un Con- 
greso , donde precisamente habia de tratarse de re- 
formar abusos , y uno de ellos el mismo Consejo, 
como el mas funesto y trascendental ? » Pasó des- 
pués á tratar de los diferentes ministerios que go- 
bernaron en aquel periodo, y fué señalando los 
desaciertos que cometieron ; clamó contra la cama- 
rilla^ compuesta de personas desconocidas y de baja 
esfera , y puso de manifiesto los males que causaban 
los aconsejantes clandestinos. Estos en su concepto 
aceleraron la caida del gobierno absoluto. Salvó sin 
embargo en este punto las intenciones del rey; mas 
con tan profunda convicción censuraba los manejos 
ocultos de la camarilla , que juzgó que su Emayo 
habria hecho uno de los mayores bienes posibles al 
estado , si llegando á manos del rey pudiese inspi- , 
rarlc todo el horror que merecían los aconsejantes 
secretos. Aqui de nuevo trató el señor Olivan del 
carácter de Fernando VII ; elogió sus cualidades 
personales ; dijo que le adornaban muchas prendas 
recomendables y acomodadas para el mando ; pero 
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indicó qac la suspicacia y la desconfianza que for- 
maban parte de su carácter eran un ligero paño que 
deslastraba su brillo. Después consideró los aconte- 
cimientos que prepararon la revolución de 1820. 
La marcha del gobierno y la falta de recursos del 
erario^ fué estinguiendo el entusiasmo por Fer- 
nando , y el partido terrorista que le rodeaba le hizo 
cobrar odio é cuanto se pareciese á Constitución , y 
desechar la propuesta del emperador de Rusia , que 
le aconsejaba que otorgase al pueblo una carta, anti- 
cipándose asi a los movimientos de los descontentos, 
Y poniendo un dique á la revolución. Al hablar de 
la sublevación militar de Las Cabezas, dijo que no 
disculpaba las insurrecciones militares ; pero que era 
un error creer que á no haber sido por ella , las co- 
sas habrían seguido en el mismo estado. La revolu- 
ción estaba hecha en todos los ánimos; los males 
públicos y los vicios del sistema anterior hacian tan 
indispensable una mutación , que el único medio de 
evitarla , según el autor , era anticiparse el rey á 
poner en planta el consejo del emperador de Rusia, 
qne por cierto en materia de Constitución no podia 
Kr sospechoso para Fernando VIL Por lo demás, las 
n^ismas tropas sublevadas mantuvieron el orden en 
^as partes , é hicieron que no se cometiese nin- 
SUQ esceso, lo que, según el autor, consistia en que 
el niovimiento ae 1820 fué dirigido y ejecutado por 
oGciales y empleados , mientras que en la reacción 
d^ 1823 se dio rienda suelta á la clase ínfima ; re- 
soltando de aquí que lo que en la una fi:^é concierto 
y moderación , fué en la otra escesos y venganza. 

La última época de las tres en que dividió el se- 
fior Olivan su Ensayo^ comprende el período cons- 
^iQcional. El autor refiere en ella cómo fué recibida 
ftl Sn con entusiasmo la misma Constitución , que al 
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principio contaba con pocas simpatías , t en el año 
de 1814 con casi ninguna ; cómo podia baberso apro- 
vechado aquella acción tan propicia para introducir 
en el código de 1812 las modificaciones que la sana 
razón y la esperiencia de otros paises reclamaban» 
cómo por los escesos de los liberales exaltados llegó 
á entronizarse la anarquía , que sirvió de prete&to á 
la intervención estranjera de 1823 ; sobre este punto 
se cstiendc en consideraciones , j hablando ae los 
manifiestos contrario8]dados por el rey, ol uno en 30 
de setiembre y el otro en 1.^ de octubre del mismo 
ano, atribuye la conducta de Fernando VII á laque 
habían tenido con aquel monarca los constituciona- 
les exaltados. Vitupera después los desórdenes i qao 
se entregaron los realistas , la guerra á muerte á 
(|ue declararon á cuanto llevaba el sello de la nove- 
dad , las medidas de rigor y las proscripciones en 
masa que decretaron : recorre la historia de los mi- 
nisterios que se sucedieron en el poder hasta la fe- 
cha en que escribia ; truena contra el desorden de 
la administración , contra el fanatismo y la empleo- 
manía , y establece esta proporción , que no dejaba 
de ser oportuna y origmal : el estado de España 
en 1817 es al de 1819 , como el de 1819 es al 
de 1824 , de donde deducía que siendo la situación 
(le España peor en 1824 que en 1819 , eran enton- 
ces insuficientes los brazos y las palancas que aun 
en 1819 no pudieron sosteneral gobierno. Dirigién- 
dose luego á Fernando VII, intenta prevenirle contra, 
los que le procuraban persuadir de que la nación 
no quería otra cosa que su gobierno absoluto; le 
aconseja que desconfie de este nuevo género de adu- 
lación, y le trae á la memoria que esos mismos pue- 
blos no dispararon un solo tiro en su defensa en el 
año de 1820 ; que al salir de Madrid en marzo 
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de 1823 , cuando ya estaba muy próxima ia entrada 
de los franceses , nadie se movió para libertarle de 
lá escasa escolta que le acompafiaba ; por último, 
que si los pueblos se alzaron contra la Constitución 
on 1823 fué en fuerza de vejámenes , insultos ó 
resentimientos particulares. 

Terminada esta reseña histórica , que el seílor 
Olivan juzgó necesaria para preparar el convenci- 
miento y dirigir el ánimo de los lectores hacia el fin 
que en su obra se proponia , pasó á tratar del go- 
bierno monárquico que con venia entonces á España. 
Para esto examinó las diversas formas de ffobierno; 
sentó que era preciso poner cortapisas á la autori- 
dad real para que pudiese hacer el bien de los pue- 
blos.: en cuanto á la naturaleza de estas, como en 
unos puntos la valla ha sido tan débil que la han 
atravesado los reyes cuando han querido, y en otros 
tan fuerte , que parapetados en ella los pueblos, han 
acabado con los revés; indicó que dcbia buscarse un 
término medio ; citó el ejemplo de la Constitución 
inglesa» ejemplo seguido por Luis XYIIi en la 
Conslitucion francesa , y propuso para España una 
Constitución parecida á esta última , acomodándola 
á las circunstancias de los pueblos. Indicado así su 
pensamiento , se esforzó en demostrar que solo el 
gobierno templado y representativo era el que podia 
sacar á España del estado en que se encontraba : si 
el gobierno fi anees había de disminuir gastos su- 
pérflaos y retirar de España á sus tropas , era pre-» 
ciso 9 en concepto del autor , que el gobierno espa- 
Aol se pusiese en estado de caminar por sí , lo cual 
no podíia hacerse sin la fusión de los partidos , ni 
esta ain un gobierno representativo. El decoro mis- 
mo de la nación francesa, observó el señor Olivan» 
eslaba comprometido en que se tomase en España 
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un temperamento eoneiliador ; las ofertas hechas por 
el duque de Angulema , las capitulaciones formali- 
zadas en su nombre , todas se dirígian á restablecer 
la concordia , de modo auc de seguirse un sistema 
contrario, quedaría desairado el heredero del trono 
de Francia : el gobierno francés debia servir de me- 
diador entre el rey de España y sus pueblos , asi 
como habia servido de tal entre los partidos ; el go- 
bierno francés no habia intervenido en España como 
instrumento de un partido, sino como conciliador de 
los intereses de ambos: el gobierno francés debia 
saber que no podria cobrar ninguna indemniíacion 
de España , ni aun los 34 millones de francos que ya 
le estaban reconocidos, mientras no se estableciese 
en este país un gobierno representativo que arre- 
glase entre otros ramos el de Hacienda , ó bien se 
alzase con todas sus rentas, lo cual no era conforme 
al derecho de gentes, ni honroso pnra la nación 
francesa. 

Probado ya (]ue era indispensable y urgente es- 
tablecer el gobierno representativo en la nación es- 
pañola , pasó el autor á indicar el mejor medio de 
que en su concepto debia echarse mano para rea- 
lizarlo. Recordó el decreto de 4 de mayo de 1814: 
«h magostad real, dijo, estaba comprometida en lle- 
varlo á cabo; pero el cumplimiento de la real pala- 
bra solo podía asegurarse por medio de una Cons- 
titución. Esta Constitución , que debia estar fundada 
en bases esencialmente monárquicas , debia plan- 
tearse desde luego por via de ensayo, convocándose 
r.órtcs generales , no como en tiempo de sa deca- 
dencia, sino como en sus mejores tiempos^ com- 
puestas de los tres brazos ó estamentos , y encarga- 
das de examinar la nueva Constitución, presentando 
al rey sas observaciones , y zanjando to4as las diti- 
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culUdoK , porque ol rey no podia hacer miidanzA rn 
U» loyoi uindAmontAlcs f^in prrtniíin do \nn Cortes, 
Dcnpues el ReAnr Olivñn terminnbH m obra con Al- 
gunas rcflexionoH sobre llAriendA y erudito pAhlico, 
fn que se lAmrnlAbA de Ia fnltA de buenos minislros 
de aquel ramo en KspAftA, censumba que se ArreliA- 
lA«cn sus propiodAdes á los ccnnprndores de bienes 
nacionales» y Aconsejaba que se les mantuviese en 
1*1 |(oce do ellas. 

Hemos hecho un anAlisis bastante estenso de 
esta obra , porque era el mejor medio tie dar á co- 
nocer perfectamente su importa nria y su alto fin po- 
lítico. En cIIa se Advierte, ademas ele la nrofundi- 
dad de los conocimientos v de la soli<lez de los 
raciocinios en general , el esmer/o conMlaiile y sos- 
tenido parA procurAr & Kspaña las ventajas de un 
gobierno constitucional, por los (micos medios de 
que entonces era posible erhar mano , interesando á 
Fernando Vil y al gobierno franela en el rambio 
político porque abogaba ; procurando despertar en 
H primero el inter/^s de su eoiiservacion y del man- 
letiimiento de su autoridad , y en el secundo el de 
su influenciA y Aun el de su codicia. A este grande 
objeto debió subordinar el sei^or Olivan tocias sus 
ccinsiderAciones y dirigir todos sus argumentos, y 
ante 61 desapArecer por ronsiguientr los lunares que 
algunos lertoreH esrrupulosos podrisn enrontrar en 
su obra. Si en efecto retwn^a con dvmaNiadas som- 
bras el cuadro de los esrenos de la libertad , debe 
tenerse presente que cuando trataba deiMinvencer á 
la santa Alianza y á un rey absoluto del camino quo 
ilrbia seguirse , no podía ni debia pintar con risuu- 
Aon colores hechos (|ue por una parte no eran de • 
fondibles , que por otra liabian dado motivo á la in- 
vasión , y contra los cuales su lanisAban cfida dia 
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furiosos anatemas : si al examinar algunos de los 
actos de Fernando Vil flaquea un poco su lógica, 
debe también tenerse en cuenta que el señor OliTán, 
al dirigir sus esfuerzos al logro del gran fin que se 
había propuesto , debió sentir lo que decia , pero no 
debia decir todo lo que sentia ; pues lo que callaba, 
lejos de ser necesario habría sido perjudicial. Por 
lo demás, el gran mérito de la obra fué reconocido 
en todas partes: los periódicos franceses de la época 
hablaron de ella con encomio; entre ellos la Quoti-- 
dienne hizo grandes elogios de la cordura é impar- 
cialidad del autor, v del espíritu constante de mode- 
ración que dominaba en su Ensayo. También el rey 
Fernando YII, en los últimos años de su yida. Cuto 
constantemente á su lado esta obra , que por orden 
suya trajo de París el antiguo tesorero general don 
Julián Aquilino Pérez , á quien dio este encargo 
S. M. la reina Cristina; y no solo el rey la Icia á 
menudo, sino que declaró varias teces que nadie le 
había conocido como el autor de aquel escrito, que 
nadie había sabido decirle la verdad como él, ni le 
había dado mejores consejos. Sin embargo, cuando 
murió Fernanao Vil , el nombre, que según aquel 
monarca tan bien le había descrito, y tan buenos 
consejos le había dado , se hallaba al otro lado de los 
mares , y pocos años antes había sufrido por su 
Enmyo imparcial los honores de la persecución. 

I^n efecto, á últimos del año de 1824 se trasladó 
el señor Olivan á España , con el objeto de ver á sa 
familia que se hallaba en Huesca. Allí fué preso y 
sumariado como autor de la citada obra, examinada 
ya por una Junta de clérigos, especie de inquisición» 
que lu calincó como mas le plugo. Después de cua- 
tro meses de cárcel , sin que se le tomase declara- 
ción , ni se le enterase del motivo de su arresto , se 
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dirigió el Mñor Olivin al ministro de Estado en una 
representación respetuosa , pero enérgica , en qne 
se quejaba amargamente del atropello que con sn 
persona se cometía por suponerle autor de un libro 
en que se defendía la conducta del rey , y que aun 
cuando fuese condenable, habiendo sido publicado 
en el estranjero no estaba sujeto á las leyes de Es- 
pafia, y en todo caso solo podia castigarse al intro- 
ductor. Al cabo de aquel tiempo fué trasladado á 
Zaragoza, donde se le amplió la prisión á la ciudad 

Eor espacio de quince meses. Los papeles franceses 
ablaron de su prisión, y la censuraron mucho, elo- 
giando la conducta del señor Olivan, y lo que es mas, 
elogiándola sin incurrir en los errores que en todos 
tiempos han cometido frecuentemente los periódicos 
de Francia al tratar de las cosas de España. Algunos 
de estos errores habían sido eu 1824 de tanta monta, 

!iue el señor Olivan se habia visto obligado á rectif- 
icarlos; uno de ellos fué decir que el autor del 
limayo escribía como redactor en la Gaceta de Ma- 
drid. El señor Olivan creyó que debia desmentir 
csic aserto, y para ello dirigió un comunicado al 
Ori/lammef que fué el periódico donde halló estam-* 
pada la falsa noticia. 

Por fin , al cabo de los quince meses se sobreseyó 
en su causa , y se le consideró como capitán de ar- 
tillería indefinido , hasta que en 1828 pidió y le fué 
concedida su licencia absoluta. Durante su perma- 
nencia en Zaragoza se ocupó en renovar y perfec- 
cionar los estudios clásicos , y se ejercitó en los 
iiliomas orientales, particularmente en el griego, en 
el cual hizo algunas composiciones que merecieron 
la aprobación de grandes literatos nacionales y es- 
tranjeros. Compuso también en castellano, pero mas 
como distracción y recreo que como ocupación seria; 
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asi es que de sos composicioDei pocas faercm las qae 
destinó á ver la luí pública. Huchas de ellas no ca- 
recen de mérito: hav facilidad y lígereía en el yerso» 
y originalidad en algunas ideas: falta sin embargo 
mucha parle de aquel entusiasmo poético» que no 
podia tener un hombre de carácter juicioso y raxo- 
nador , y que habia hecho un profundo estadio do 
las matemáticas y do la química * ciencias» especial- 
mente la primera, que están reñidas con el entusias- 
mo. Y aunque el señor Olivan habia estudiado tam- 
bién con fruto los autores griegos y latinos» y se 
habia formado un estilo sencillo y llano» este estilo, 
ue en la prosa cautiva y embelesa » no es tan propio 
el verso, y menos de la poesía moderna castellana. 
Pero otras ocupaciones mas á propósito para su ge- 
nio industrial» calculador» debían desviar al señor 
Olivan del camino del Parnaso. 

Á fines de 1828 pasó á la Habana » donde el Con- 
sulado le comisionó para recorrer las Antillas ingle- 
sas y la Europa en busca de los mejores medios de 
fabricación del azúcar » encargándole ademas que 
tomase algunas noticias acerca del establecimiento 
de un pontón de vapor para la limpia del puerto, 
pozos artesianos» alumbrado de gas, caminos comu- 
nes y de hierro» y cria de ganados. Emprendió el 
señor Olivan su viaje» y después de haber visitado 
la Jamaica y otras posesiones inglesas» pasó á Euro- 
pa , y recorrió la Inglaterra , la Holanda » Bélgica y 
Francia; examinó las principales fábricas; visitó al 
ilustre barón de Humboldt ; conferenció con los cé- 
lebres químicos franceses Gay-Lussac y Barruel» y 
con muchos ingenieros y fabricantes distinguidos; 
discutió con ellos los medios mejores de dar cum- 
plimiento á su misión; asistió por sí mismo á los 
ensayos de los diversos Irenes de elaboración» y uti- 



67 

I izando sus conocimientos en la mecánica y en la 
química, desechó unos, propuso la mejora de oíros, 
y al Gn consiguió la construcción de uno, con el cual 
volvió i la Habana en 1831 j y que sin embargo no 
se generalizó, á pesar de sus ventajas evidentes, 

f morque necesitaba mayores cuidados y esmero que 
os a que se hallaban acostumbrados los cubanos. 
Acerca de este nuevo tren de elaboración , y comu- 
nicando los datos que pudo adquirir sobre los demás 
E untos que se le nabian encargado , presentó una 
[emoria al Consulado, en que esplicaba las razones 
que le habían movido á adoptar aquel tren , y pedia 
se descendiese á la práctica para hacer ver sus ven- 
tajas, dar todas las esplicaciones necesarias y resol- 
ver las dudas que se le propusieran. En esta Memoria 
hay observaciones muy acertadas , que muestran el 
aprovechamiento con que había estudiado el señor 
Olivan tas ciencias que mas auxilio prestan á la in- 
dustria. Es ademas tan notable por sus resultados y 
Eor su sencillez la cuenta que presentó de los gastos 
echos en sus viajes « que merece trasladarse aqui 
como modelo de cuentas de esta especie, asi en punto 
á claridad como en punto á la economía ; pues apa- 
rece de ella que gastó muy poco mas de lu ter- 
rera parte de los fondos que se le suministraron al 
efecto. 

(cV. E., dice, se sirvió poner á mi disposición en 
tt2ti de junio un crédito de 20,000 pesos fuertes, á 
)»cargo de D. Carlos Drake, y en su ausencia, de los 
»Sres. Hombj de Liverpool. La confianza con que me 
» distinguía el real Consulado, y los esfuerzos que ha- 
libia necesitado hacer para procurarse aquella suma, 
» me sirvieron de nuevo estimulo para corresponder 
»por mi parte, manejando sus intereses con tan ri- 
»gida y escrupulosa economía, como espero harán 
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dios do combinar el tren de calderas y los mejores 
procedimientos para perfeccionar la puraa. 

En el año 18§4 creyó qnc era ocasión de regre- 
sar á Espada , y habiéndolo puesto por obra » llegó 
á Madria en 9 de agosto del mismo año. Inmediata- 
mente se lo nombró por el ministerio de la Gober- 
nación para la Comisión central de instrucción pri- 
maria, y por el de la Guerra para la que debía 
entender en la revisión de las Oraenanzas militares. 
Por los servicios contraidos en esta última, le con^ 
cedió el gobierno la cruz pensionada de Garlos III. 
Entonces llegó otra vez para el señor Olivan la oca- 
sión de ocuparse de la política; su espcrioncia, el 
acierto con que en otra época babia juzgado de los 
sucesos y de los hombres, daban mucho peso i su 
opinión, y sus artículos fueron notables por la fuerza 
de lógica, por el método con que estaban espuestas 
las razones y por la sencillez de su estilo, que re- 
velaba el detenido estudio que habia hecho el señor 
Olivún de los autores grieffos y latinos. Escribió, 
pues, en el periódico titulado £a Abeja ^ que redac- 
taban también los señores Pacheco, Pérez Hernán- 
dez y Quinto , defendiendo en él las doctrinas del 
Eartido moderado, que han sido las de toda su vida, 
asta que habiendo pasado la propiedad del perió- 
dico á otras manos, dejó de tomar parte en su re- 
dacción por conservar su independencia. 

Aqui empieza la vida parlamentaria del señor 
Olivan. En 1836, á la disolución de las Cortes por 
el ministerio Mondizabal , fué nombrado procurador 
por la provincia de Huesca. El Estamento le distin- 
guió desde luego eligiéndole para la Comisión de 
contestación al discurso de la Corona , y el señor 
Olivan se distinguió después como orador y como 
hombro de parlamento. Su discurso mas notable en 
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aquella legislatora fué el que pronunció en la lesion 
del 18 de mayo al discutirse el articulo 60 de la ley 
electoral , en que se daba á la isla de Gnba una re- 
presentación de 8 diputados , 5 á Puerto Rico y 4 á 
Filipinas. Empezó esponiendo brevemente las difi- 
cultades de esta representación , y anunció que no 
podía ser mas que prorisional , pues esperaba que 
para cada una de aauellas islas se diese un régimen 
especial que mereciera la preferencia para su buen 
gobierno , é hiciese escusada la presencia de sus 
diputados. Contestando dcspuesal conde deDonadiOy 
que reclamaba la igualdad de régimen político , y 
por consiguiente de elección para Ultramar, pasó á 
esponcr las razones en que fundaba su opinión con- 
traria. Gomo el señor Olivan acababa, por decirlo 
asi , de llegar de la isla de Cuba , sus argumentos, 
aun presentados con menos claridad, no podían dejar 
ele ser escuchados con atención. Los razonamientos 
de que usó claros y sencillos, y al mismo tiempo que 
encerraban consideraciones de un orden elevaao, 
eran á propósito para dar una grande idea del talento 
y buen juicio del orador. Las posesiones deUltramar, 
dijo el señor Olivan, no son colonias, pues no están 
sujetas al régimen colonial; son provincias de la 
monarquía ; mas no por eso pueden gobernarse por 
la lefü^islacion peninsular, porque sus circunstancias 
parliculares les dan un aspecto distinto y especial. 
La primera de estas circunstancias es la esclavitud: 
las leyes di' la Península no respiran mas que liber- 
tad; es imposible adaptarlas á aquel pais, donde la 
antipatía de castas solamente podría desaparecer por 
medio de una revolución de ideas, precursora de 
otra revolución social, nada favorable para España. 
\quí entró el orador en consideraciones muy opor- 
tunas sobre el aumento de la población olanea, 
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aMiQol6 que dentro de 50 aflos habrit desaparecido 
ia «sclavitod de toda la estension del nais donde pre- 
valeciese el erístianismo ; y censuró que habiendo 
nombrado el gobierno, á fin de estar prevenido para 
este caso, ura Junta encargada de fomentar la eolo- 
■izacion, destruyese oon una mano loque edificaba 
con la otra, haciendo volver á la'Peninsula los solda- 
dos y marineros cumplidos , cuando en el pais po- 
drian mas fácilmente encontrar medios de subsisten- 
cia, establecerse y aumentar la población blanca. 
La otra circunstancia especial que indicó el sefior 
Olivan era el deseo, que fermentaba en algunas ca- 
bezas acaloradas, de separarse de la metrópoli; deseo 
poco generalizado, pero que al fin existia y era pre- 
cian tomarle en cuenta. Al llegar á este punto trató 
el orador la cuestión de la independencia de nues- 
tras posesiones de Ultramar con mucha maestría, 
considerándola bajo el punto de vista del interés de 
aquellos paises, y i>ajo el punto de vista de la posi- 
bilidad. La isla de Cuba, dijo, no puede unirse á 
Méjico, porque Méjico, sobre no bailarse en estado 
de defenderla, en vez de inspirar envidia, solo puede 
iiHpirar lástima ; no puede agregarse á los Estados- 
Unidos, porque nunca dejaría de ser el último pue- 
blo de la confederación , porque no llegaría á obte- 
ner representación ninguna moral, y porque Ingla- 
terra no permitirla nunca que los Estados-Unidos 
plantasen su pabellón en Cuba ; no puede pensar en 
ieruna nación libre é independiente, porque no tiene 
iiierzaa para obtener su independencia , resistiendo 
con una mano á las espediciones que se enviasen de 
España , y con la otra los movimientos de la pobla- 
ción negra. A cualquiera de estos estremos podría 
conducir á Cuba la idea de lograr una buena admi- 
nistración^ y una buena administración puede y debo 
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la España dársela. Pero las islas de Cuba y Paerlo 
Rico, añadió el orador , si no pueden emanciparse, 
pueden perderse á ejemplo de la de Santo Domingo, 
y esto es lo que dene evitarse por medio de leyes 
políticas especiales. Concluyó después el Sr. Olivan 
su discurso, que fué escuchado con la mas profunda 
atención , proponiendo que se coartasen eñ tiempos 
normales las atribuciones á los capitanes generales, 
dejándoles las facultades estraordinarías solo para 
cuando sobreviniesen circunstancias igualmente es- 
traordinarías; que la autoridad estuviese asistida de 
una junta departamental ó gran diputación provin- 
cial , á la manera de las asambleas coloniales de los 
ingleses ; y que después de planteado un régimen 
especial para aquellas posesiones, dejasen do venir 
sus diputados, por ser ya inútil su presencia en las 
Corles. 

Poco tiempo antes del dia en que el señor Olivan 
pronunció este discurso, con motivo de la cuestión 
que entonces se suscitó acerca de intervención 6 
cooperación estranjera , habiéndose propuesto el 
señor Mcndizabal reformar el gabinete, le llamó 
para ofrecerle el ministerio de Estado, oferta que 
rehusó por no considerarse en posición para admi* 
lii la ; pero al encargarse de los negocios el gabinete 
presidido por el señor Isturiz , el duque de Rivas le 
ofreció la subsecretaría del ministerio de la Gober* 
nación , que admitió y desempeñó hasta los sucesos 
de la Granja en agosto del mismo año de 1836. A 
consecuencia de estos sucesos emigró y marchó á 
París. Entonces los carlistas procuraban aprovechar- 
se de las circunstancias políticas de la nación para 
encaminarlas al triunfo de su causa , y mientras el 
jefe de facción Gómez recorría las provincias de 
España para mantener vivo en ellas el espirita del 
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carlismo , en el eatranjero se empelaba á agitar la 
idea de un arreglo entro ambas partes belígerantest 
dando demasiada importancia ¿ la cuestión dinástica 

¡poca á la cuestión de principios. Una persona in- 
uyente do Pau creyó entonces que su influjo podria 
estenderse hasta el señor Olivan, para que por su 
medio el partido moderado aceptase las bases de un 
convenio con los defensores de don Garlos: sabedor 
de esto el sefior Olivan , no queriendo dar lugar A 
que se dijese que los moderados resentidos se habían 
unido con los carlistas , se apresuró a presentarse al 
vice-cónsul español en Oleron , juró en sus manos 
la Constitución de 1812 y después so embarcó para 
la Habana. 

Entretanto en la Península se reunieron las Cor- 
tes constiluventes y decretaron la Constitución que 
juró S. M. la Ucina Gobernadora en 1837. Convo- 
cadas en seguida las Cortes ordinarias» el Sr. Olivan 
se encontró de nuevo nombrado diputado por la 
provincia de Huesca • y regresó á Madrid á desem- 
peñar su encargo. Se habian verificado ya la espedi- 
cion do don Carlos y los sucesos de Aravaca» y el 
vacilante ministerio Bardaji habia recorrido la ma- 
yor parte de su carrera. Creyendo no obstante aquel 
minislerio que podria continuar al frente do los 
negocios con algunas modificaciones en el persoujil, 
envió á pregunlar al señor Olivan si se prestaría 
gustoso á entrar en una recomposición : el Sr. Olivan 
rehusó de nuevo formar parte del sabinelo , y le 
dio á entender que su misión estaña terminada. 
Acababa entonces (ie llegar do la isla de Cuba ; habia 
examinado sus necesidades y presenciado los actos 
de su gobernador el general Tacón ; decidido á poner 
cuanto estuviese de su parte para el remedio de los 
males de su pais , con el cual le unian tantas sim- 
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palian , 86 propuso denunciar los abusos que en 61 
se cometían, en cuya empresa le auxilió con mucho 
celo el señor Benarides, y aprovechando la ocasión 
de discutirse en el Congreso la contestación al men- 
saje de la corona , pronunció en 9 de diciembre un 
discurso que llamó en alto grado la atención, y que 
tuvo por consecuencia la separación del capitán ge- 
neral de la isla de Cuba. La inmensa mayoría deias 
poblaciones de Ultramar, dijo el señor Olivan, mira 
como un bien U decisión de que sean gobernadas 
aquellas posesiones por leyes especiales; pero la 
espectativa do esas leyes debia haber sido satisfecha 
en el plazo mas corto , y ya que no lo ha sido , es 
preciso apresurarse á satisfacerla , porque no se ha- 
llan bien con la situación actual. Censuró después 
el carácter inflexible y duro del general Tacón, 
anunciando que no era á propósito para mandar en 
tiempos normales y de paz; que se conduela como 
jefe de un partido, después de haber desunido a los 
que antes eran hermanos ; y que él mismo había 
manifestado que no entendía de mandar de otra ma- 
nera, y que al gobierno supremo tocaba relevarle 
cuando ya no le creyese útil. Este, añadió el orador, 
es un cargo al gobierno por no haberle separado ya 
cuando tiene hecha diferentes veces su dimisión. 
Pidió por último el señor Olivan que se nombrase 
una comisión, compuesta de europeos y americanos, 
para proponer las leyes especiales que hablan de 
regirá las provincias de Ultramar ; pero que esta 
comisión no fuese nombrada por el capitán general 
de la isla de Cuba, sino por el gobierno mismo; y 
concluyó anunciando que con una buena adminis- 
tración los sobrantes de la isla de Cuba bastarían 
para satisfacer los intereses de un empréstito capai 
de terminar la guerra civiL 
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Este foé ano de los discursos mas notables qne 
el señor Olivan pronunció en aquelln legislatura. 
Por entonces, después de la retirada del ministerio 
Bardaji, á que sucedió el presidido por el conde de 
Ofalia , el marqui^s de Someruelos , ministro de la 
Gobernación, le brindó con la subsecretaría del mis- 
mo ramo : el sefior Olivan la aceptó y la desempeñó 
hasta pocos dias antes de la caída de aquel gabinete, 
en que hizo dimisión de su destino; los motivos que 
le impulsaron á presentarla pertenecen mas bien que 
á la biografía del sefior Olivan á la de otro personaje 
de elevada categoría ; baste decir oue no fueron de 
modo alguno deshonrosos para el dimisionario. 

Desempeñó el señor Olivan el careo de diputado, 
j continuó distinguiéndose en la legislatura de 1838; 
pero donde mas dHIIó , como hombre de gobierno, 
7 donde empezó á darse á conocer como hombre de 
administración, fué en la de 1840. Nombrado pre- 
sidente do la comisión que entendía en el proyecto 
de ley de Ayuntamientos, sostuvo con felicidad y 
acierto su dictamen , y defendió con la claridad y 
lucidez que siempre le han distinguido en sus pero- 
raciones , los sanos principios y las buenas teorías 
de gobierno. Cuatro fueron los discursos m<is nota- 
bles que pronunció en la discusión de la ley de ayun- 
tamientos. Fué el primero al tratarse de la enmienda 
del señor Arguelles, que proponía que fuesen e;>- 
cutivos los acuerdos de los ayuntamientos en las co- 
sas que la ley declarase correspondcrles, después de 
oído el jefe polillco. Al impugnar el señor Olivan 
esta enmienda, espuso déla manera mas sencilla é 
inteligible los principios de la comisión en materia 
de ayuntamientos. «Si se quiere, dijo, que los ayun- 
tamientos puedan ejercer las facultades que les son 
propias , que son suyas esclusivamente , sin autori- 
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zacion previa, la comisión está perfectamente de 
acuerdo con esta doctrina ; pero si se quiere qne to- 
das las atribuciones de los ayuntamientos hayan de 
ser privativas suyas, entonces la comisión no puede 
convenir en ello, porque nos conduciría á la omni- 
potencia municipal , que es la tiranta en los pueblos 
y la anarquía en el estado. «Üespues de esta esplica- 
cion , el señor Olivan , como tan fuerte en materia 
de lenguaje, rechazóla palabra ejecutivo^ que no 
espresaba la idea que habia querido significar el se- 
ñor Arguelles , la cual habria estado mejor presen* 
tada usando de la palabra ejecutorio. Efectivamente, 
oieculivo es lo que no admite demora ni dilación 
alf^una , y ciccutorio es lo que causa estado , lo que 
tiene derecho á ser puesto en ejecución; asi un 
acuerdo puede ser ejecutorio sin ser ejecutivo. Ga- 
lificó después el orador de absurda la pretensión de 
que los jefes politices fuesen consultores de los ayun* 
larnicntos , como habian de serlo, si admitida la en- 
mienda del señor Arguelles se daba á estos el de- 
recho de adherirse ó no al dictamen de aquellas 
autoridades. Por último, haciéndose cargo de los 
puntos mas culminantes del discurso que habia pro- 
nunciado en apoyo de su enmienda el célebre orador 
de la oposición, puso en su lugar varios hechos, y 
rectificó algunos errores que habia cometido el se- 
ñor Arguelles al hablar de la ley francesa de atribu- 
ciones municipales. 

Otros tres discursos mas pronunció el señor 
Olivan en esta cuestión, el uno impugnando la en- 
mienda del señor Lasagra , que proponía que los 
[presupuestos municipales pasasen á la aprobación de 
as diputaciones en vez de pasar á la de los jefes po- 
líticos, y los otros contestando al señor Sancho y al 
señor Cortina j el cual, en una peroración que díaró 
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(res flcsiones « habia presentado treinta y ocho en- 
miendas /que abrazaban todo el conjunto de la ley. 
El señor Olivan dividió desde luego las enmiendas 
del diputado por Sevilla en tres clases: aquellas que 
la comisión admitía , las que no podia admitir sin 
modificaciones , y las que absolutamente rechazaba. 
Después de sentar los tundamentos en que apoyaba 
su opinión f entró en la cuestión filológica, que el 
señor Cortina habia vuelto á suscitar. Defendió el 
señor Cortina el adjetivo ejecutivo como mas á pro^ 
pósito para una ley , sosteniendo que ejecutorío solo 
se usaba en el foro, y que no era palabra castellana 
sino latina; el señor Olivan hizo ver, que el ser pa- 
labra latina no era tacha para que fuese admitida en 
una lenffua como la española, que procede directa- 
mente del latin, y aun sostuvo que egecutorío no 
era palabra usada por los autores de mas nota sino 
de baja latinidad : contestó el señor Cortina presen- 
tando un diccionario anticuo en que estaba aquella 
palabra ; pero el señor Olivan replicó citando á Ci- 
cerón, Horacio, Yirgilto, Tito-Livio y otros auto- 
res que no la usaban, y esplicando después el origen 
de algunas palabras latinas, dio muestra de sus co- 
nocimientos en la lengua del Lacio. En cuanto á la 
contestación dada al discurso del señor Sancho , se 
limitó en su mayor parte á rechazar varias espre- 
siones ofensivas del diputado por Valencia, y á ha- 
cer ver las equivocaciones en que habia incurrido. 
Hemos dicho que empezó á darse á conocer el 
señor OÜNán como hombre de administración en la 
legislatura de 1840. Conseguida la reforma de las 
insiituciones, y afianzado el gobierno representativo 
cun una Constitución aceptada por todos los parti- 
dos liberales , y que contenia los principios que él 
mismo habia inculcado en sus escritos y en sus dis- 
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para algunos gastos privilegiados se necesitaban ocho 
décimos, rebajar á seis décimos otros menos impor- 
tantes. De este modo creia el sefior Olivan que in- 
troducido el orden en la administración , se aumen- 
tarla considerablemente el crédito, y se podria rea- 
lizar un empréstito con que cubrir las obligaciones 
que pesaban sobre la hacienda y emprender sobre 
seguro las necesarias reformas, sin necesidad de 
apelar al bolsillo de los contribuyentes. Tal vez sus 
ideas se hubieran ya adoptado, como indudablemente 
habrán de adoptarse con el tiempo, si nuevas revo- 
luciones y trastornos no hubieran impedido desde 
enlonccs la consolidación de un gobierno capaz de 
llevarlas á cabo. 

St)brevino la revolución de setiembre de 1840, 
y el señor Olivan , á pesar de su carácter inofensi- 
vo , fué uno de los diputados desterrados por la 
Junta, habiendo debido á la casualidad de no haber 
seguido la ruta que se le tenia marcada, la fortuna 
de libertarse de ser asesinado por gente fanática que 
le esperaba en el camino. Calmada la efervescencia 
volvió d Madrid , señalándose á poco tiempo con un 
articulo que escribió para la Enciclopedia , con el 

título de LA ADMINISTBAGION PUBLICA CON RBLílGION 

A ESPAÑA, y que llamó sobre manera la atención, 
Este articulo se imprimió después por separado, 
formando un tomo de doscientas páginas , que su 
autor dividió en capítulos con las subdivisiones cor- 
respondientes para facilitar su inteligencia y pro- 
ducir mayor efecto en la lectura. Gomo destinado 
para un articulo de una obra que en este caso po- 
dría llamarse periódico , no es este un tratado com- 
pleto de administración , ni las cuestiones adminis- 
trativas están ventiladascon la ostensión querequiere 
|a importancia de muchas de ellas , pero están en 
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él fijados los principios de la buena administración» 
apuntados sus mas capitales fundamentos, y seña- 
lada la resolución de los diversos problemas, abrien- 
do una senda para que los que quieran hacer un pro* 
fundo estudio de la ciencia tengan un guia seguro, 
que al mismo tiempo sirve para disipar las dudas^ y 
nacer conocer los buenos principios á aquellos que 
no deseen dedicarse con tanto empeño á este estu- 
dio. Asi como hemos dado idea de los escritos del 
señor Olivan en la parte política para hacer com- 
prender mejor sus opiniones, del mismo modo, para 
dar á conocer sus teorías administrativas , espon-^ 
dremos brevemente el plan y desempeño de su 
obra. 

Se halla esta dividida en seis capitulos. En el 
capitulo primero da el señor Olivan una idea gene- 
ral de la administración; prueba con bastante fuerza 
de lógica que la administración pública debe estar 
centralizada ; pero que es vicioso el estremo de 
centralización auc corresponde á los gobiernos ab- 
solutos , asi como el estremo de descentralización, 
que es propio de las repúblicas federales, contra las 
que alegan en favor de esta última el ejemplo de 
Inglaterra y los Estados-Unidos, dice que han con- 
fundido la fuerza de la autoridad con la fuerza de la 
opinión pública.. En efecto , en los Estados-Unidos 
la administración existe eti cada localidad ; pero 
también reside alli lo esencial del poder, y el día en 
que la unión haya de hacer alarde de una fuerza 
ffrande para sostener sus intereses ó su honor , esa 
fuerza no será efecto de la administración, sino de 
la opinión pública , que concurre á influir en los 
negocios, y cuyo intérprete es el gobierno. En In- 
glaterra, donde las instituciones provienen mas bien 
de las costumbres y de la tradición que de las leyes, 

TOHO IX. 6 
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la grao fuena reside lambleB tn el eipiriU ^Uico 
y no en la «dmiBialracioD. La adnDisIraeMMi debe 
eslar Menipre eo armooia oon la ConatilBcion del 
pai8. 

Ea el capílalo aegando eiamina loa diversos ob- 
jetos á qae esiieiide sa inflaencia, ó inaa bien qne 
están cargo de la administración, como la eonserra 
cion del orden , las mejoras materiales , la educa<-> 
cion publica y la estadística general. Se conserva el 
orden en lo esterior por medio de tratados y con las 
tropas de mar y tierra ; para la conservación del 
orden interior y la represión de los delitos privados 
sirve la fuerxa de seguridad pública , genaarmeria 
ó escopeteros , y la guardia cívica ó nacional » qoe 
debe componerse de ciudadanos realmente intere- 
sados en mantener la tranquilidad y baen orden. 
Corresponde á la administración instruir y utllisar 
todas estas fnersas ; el señor Olivan aconseja que 
en tiempo de paz se ocupe el ejército en construir 
camiuos y otras obras públicas, á fin de ooe ceso de 
ser una carga pesadísima para los puenlos , ó al 
menos que se dé á los soldados instrucción , que se 
les haga adquirir nociones útiles que les aprovechen 
cuando llegue el caso de regresar á sus bogares. La 
conservación del orden supone la hacienda: el sefior 
Olivan sostiene que las contribuciones que formen 
las rentas públicas deben ser generales; qne no ad- 
mitan escepcion , proporcionadas , esto es , reparti- 
das á los individuos según sus haberes , necesarias; 
que no graven mas que lo preciso para cubrir las 
obligaciones del Estado, y sencillas, qne cuesten 
poco de recaudar : la administración también debe 
estudiar la materia imponible , la naturaleza de los 
impuestos, y su influencia sobre la propiedad. Por 
úUiíno , como otro elemento de conservación, pro^ 
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pone al léfior Olivan U polieta de lagoridad » fan* 
dándote en que la adminiairaaion ne solo debe caá» 
ligar loa delitos , sino reprimirlos ; no solo tiene el 
encargo de conservar la sociedad, sino de mejorarla. 
En cuanto á las mejoras maieriales» incumbe á la 
administración cuanto se refiere al fomento de la ru 
quexa p6blica ; los establecimientos industriales ó de 
beneficencia deben estar bajo la inspección de la ad' 
ministracion, vlos bosques del Estaao deben cuidar- 
se por un régimen especial. Aqui toca el señor Oli- 
van una cuestión importante • la cuestión de pro- 
ducción j de organización del trabajo en la industria 
fabril. La escesiva producción es también un mal; 
para evitarle croe el autor del tratado que deben 

Eonerse restricciones á la absoluta libertad de la fa- 
ricacíon , fijando las boras de trabajo y adop- 
tando otros correctivos para cortar abusos , procu- 
rando evitar conflictos entre los empresarios y los 
obreros, tratando de inspirar ú aquellos sentimien*- 
los humanos para con sus operarios ; proporcionar á 
éstos cajas de ahorros , de socorros mutuos , mon - 
les de piedad y asilos donde recogerlos en caso de 
desgracia. En cuanto á la educación pública y á la 
estadistica general , el autor encarece la necesidad 
de vigilar la una y formar con el posible esmero la 
otra. 

Eu el capitulo tercero trata de la organización 
administrativa. Ksta supone la división del territo- 
rio en concejos ó pueblos, provincias y centro ad- 
ministrativo : aun entre los concejos y las provin- 
cias indica el señor diván la necesidad, reconocida 
también por el gobierno, de establecer distritos para 
facilitar el servicio público , ouo es el fundamento 
de la organización administrativa. Aaui estableced 
autor la diferencia que existe entre lo contencioso 
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judicial y lo contencioto administrativo: los tribu- 
nales ordinarios se rigen por las leyes; lostribana- 
les administrativos resuelven acerca de las dispo- 
siciones que emanan solamente de la corona , y que 
esta por si misma puede derogar ó modificar. No 
cree sin embargo el sefior Olivan que i los tribu- 
nales administrativos corresponde imponer castigos, 
sino muy pequeños y en casos determinados ; y 
piensa que las cuestiones de competencia entre unos 
f otros deben ser dirimidas por el rey. Al hablar de 
a administración suprema, reconoce la necesidad de 
establecer un cuerpo superior consultivo al lado del 
gobierno» y otro consejo parecido á aquel al lado de 
los jefes políticos. Estos , en concepto del sefior Oli - 
van , no deberían entenderse solamente con el mi- 
nisterio de la Gobernación , sino directamente con 
cada uno de los ministerios» según correspondiesen 
á uno ó á otro las medidas que estuviesen encarga^ 
dos de llevar á cabo, ó cuya ejecución propusieran. 
En cuanto á la administración local que está en los 
pueblos, piensa el autor que el encargado de la ad- 
ministración y el encargado de la municipalidad de- 
ben ser una misma persona ; mas como el gobierno 
debe tener en cada pueblo un agente nombrado por 
él , cree que pueden conciliarse estos estremos eli- 
giendo el pueblo los concejales , y de entre ellos 
nombrando el gobierno el alcalde. 

El capítulo cuarto comprende la acción admi- 
nistrativa. Esta acción no consiste precisamente 
en aplicar las reglas á los hechos comunes, sino en 
proveer los acontecimientos, en destruir los abusos 
y satisfacer las necesidades de la sociedad. Estable- 
ce después la diferencia que hay entre la acción ju- 
dicial y la acción administrativa activa y contencio- 
sa ; indica el auxilio que prestan las leyes á la ad**- 
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miDistracion» estableciendo sanción penal á los 

Í ^lamentos formados por ésta « y dándole el carácter 
ato y discrecional <{ue dentro de ciertos límites le 
correspondo ; examina lo que dice relación con la 
acción provincial, en que se comprenden los debe- 
res administrativos del jefe político y del consejo de 
provincia , y lo que respecta á la acción municipal 
en que se trata de las obligaciones del alcalde y del 
ayuntamiento. 

Establecidos los principios fundamentales de la 
ciencia de la administración , trata el sefior Olivan 
en el capitulo quinto de las reformas administra^ 
ti vas que deben hacerse en España , haciendo las 
oportunas aplicaciones de los principios sentados 
anteriormente • examinando los sistemas presenta- 
dos aiites y después de la revolución de Setiembre, 
y dando la preferencia á los primeros como mas 
conformes con los fundamentos de una buena admi- 
nistración. 

En fia , en el capitulo sesto da noticia de los 
escritos que han visto la luz publica relativos á esta 
ciencia ; elogia el establecimiento de una cátedra 
do administración , y escita á los inteligentes para 
que so apresuren á difundir en sus escritos las no- 
ciones administrativas. 

Poco tiempo después de escrito este tratado, se 
verificó la jornada de Torrejon de Ardoz, cuya des- 
qricion hizo el señor Olivan en un folleto , á que 
acompañó el plano del terreno en que tuvo lugar 
aquel suceso que cambió la faz de los negocios pú- 
blicos. Se convocaron Cortes, que declararon ma- 
yor de edad á S. M. , y después de los aconteci- 
mientos que motivaron la caida del ministerio 
Olózaga , y de la dimisión de su sucesor el ministe- 
rio González Brabo , que se propaso gobernar al 
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pais por medio de decretos , tomó las riendas del 
gobierno el gabinete Narvaez , el cual se anaació 
como un gabinete de estricta legalidad y decidido á 
marchar por la linea constitucional , sin separarse 
de ella un ápice. Para esto creyó necesario reformar 
la Constitución existente , que en su concepto « por 
haber sido infringida diferentes veces « no tenia 
el suficiente prestigio, y sustituirla con otra que 
diese mas robustez y consistencia al poder real. 
A este fin volvió á reunir los cuerpos colegislado- 
res , y entonces fué otra vez elegido diputado por 
Huesca el señor Olivan, para la legislatura de 1844. 
Ha sido esta legislatura una de las mas importantes 
de que harán mención nuestros anales parlamen- 
tarios: en ella se ha modificado la Constitución 
de 1837 , y establecido otra en que se da mas es- 
tensión á las facultades de la corona ; se ha decre- 
tado la devolución al clero de los bienes no vendi* 
dos y que un tiempo fueron suyos ; se ha concedido 
una autorización al gobierno para el arreglo de la 
deuda pública ; se ha aprobado el plan propuesto por 
el ministro de Hacienda señor Mon, para el esta- 
blecimiento del sistema tributario , y se han dictado 
otras disposiciones también de grave trascendencia. 
£1 señor Olivan , como uno de los hombres mas no- 
tables de la Cámara popular , no podia dejar de to- 
mar parte en el mayor número de las cuestiones á 
que dieron lugar todas estas leyes; una hay sin em- 
bargo , y es la de devolución de bienes al clero , en 
cuya discusión no tomó la palabra , y á cuyas vota- 
ciones no asistió. A juzgar por los antecedentes j 
por las teorías administrativas del señor Olivan* de- 
bió ser opuesto á la medida de la devolución , como 
que tieude á la amortizacioii eclesiástica; pero si 
hubiera presenciada los debates acaso habria votado 
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con el gobiAf 00 ; la evestion m preientalMi nara el 
■ujfor aáinero de diputados como caealion de con-^ 
venieoeía, como un aacrificio que debía hoeerse 
para obleoer mayores ventajas, ; jaxgando ¿prterí, 
era diacel pable el apartarse por aquella re» de loa 
buenoa principios de admiBÍstraciou. Si habieta pe- 
dido proveerse que araa iafundadas las seguridades 
que daba el niaiaterio aeerea do las consecuencias 
inmediatas y favorables para el afianEamiento de los 
intereses creados que debian seguirse de la medida, 
ea seguro que esta no babria sido aprobada por el 
Congreso 

En cuanto á la reforma constitucional , acaso ai 
ol seJIor Olivan hubiese estado al frente del gobierno, 
no la babria propuesto ; pero una vez propuesta , la 
admitió, porque donde luego la Constitución modi* 
ficada estaba mas acorde con sus principios que el 
Código de 1837. Aprobó, pues, con su voto, todas 
las reformas que se bieieroa ; no tomó sin embargo 
una parte principal ea la discusión , y solo habló 
dos voces para proponer dos enmiendas, la una re-- 
lativa á la variación del epígrafe apoder judicial en 
ndmini^tr€Leión de juiiieia^ » y la otra para introdu- 
cir on el articulo que trataba de ayuntamientos, la 
idea de que los alcaldes no formaban parte de estas 
corporaciones para los efectos de la elección. En 
apoyo de la primera sostuvo el señor Olivan, que si 
bien en la aplicación de las leyes los tribunales de 
justicia eran Independientes , no constituían lo que 
aa llama poder, porgue ni tenían la iniciativa como 
losdemaa poderes, ni contribuían k la formación de 
las leyes. La segunda la fundó en las dudas que se 
habían originado en la discusión sobre la lev de 
ayuntamiento:» del año 1840 , acerca de si los alcaU 
dos erau ó no elegibles por loa vecinos según la 
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Constitución , y en la necesidad de qnitar todo mo- 
tivo de interpretación infundada . Ambas enmiendas 
fueron aceptadas por el Congreso, y los ariienlos 
fueron reformados en el sentido qne deseaba el se- 
ñor Olírán. En la supresión del jurado y en los 
demás puntos graves ae la reforma, el diputado por 
Huesca votó con la mayoría , si bien no prestó á las 
opiniones de aquella el poderoso auxilio de su pala- 
bra. El señor Olivan estaba convencido de que la 
Constitución debia modi6carseen el sentido que pe- 
dia el ministerio : hizo bien en votar la reforma; nos 
parece sin embargo que su convicción era errada. 
Sin creer perfecta la Constitución de 1837, juzgamos 
que el ministerio que no pudiese gobernar con ella, 
no podría gobernar con otra. El que hubiese sido 
antes infringida no probaba nada contra ella; con- 
tra quien probaba en todo caso era contra los in- 
fractores : para que este argumento probase algo 
era necesario demostrar primero que los gobiernos 
que la habian infringido no habian podido pasar 
por otro punto: esto se dijo; pero no llegó á de- 
mostrarse. 

En la discusión relativa al proyecto de autori- 
zación al gobierno para el arreglo de la deuda pó- 
blica, y en la que versó sobre el proyecto de un 
nuevo sistema tributario, tomó el señor Olivan una 
parte mas activa, debiendo sostener el dictamen de 
la comisión que entendió en estos dos proyectos , y 
de que el diputado por Huesca era individuo. Acerca 
del arreglo de la deuda , la cuestión estaba reducida 
á un voto de confianza ; los que tenían confianza en 
el gabinete le dieron su voto, y el señor Olivin fué 
uno de ellos. Sostuvo ademas, siendo consecuente 
con sus doctrinas, la necesidad de cumplir con los 
» acreedores y entrar de ana yez en el camino de la 
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regularidad y de la bueaa administración « para lo 
cual ol primer paso que debia darse era arreglar de- 
finilivamento y liquidar los créditos que apareciesen 
contra el Estado. 

No estuTO tan felíi? el ilustre diputado en el apo- 
yo que dio al nuevo sistema tributario: verdad es 
que una vez aprobados 1,200 millones de gastos, si 
se quería una nivelación con los ingresos « como de- 
bía quererse para introducir desde luego el orden 
en la administración, debian procurarse oíros 1,200 
millones de ingresos por los mejores medios ; verdad 
es también que no habiendo mas medios que aumen- 
tar el crédito y contraer un empréstito, ó imponer 
nuevas contribuciones , y siendo el primero por el 
momento imposible, necesariamente habia de ape- 
larse al segundo; pero partiendo del principio de 
la nivelación de los gastos con ios ingresos , en vez 
de elevar estos hasta la altura de los primeros, de- 
berían haberse rebajado aquellos hasta poner nive- 
ladas ambas partidas; y esta era la ocasión de haber 
aplicado la teoría que con tanta lucidez y copia de 
razones desenvolvió el mismo señor Olivan en la 
legislatura de 1840 , proponiendo que si los gastos 
eran 1,200 millones y los ingresos ascendían solo á 
800 , se rebajase cada partida del presupuesto de 
gastos hasta quedar reducida á las 8/12. Desde luügo 
no habría sido necesario hacer tan considerable re- 
baja , combinando esta medida con otras que se in- 
dicaron en la discusión , y quo visiblemente tendían 
i mejorar el estado de las rentas , y hacer que estas 
diosen mavores rendimientos. El señor Olivan tuvo 
entonces aemasiada Té en lo que proponía el ministro 
de Hacienda, y descoso del bien, abrazó el primer 
medio que á su vista se presentaba como mas sen- 
cillo para conseguirlo, creyendo sinceramente en 
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los cálcalot del sefior Mon « y deseonfiáBiio da m 
propio criterio , caando el qae se bailaba en sitaa- 
cion de poseer mejores datos para juigarcon acierto, 
sostenía lo fácil y bacedero de su sistema. Otras 
consideraciones ademas de estas , movieron siu dada 
al sefior Olivan para ponerse de parte del ntieyo si»- 
tema tributario; considerado en sa conjunto el im- 
porte de las nuevas contribuciones , y de las que 
sustituían á las antiguas , no era tan exorbitante 
como á primera vista parece ; bien repartido prime- 
ro entre los diversos ramos de la riqueza imponible, 
y después entre las diferentes provincias, segnn los 
datos estadísticos que pudieran hallarse mas exactos, 
tal vez podría cobrarse con no mucbo gravamen de 
los pueblos: la cuestión por otra parte era cuestión 
de gabinete; este en aquella época merecía toda la 
confianza de las Cortes ; los peligros de una crisis 
ministerial eran graves, y no siendo absolutameate 
imposible plantear el sistema de nivelar los ingresos 
con los gastos por un aumento bien calculado de las 
contribuciones , todavía no dejaba de fundarse en 
buenas razones el voto de los que apoyaron en aque- 
lla ocasión al ministerio, si bien no eran estas, á 
nuestro modo de ver , tan indestructibles como las 
que antes hemos apuntado. 

En la misma legislatura tomó parte también el 
señor Olivan en otras dos cuestiones importantes, 
la una relativa á la conversión en títulos del 3 por 
100 de los créditos procedentes de contratos, y la 
otra concerniente al proyecto de ley penal del trá- 
fico de negros. Gomo individuo de la comisión , en 
la primera sostuvo con sólidos argumentos que de- 
bía aprobarse la conversión ; esta por otra parte 
habia sido una medida de necesidad que el gobierno 

bia tenido que adoptar para poder vivir» dígioioa* 



lo asi, y reparar on al^an modo loa efectos de la 
desastrosa administración del señor Carrasco. Al 
tratarse de la ley sobre la represioo del tráfico de 
uegros, pronunció un discurso en favor de ella» y 
deoiostró con escelentcs razones y con el ejemplo de 
los Estados-Unidos « que abolido el tráfico, la raza 
negra de las Aütillas puede no solo conservarse sino 
aumentarse, y que por consiguiente, lejos de ser 
un mal esta abolición , será un bien para las provin- 
cias de Ultramar, donde al mismo tiempo debia fo- 
mentarse la población blanca. 

Otra, de las leyes que se hicieron en la legislatura 
de t844 fa6 la que autoriza al gobierno para orga- 
nizar las leyes de ayuntamientos, diputaciones, con- 
sejos de provincia y Consejo supremo de adminis- 
tración. Esta autorización se votó en el Congreso 
Eor unanimidad, y terminada la legislatura, el go- 
ierno ha empezado últimamente ú poner en planta 
U ley que eslablece el Consejo real, ó sea cuerpo 
superior administrativo, y los consejos de provincia. 
El señor Olivan, que tiene conocimientos especiales 
en esta materia, que acerca de ella ha escrito con 
tanto acierto , y que ha sabido adquirirse una posi- 
ción respetable por sus luces y por su honradez, no 
debia ser olvidado al hacer dos nombramientos para 
el Consejo superior consultivo. Efectivamente ha 
sido elegido consejero, aunque sin solicitarlo, ni 
dar paso alguno para obtenerlo, á propuesta del mi- 
nistro de la Gobernación ^eñor Pidal. 

De lo dicho resulta, que puede ser considerado 
el señor Olivan bajo cuatro principales aspectos: 
como político, como literato, como hombre de ad- 
ministración y como industrial. 

Bajo el aspecto político, sus doctrinas, que nunca 
han variado , han sido las que proclama el partido 
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moderado; se ha distinguido, sosteniendo estos prin* 
cipios , primero en los periódicos de la segunda 
época constitucional , y en los folletos que publicó 
por aquel tiempo , dando pruebas de una previsión 
y de una profundidad de ideas que pocos mostraron 
en aquellas circunstancias; después en la obra que 
publicó en París con el titulo de Ensato imparcial 

SOBRE EL GOBIERNO DEL RET DON FERNANDO YII, 

en la cual se propuso un fin altamente patriótico, y 
por cuya publicación sufrió quince meses de arresto; 
después en los periódicos de esta última época; y por 
último, en el Congreso, donde logró adquirir una 
alta reputación de hombre de gobierno y hombre de 
parlamento. El señor Olivan, para formar sos con- 
vicciones políticas, no se ha atenido solamente á las 
teorías ; ha descendido á la práctica , ha examinado 
la posibilidad de ponerlas en ejecución, ha meditado 
sobre las circunstancias del pais. En sus viajes ha 
tenido ocasión de examinar de cerca lo que en sus 
lecturas habia aprendido, y su talento observador 
ha deducido las consecuencias naturales de los he- 
chos, con relación á los países que ha visto, y con 
relación á España. Habiendo residido mucho tiempo 
en nuestras colonias, está enterado á fondo de sus 
necesidades, y ha meditado sobre los medios de sa- 
tisfacerlas : asi los discursos que en el Congreso ha 
tenido ocasión de pronunciar sobre esta materia, han 
obtenido un general asentimiento. En medio de lo 
arraigadas que están en su ánimo las convicciones 
políticas, ha sido siempre to'erante con los hombres 
de 0|)ucstas creencias; de carácter independiente, ha 
segruido en todas ocasiones la linea de conducta que 
le dictaba su conciencia, sin ceder á sugestiones del 
poder, ni de los partidos, que no estuviesen de 
acuerdo con sus ideas , y no necesitando tampoco de 
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loi fNirliéoi ni del poder para proveer á ta tabiii*- 
Umeia « §e ba visto al abrigo de toda tentación quo 
tendieae á hacerle aparecer como poco firme en ana 
creenciai politícaa. 

Como literato, ai bien en la bella literatura no 
ba dado de ai brillantea mueatrai, no por eao deja 
de tener una initruccíon va»ta y escoffida : au eatilo 
ea correcto , aencillo y claro t cualidauea , eipecial- 
mente la primera , que no aon muy comunea entre 
nueatroa literatoa modernoi, tin que por cío deje de 
beber lK>nroaaa eacepcionei* Conoce perfectamente 
la Índole de nueitro idioma , y ha hecho un detenido 
eftudio de laa lenguaa latina y griega ; está perfecta- 
mente inatruido en la literatura espuftola y etlran- 
jera; en una palabra, el «eftor Olivan no ea un genio; 
pero ea un hombre de talento y d(! instrucción ; en 
cambio hay muchos que, sin tener instrucción ni 
talento, pasan por gf*n¡os, porque poseen lo que el 
aefior Olivan no tiene en el grado que se requiere 
para sobresalir en la bella literatura, á saber: viveza 
de imaginación. 

Como hombre de administración , sus teorías son 
las de todos los hombres intelij^ontes sin distinción 
de partidos. Kl seftor Olivan tiene sin embargo la 
ventaja de haberlas espuesto en artículos y en es- 
critos con aquella claridad y aauel método que dis- 
tinguen todas sus obras , y de naberías sostenido en 
el Parlamento con toda la fuerza de raciocinio , y 
con aquella argumentación r(»busta que tienen los 
discursos desnudos de hipérboles , y que se dirigen 
/i la razón y no ú la fantasía. Sus peroraciones en la 
legislatura de 1840 sobre presupuestos y sobre cré- 
dito, podrían formar un tratado muy apreclablo de 
la ciencia administrativa* Kn la legislatura de 1844 
todavía defendió los mismos principios, si bien no 
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turo en nuestro concepto la fortani de dedaeir de 
ellos acertadas consecuencias. Su artículo de la En* 
eicfopedia sobre ia admiristracion fúbliCa con 
RELACIÓN Á EsPAXA , es una obra bastante por si sola 
para granjear á un bómbre la reputación de enten- 
dido en materias de administración. El señor Olivan 
ha hecho ademas un grande estudio de esta cien- 
cia , no solamente en los libros , sino en la práctica; 
porque en efecto , una de las primeras condicio- 
nes que debe tener toda teoría es , que sea apli- 
cable, y que lo sea al pais en donde debe hacerse la 
aplicación. 

Como industrial , su genio laborioso , y sobre 
todo sus estudios en las ciencias matemáticas y físi- 
cas, le han proporcionado ocasión de tomar parte 
en muchas empresas, algunas coronadas con buen 
éxito : la Compañía general de seguros j otras le 
cuentan entre sus principales socios, y por regla 
general no se forma en España una asociación de 
alguna importancia industrial en que no se le invite 
á lomar parte, ó para la cual no se consulte so opi- 
nión. Sus viajes le han proporcionado también la 
ocasión de examinar el estado de la industria en los 
paises estranjcros mas adelantados que el nues- 
tro ; ha visto cuánto estaba por hacer todavía en 
España en este punto, y cuántas riquezas no es* 
pioladas encierra nuestro suelo , y cuan grande 
impulso puede dar á la industria el espíritu de aso- 
ciación. 

Por último, como particular, su carácter franco 
y honrado , no falto sin embargo de energía , le ha 
hecho estimar de la mayor parte de los que le cono- 
cen , y respetar de los pocos á quienes no ha inspi- 
rado aprecio. Las cualidades que le adornan no 
honran solo á su partido, honran también al pais, y 
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§i alffuo día llega Esplla á entrar en las verdaderas 
coomciones del gobierno represenialivo , iodos los 
partidos buscarán el apoyo del señor Olivan en los 
altos destinos de la nación, como uno de los hom- 
bres que mas útiles pueden ser á su patria. 



D. MANUEL PÉREZ HERNÁNDEZ. 



JlLn tiempos de revolución y de guerra civil sí 
contadas las reputaciones que so libran de la : 
do los partidos , son muy pocos los hombres cuy 
honra no ha sufrido algún ataque de parte de su 
enemigos políticos. Vuelta la sociedad á su órde 
natural , la historia imparcial hace justicia á todos 
pero no logra sino con gran trabajo desarraigar la 
preocupaciones y desvanecer la calumnia , que co 
dificultad suelta su presa cuando se ha cebado e 
algún nombre. Los partidos se subdividen con < 
tiempo, y no es menor el odio que al fin llegan 
abrigar los disidentes de un bando contra sus ant 
riores amigos, que el que alimentaron contra % 
Tomo i\, 7 
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mas antiguos adversarios ; resultando de aqui , que 
los ffolpes de los unos destruyen lo que ha dejado 
en pié la ira de los otros. En estas circunstancias es 
dificil la tarea del que se encarga de hacer la histo- 
ria de alguno de esos hombres, que habiendo figu- 
rado en uno ú otro bando al frente de nuestras re- 
voluciones ó de nuestras reacciones, han servido' 
siempre de blanco á los tiros de sus contrarios ; pero 
por esta misma razón es tanto mas fácil escribir la de 
aquellos que, ó no se han distinguido hasta el punto 
de atraer las miradas de los envidiosos y maldicien- 
tes y también de los rígidos censores , ó pertenecen 
al número de los privilegiados , de que hemos ha- 
blado al principio, á la clase de aquellos cuya fama 
ha sido de todos respetada. Los elogios dados á los 
hombres de esta última clase no pueden ser tacha- 
dos de parciales; están justificados en el mero hecho 
de haber salido ilesa su reputación del naufragio 
donde tantos otros han perecido , ó quedado mal pa- 
rados. El partido contrario á sus ideas les rechaza 
como poco á propósito para dirigir los destinos de 
la nación ó influir en su gobierno ; pero no les puede 
negar la honradez , la probidad política , la firmeza 
en sus opiniones , la sinceridad en sus deseos , la 
buena fé en sus convicciones y en sus obras. Esto 
sucede con don Manuel Pérez Hernández. 

Don Manuel Pérez Hernández nació en Mérida en 
8 de febrero de 1803, y recibió su educación en 
Salamanca , habiendo emprendido en 1817 la car- 
rera de las leyes, que concluyó en 1823. En 1820 
acogió con entusiasmo el cambio político que se ve- 
rificó en aquella época, fué individuo de la Sociedad 
patriótica, y pronunció el discurso inaugural el día 
en que se instaló. Las sociedades patrióticas entonces 
reunían i so seno cuantos jóvenes babia de arre^ 
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batada imaginación y acalorado liberalismo, for- 
mando estos de tal modo la mayoria, que apenas 
Soede decirse que encontraban oposición las ideal 
o libertad mas exageradas. No era estraño ; por una 
Krte acababa la nación de sacudir el yugo que babia 
vado con impaciencia por seis años , de recobrar 
unos derechos que babia conq^uistado á costa de sus 
tesoros y sn sangre , y que la ingratitud le babia ar- 
rebatado cuando mas asegurados los creia ; asi la 
manifestación de sus sentimientos debia ser igual á 
la violencia con que babian estado comprimidos : 
por otra parte « éramos nuevos en la carrera de la 
libertad , y todavía los desengaños y la esperiencia 
no habian amaestrado á los españoles lo suficiente 

E ara hacerles buir de las exageraciones, que aca- 
an por perder las mejores causas. Después el ticm» 
So , la desgracia , las costosas esperiencias han mo- 
ificado muchas ideas, han reducido á su justo valor 
mochas otras, han hecho abandonar algunas por la 
generalidad , y ahora se encuentran en las filas del 
partido moderado muchos que entonces, jóvenes en- 
tusiastas y hombres de buena f6, se dejaron llevar 
de ilusiones irrealizables. 

No se (frea sin embargo que faltaban en aquella 
época hombres que previesen á lo que podria con- 
ducirla exageración de ideas, y que clamaran contra 
ella en sus peroraciones, y do este número fué don 
Manuel Pérez Hernández, que liberal por convic- 
ción y no por el atractivo de la novedad , joven en- 
tusiasta, pero no arrebatado, conoció con tiempo 
. lo que muchos, muy dignos también y muy ilustra- 
dos, no conocieron sino algunos años mas tarde. 
Disgustado , pues , de esta exageración de ideas , se 
separó de la sociedad patriótica en 1822 ; pero de- 
n^asiado conocido en Salamanca por sus opiniones 
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cobardía ontre los enemigas declarados de las insii- 
tuoionos y también entre los amigos del desorden. 
Kl niinistorio del señor conde de Toreno, que i la 
sazón regia los negocios públicos, lo reconoció asi* 
Y en una exposición que elevó á S. M. propuso la 
adopción de varias disposiciones que tendian á dar 
mayor fuerza al gobierno para contener la anarquía; 
mandábase por ellas promover el alistamiento ae la 
Milicia Urbana y espulsar de sus lilas á los que no 
ofrcciosen garantías para desempeñar el objeto de 
tan importante institución; disponíase el estableci- 
miento de comisiones militares en los puntos donde 
hubiese amados de desorden ; se conminaba con pe- 
nas i\ los oficiales del ejército que no hallándose en 
comisión del servicio no se presentasen inmediata- 
mente en sus cuerpos, y á los empleados que infrio- 
gieiulo sus deberes tomasen parte en algún motin ó 
t'ueson individuos de alguna sociedad secreta; y por 
último, reconociendo el gobierno que el medio mas 
eficaz para consolidar las instituciones era interesar 
en su sostenimiento á los pueblos, dispensándoles 
todos los beneficios posibles, prometía á los libera- 
les prudentes bien meditadas reformas, y anun- 
ciaba que estaba preparando su ejecución. 

Asi pues el gobierno reconoció que la política 
<iue entonces con venia seguir era una política de 
energía y firmeza dentro del círculo legal, y de pru- 
dentes reformas que aliviasen al pueblo do las car- 
gas (|iie le im|insiera una viciosa administración por 
espacio de muchos siglos. Con esta política do ener- 
gía y firme/a no eran temibles los facciosos, y me- 
nos aún los revolucionarios ; pero desgraciadamente 
esta política no se sij^uió por mucho tiempo, ó por 
mejor decir, no se dio en ella mas que el primer 
paso ; y si los redactores de la Abeja habian procla- 
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roado .una vjerdad eyylenle al decir que la Espafia 
era diGcil áfi gobernar , pero lodavifi qvas .^.fip;i.l de 
revolucionar , no ^e olvidaron de rcco,qocer> aunque 
no.de 4ip modo tan espUcíto, otro no menos palpable, 
á saber: que podría llegar el tiempo en que ^^ta 
na(;Í9p |vi<\se p)9S fác^l de jeyQlucip^a^r que de go- 
berni^r, ;ii no se coptinuaba^el.gisti^fna vigORosp que 
pai;cci^ diapuesto á .seguir ^1 .joc^isterio , si no s^ 
trat^ de concluir ae una vez con la facción q^e 
atiplaba las provincias del Norte « de contener en jas 
demás con mano fuerte Iqs desórdenes, de castigar- 
los, donde una vez estallasen, y de llevar adelante 
las reformas proyectadas para quitar á aquellos todo 
pretesto. 

Esta doctrina , que consistia en huir igualmente 
de ambos estremos, ep aceptar las refornoias, pero 
querer que se hicieran en tiempo oportuno , en 
censurar .tpdos los desmanes que trataban de cubrirse 
J)ajo la capa de libertad, en rechazar cuanto tendiese 
á entronizar el despotismo, es la que sostenía con 
convicción y con celo qI sqñor, Pérez Hernández en 
ia Aheja. La oposición de entonces queria avanzar 
CQp paso i:ápiao en la ,rcfQrma política ; el señor 
Pérez Hernández .sostepia que antes de dar un paso 
4íí)bia e^aipinarse el tei:reno sobre que se iba á sen- 
tar el pié para no esponersc á caer en el abismo; la 
qposicion deseaba qpe caminasen de frente la guerra 
y la política , y que la una ayudase á fa otra ; el se- 
ñor Pérez Hernández creía que debían en efecto au- 
, fijarse mutuamente, pero si pedia una guerra vi- 
gorosa y firme , exigía una política prudente y pre- 
visora , no exagerada y peligrosa ; la oposición 
pretendía que se persiguiese átodos los carlistas, ya 
se hallasen con las ajamas en la mano 6 auxiliando 
de cualquier modo i Ic^s rebeldes t ya permanccie- 
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sen pasivos espectadores de la lucha ; el sefior Pérez 
Hernández negaba á un gobierno justo la facultad 
de perseguir tan solo por opiniones « y de molestar 
á los que obedecían las leyes y no tomaban parte en 
la contienda. 

Pero abandonado el sistema de vigor y fortaleza 
en que como hemos dicho no se habia dado mas que 
ei primer paso; olvidados é impunes los crímenes que 
en las principales capitales se habian cometido ; y 
unido esto á los ocultos manejos, ya de los carlis- 
tas que pugnaban por desacreditar el sistema repre- 
sentativo , haciendo que los liberales exaltados se 
lanzasen á cometer desórdenes > ya de los revolucio- 
narios que querían precipitar la marcha de los su- 
cesos y levantar una barrera de cadáveres entre unas 
y otras doctrinas , ya de una mano estranjera ene- 
miga de nuestra prosperidad , volvieron á conmo- 
verse las principales capitales, y comenzó en Barce- 
lona la serie de asesinatos, incendios y motines que 
han hecho después tristemente célebre aquella ciu-* 
dad en la historia de estos últimos tiempos. En 25 
y 26 de junio se incendiaron en la capital del Prin- 
cipado varios conventos, y fueron asesinados mu- 
chos religiosos ; en 5 de agosto se fusilaron en Va- 
lencia , sm forma de proceso, algunos facciosos que 
babian sido aprehendidos con las armas en la mano; 
en la misma noche de aquel dia una turba de asesi- 
nos entraba en Barcelona en la habitación del gene- 
ral Bassa , le quitaba la vida á puñaladas, y arras- 
traba por las calles su cadáver mutilado , mientras 
otros con la tea en la naano recorrían la población j 
reducían á cenizas hermosas fábricas de particula- 
res y costosos edificios públicos. Eritre tanto una 
espedicion carlista « penetrando por la provincia de 
Huesca » sembraba por do quiera el luto y la cons-» 
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ternacion. En estas circunstancias los amigos del 
gobierno , los hombres que como don Manuel Pérez 
Hernández vcian con dolor tales desmanes, y que 
interesados en el triunfo de la libertad mas que en 
la satisfacción de su amor propio , la veían peligrar 
y próxima á morir en manos de los que se titulaban 
sus mas ardientes defensores , aconsejaron al p;o- 
bierno que avanzase un paso mas, que satisficiese 
en lo que era justo, y que ya había llegado á ser 
oportuno el deseo de pueblo , suprimiendo las ór- 
denes regulares , contra las cuales mas particular- 
mente se habia dirigido la saña popular, y reunien* 
do las Cortes á fin de cobrar con su apoyo nuevas 
fuerzas para hacer frente á las dificultades y peli- 
gros que le rodeaban. Son notables, por los buenos 
principios que contienen , por la modestia y verda- 
dero patriotismo que en ellos resplandecen , los ar- 
ticulos que en aquella ocasión escribió el seftor Pé- 
rez Hernández , ya designando al gabinete la mar- 
cha que debia seguir para evitar los escollos que se 
presentaban á su paso , ya combatiendo las exage- 
radas exigencias de los que en su ceguedad preten- 
dían que contra ellos se estrellase , ya en fin acon- 
sejanao al gabinete que cediese en parte para no 
perderlo todo , y procurando contener en lo posible 
el Ímpetu revolucionario, para que no corriese des- 
bocado á sepultarse él mismo y sepultar á la patria 
en el abismo. 

Los desórdenes que habian empezado dirigiendo 
su furor contra los frailes y los conventos, volvie- 
ron en breve sus tiros contra el gobierno, y demos- 
traron que sus promovedores se proponían objetos 
mas altos , llevanan miras mas estensas. Después de 
los motines y asesinatos , vinieron los pronuncia- 
mientos ; se formaron juntas en varías provincias, 
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que levantaroa diferentes banderas , y solo coi^ye- 
nian en la coman resistencia al gobierno. S. M. la 
reina gobernadorn espidió en 4 de setiembre uiima' 
nifiesto, declarando la marcha política qne estaba re- 
suelta á seguir, y anulando cuanto se hiciere por las 
juntas; pero el mal ejemplo cundía , y el temor de 
causar mayores desgracias movió á S. M. á usar de su 
real prerogativa, y admitir la dimisión del ministerio 
á los diez dias de haberse publicado el manifiesto. 
Entró en 14 de setiembre á dirigir los negocios 
públicos el señor Mendizabal , que comenzó su ad- 
ministración proclamando la conciliación de todos 
los liberales , y la unión de sus esfuerzos para yen- 
cer al enemigo común, que con nuestras divisiones 
ganaba inmenso terreno. Mediante esta conciliación, 
el señor Mendizabal se proponia la pronta termina- 
ción de la guerra civil y la marcha lenta , pero pro- 
gresiva , ordenada y suave , pero cierta y segura de 
la libertad. Semejante programa era deslumbrador, 
tanto mas, cuanto que era el primero de los pro- 
gramas en aquella nueva época de gobierno repre- 
sentativo : todos los liberales le acogieron, unos con 
mas, oíros con menos entusiasmo; las juntas que se 
habían formado en diversas provincias fueron disol- 
viéndose unas tras otras , no sin haber cada una ele- 
vado una esposicion á S.M. esponiendo los que cla- 
maban deseos de sus comitentes , y que si en alga- 
nos puntos efectivamente lo eran , en mucht .no 
podia decirse otro tanto. En estas esposiciones se 
pedia por unas juntas el restablecimiento de la Cons- 
titución del año 12 , por otras una nueva Consti- 
tución , por otras la reforma del Estatuto, En 
aquella ocasión el señor Pérez Hernández, como, pe- 
riodista v como liberal moderado, siguió el camino 
que debía seguir ; habia adoptado el programa del 
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señor Mendiiabal , ^ne por oir^ parie jesiaba muy 
en sus ideas , pues siempre habia iuculcado en sus 
ariiculos la necesidad de terminar piontamente la 
guerra , y de que la marcha de la libertad fuese 
cierta y segura , pero suay/e y lenta > sin conmocio- 
nes ni revolucioues ; habia aceptado, decimos , este 
programa , y en tal situación lo qye convenia jmas 
ni país , y lo mas lógico y consecuente con las ideas 
del señor Pérez Hernández, y con las manifestadas 
en el programa mismo, era optar por la rcfor^na 
del Estatuto , y reunir las Cortes al efecto. Esta fué 
también la opinión del gabinete. 

Tropezóse sin embargo con una dificultad: cre- 
yóse que para la reforma del Estatuto debian con- 
vocarse Cortes constituyentes; y al mismo tiempo la 
ley electoral que entonces existia no era considerada 
suficiente para satisfacer las nuevas necesidades; 
para vencer este obstáculo el ministerio convocó los 
Estamentos anteriores á fin de que reformasen la ley 
de elecciones , proponiéndose reunir las Cortes 
constituyentes para la nueva ley electoral que aque- 
llos aprobasen. Entre tanto el señor Mendizabal de- 
cretó la quinta de cien mil hombres y la requisición 
de caballos , procuró escitar el entusiasmo , y obtu- 
vo cuantiosos donativos para sufragar los gastos de 
la guorra. Reuniéronse las Cortes: los liberales exal- 
tados > no satisfechos con ninguna concesión, y con- 
tinuando siempre en sus exigencias , pedían que se 
juzgase á los individuos del anterior gabinete: el 
señor Pérez Hernández sostuvo que proclamado el 
olvido de lo pasado no debia entrarse en discusiones 
que pudieran despertar el mal apagado encono de 
los partidos., y como no podia condenarse al ante- 
•rior.ministerío sinoir sus disculpas , volverian á sus- 
citarse «n el. debate cuestiones que con venia tener 
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roD-á complicar y hacer mas embarasoga U sitaacion 
de un gdbioele , que siendo hasta cierto punto 
producto de un desorden , na podía tener la nierza 
suGcienle para reprimir la anarquía. Reunidas las 
' nuevas Corles , tratóse de reconstituir el gabincleí 
agregando á ¿I algunos ÍDdÍTÍduos de la mayoría ; y 
aunque ésta en la contestación al discurso de la Go- 
^ roña se habia manifestado favorable al ministerio, 
BUS principales miembros se negaron obstinada- 
mente á tomar parte en un sistema de gobierno, que 
habia escitado gran descontento. Entonces S. M. la 
reina Gobernadora eligió sus cooseieros entre los 
individuos de la minoría , cuidando de ñjar su elec- 
doo en aquellos hombres que mas podían simholi- 
' nr la unión de ambos partidos liberales , que menos 
podían escitar la anlipatia de unos y otros. El sefior 
Iituriz , que habia sido presidente del Estamento de 
¡' procuradores , j que si bien era hombre de orden 
I y de gobierna se habia mostrado siempre liberal de- 
r ddido y tan exaltado , fué nombrado presidente del 
'^'^Isevo ministerio. Este nombramiento disgustó á 
i-ioayoria del Estamento y á los hombres de doc- 
tas exageradas; hablábase de falta de respeto á 
wácticat parlamentariat , desaire á la Cámara 
^ r , y hasta de responsabilidad de la persona 
veía el poder supremo ; lo único de que no 
tfbt era de que existía en el Estatuto . asi 
existe 7*lui existido en todas las Coostitucio- 
I irticDlo que da >1 rey la facultad de nombrar 
etí libremiente sus ministros ; el señor Pérez 
lOdu se puso , como debía , de parte del arli- 
COostítacional y contra los defensores ínlere- 
1 J TÍo||^Mi unas prácticas que en Espatía 
xií*'"**^^^' i nnestra opinión no son tan 
«ti bos creen • y sobre todo qufl 
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tropas. Toráad m «na loi HbanlM M4tll)At»&'' 
vididM.^ae flsUdifilioD iba taitMpaoM eafedia 
mai profuda; pWQ Umbieri dude h imiartodb 
Znmriieán^fa^. ¿al único homlm ^ « Wbtin 
TÍTÍdo podna haber hacho pelinar al ÍI!9mi<.4o 
babel U'7 !«■ iprtitQcio ao i con él oabndas ; iMiit 
penetrado la diritioo «■ lu Mu rirKitM. dJj^iÉjWi 
qoe apena» fe Botaba eaaqadla época, par».q|ÍM«o 
por eM haUa de producir efectoa naawii iii|iJiiiia 
loe^o qoe la 'fácdoB pudiese tener tur ■únlací»^ 
sobiemo > j el pretendiente (a M»lwa de wihfHo^ 
En efecto, no pwqne la euerienda lo haja^M^Ao 
después palpalue , dejaba día ler entoooaa ciMrto j . 
. de estar al alcance de todos, qne loa partida* —Tnrwi 
8c sienten poderosos se dividan^ j se diridan ■oóa* 
sariantentepor mas esfoerxosooe hafaB'aai.jcliBlB ~ 
para conserrarlot onidos. Nohuia conclaido elate 
de 1836 , 7 ya los rascongadoa deaignabaii con'at - 
nombre de lutjalattroi i k» qne no himinnuAílo tiá 
sos prorincias. 

De tod tm s la n icion Tuc negada , y 
elgobiai n ,á< i llcdesaire, que para 

vencer a los ue* J a anarquistas no debía 

confiar sino • in u «is. El señor Pérez 

Hernaadezabí >< onc aÍnter?eucion coho- 

nestada coa eL are aeeooperi clon eficaz y acti- 

va , que no vei a ser < a c i rjue la inlervencioa 
en el sentido t el gob j los que le sostenían 

daban á esta paL a 4 porq )ii efecto , no era la 
intervención qne se día una nlervencion degra- 
dante , que COI era < entrar los estranjeros ea 
naeslro ten o , é 11 os ú unos y á otros 

el gobierno j t mas les cuadraran, 

sino una interreoGu ' 1 i auxiliarnos á ven- 

cer á la Uctáfin, 1 119 < 11, ^rno se 
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lisonjeaba, ncrsin fundamento , de poder tener á ra* 
va á los anarquistas. 

Continuaban estos entre tanto sus planes de tras-* 
torno: los ejemplos anteriores de las juntas y pro- 
nunciamientos no se habian perdido: el ensayo habia 
salido demasiado bien para que dejara de repetirse 
á la primera ocasión: Málaga se pronunció el 20 de 
mayo , tomando los alborotadores por pretesto la 
disolución <}e las Cortes ; se formó su indispensable 
junta, paro esta á los dos días, no habiendo recibido 
noticia de que ninguna otra población de España 
se hubiese sublevado , dio las gracias al pueblo en 
una alocución , y se despidió hasta otra vez. El go«* 
bierno mostró entonces un poco de energía separan- 
do á algunas autoridades. Fijaban entonces la aten- 
ción de todos las elecciones , en las que los liberales 
amigos del orden llevaban la mejor parte : sin em- 
bargo, los exaltados tenían esperanza de triunfar en • 
ellas, y suspendieron por entonces toda hostilidad 
facciosa, sin perjuicio de apelar á la última ratio, si 
quedaban vencidos sus candidatos. Pero conocido el 
resultado de las elecciones , apareció de nuevo la 
junta de Málaga, y se dio el grito de insurrección 
en Cádiz , Zaragoza , Granada y otras poblaciones. 
S. M. la reina gobernadora espidió en 4 de agosto 
,un manifiesto en los mismos términos que el del año 
anterior ; el ministerio se mostró enérgico para 
contener la insurrección; la guardia nacional de Ma- 
drid , que quiso secundar el movimiento , fué di- 
suelta , y el gobierno habría logrado por primera 
^ez un triunfo glorioso sobre los amotinados , sin el 
drama que comenzó en la Granja con un desacato 
al trono, y acabó m Madrid con el asesinato del ca- 
pitán general. 

En aquellas circunstancias era imposible conti« 
Tomo ix, 8 
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nuar escribiendo en un lenüdo de orden j de ver- 
dadera libertad : el periódico La Ley halio pues de 
cesar en sa pablicacion. Calmada un tanto la efer- 
vescencia , el sefior Pérez Hernández comenzó en 
setiembre de 1836 á escribir en el EtpañoL Hasta 
aquella fecha no se habia dado á conocer en Madrid 
oí scflor Pérez Hernández en su profesión de abo- 
gado, á pesar de que so incorponS al colegio en 183o. 
Dio por primera vez niuestrus de sus dotes orato- 
rias, Y de su lógica argumentación, defendiendo 
ante el jurado un articulo del periódico El MundOf 
en que se censuraba fucrlemento la insurrección de 
la Granja , y ante los tribunales ordinarios con la 
defensa de don Joaquín Fernandez Cortina , boy vi- 
cario eclesiástico de Madrid , en la célebre causa 
formada spbre circulación de una bula do la sagrada 
Penitenciaría. Esta defensa valió al señor Pérez Her- 
nández grande y merecida reputación como letrado 
y como orador. 

Por consecuencia de la insurrección de la Granja, 
habia vuelto á ocupar el ministerio de Hacienda el 
señor Mendizabal bajo h presidencia del señor Ca- 
lalrava, y teniendo por colegas á los señores López, 
Landero , Gil de la Cuadra y Rodil. Gran parte ¿e 
los hombres notables perlcnecicntes al partido mo- 
derado, creypndo en peligro sus propiedades ó sus 
personas con el triunfo de la revolución , abandona* 
ron su patria y emigraron al cstranjcro, unos casi 
desesperanzados de que en Kspaña volviesen á do- 
minar las ideas do orden , oíros no queriendo pre- 
senciar los desaciertos y violencias que preveían 
iban ú cometerse. Esta emigración llaoió la atención 
del nuevo gabinete , que pretendió atajarla con una 
medida injusta á todas luces, revolucionaria en sa- 
mo grado , y para cuya adopción evidentemente n6 
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teDÍa lacaltiidos ; ¿ Miber > el sequeAtro dq los bienM. 
de los emigrados. SI seQor Pereií Hernaqdez reclaT 
m6 en El Éipañol contra una infraccioa taq qoto-^ 
ría de las leyes , y combatió la medida con toda la 
onergía que dá la defensa de una buena causa, si 
bien con toda la templanza que dominaba en sus es- 
critos. No eran en efecto medidas de esta clase las 
Jue hablan de atraer á los descontentos , sino medi-* 
as de reparación que hiciesen distinguir los actos 
de un gobierno regular y establecido , do los actos 
de una juiíla revolucionaria. 

Reunidas las Corles constituyentes , se trató de 
formar una nueva Constitución; pero entretanto, 
se quiso atender á las demás necesidades y procurar 
la pronta terminación de la guerra , llevando al 
mismo tiempo adelante la revolución. Los redacto* 
res del Español se opusieron con iirmeza á todas las 
medidas que tendían á desencadenar las pasiones 
populares, y atraer ú la causa do la libertad mas 
enemigos de los que ya tenia : sus escritos no fueron 
completamente perdidos, pues tuvieron la gloria de 
conseguir que no pasasen los tribunales revolucio- 
narios que por entonces se pretendió establecer. No 
obstante, parece que el sefíor Mendizabal no podia 
gobernar sin facultades estraordínarias y votos de 
conGanza ; el campo de la legalidad le parecía tal vez 
un poco estrecho, y no podia moverse en él con 
soltura y desembarazo: hizo, pues, que las Cortes 
concedieran al ministerio las facultades mas amplias 
para disponer á su voluntad de los recursos de la 
nación , de los bienes y personas de los ciudadanos, 
y en uso de estas facultades se trató en Consejo de 
ministros la cuestión de si convendría al bien de la 
patria y A la salvación de las instituciones desterrar, 
á Filipinas al señor Pérez Hernando? y sus dos com«. 
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pañeros de redacción : esta medida no llególa delire* 
tarse sin embarco, por haberla impugnado el mismo 
sefior Mendizabal. 

En junio de 1837 el sefior Pérez Hernández y 
sus colegas del Español ^ fundaron el periódico La 
España. Acababa entonces de promulgarse la nueva 
Constitución: los redactores de I.a España^ sin ha- 
ber estado conformes cuando su discusión con todas 
sus bases y preceptos , babian defendido la mavor* 
parte de sus doctrinas, porque yn entonces hania 
empezado á formarse conlra el ministerio y contra 
los principios que representaba un partido y una 
oposición todavía mas exagerados. Los escritores de 
La España aceptaron, pues, la Constitución de 1837 
en su totalidad como una obra infinitamente supe- 
rior á la Constitución de 1812 á que reemplazaba; 
y no viendo ni queriendo en las Constituciones sino 
medios de gobierno ; y parcciéndolcs ridiculas las 
leorias y las aversiones, fundadas solo en persona- 
lidades y en orígenes , su adhesión á. la nueva ley 
fué tan franca y completa como pudo serlo la de los 
mismos cuyas teorías satisfacía, ó cuyos deseos y 
proyectos de organización política completamente 
ilcíiaba. 

Pero entretanto la guerra se había estendido á 
provincias que hasta entonces se habían visto libres 
de osle azolc. Ya en el año anterior, apenas resta- 
blecida la Constitución de 1812, el jefe carlista 
Gómez había penetrado en Castilla, y después de 
haber derrotado en Jadraque á los mismos soldados 
que proclamaron aquel Código en la Granja, man- 
dados por el brigadier don Narciso López, á quion 
sus inittuias tropas obligaron á acometer al enemigo 
en posición desventajosa y con fuerzas infinitamente 
meiiures , so habla estendido por las proyinclffi de 
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Andalucía, asolando cnanto encontraba al paso, j 
detenidos solamente sus progresos en dos acciones 
de mas gloria para nuestras armas que resultados 
ventajosos para nuei^tra causa. En el año de 1837, 
mientras las Cortes disculian gravemente la mayor 
ó menor latitud que habia de darse á nuestros de- 
rechos políticos, se resolvía en los consejos de don 
Carlos apoderarse de la capital de España por medio 
de un atrevido golpe de mano. Al efecto se dispuso 
que por tres puntos diferentes cayesen soi)re Madrid 
las fuerzas facciosas, en tres diversos cuerpos de 
tropas: uno al mando de Zariátcgui, otro al de Ca- 
brera, y otro al del mismo don Garlos. El primero 
(lebid marchar con toda diligencia hacia Castilla, y 
evitando todo serio combate, apoderarse de Scgovia 
á cualquier costa, y esperar allí á que lus otras dos 
divisiones hubiesen llegado á cierta distancia de la 
Corte para atacarla á un tiempo por distintos puntos. 
Zariátegoi pasó el Ebro, y llegó sin disparar un tiro 
hasta los óonGne.H de la provincia de Segovia; en 
ellos se detuvo quince dins, haciendo marchas de 
solo (res ó cuatro leguas, tanto para dar descanso 
ú sus tropas como para dar tiempo á que la división 
(lo don Carlos y la de Cabrera llegasen á distancia 
conveniente. Cuando creyó que debian estar próxi- 
mas, se presentó sobre Scgovia, defendida solo por 
oOO nacionales mal armados y peor municionados, 
cuyo valor suplió la falta de recursos, esperanzados 
en ver llegar de un momento ¿ otro los socorros de 
tropa y pertrechos de guerra que repetidas veces 
les prometiera el ministerio. Mas como estos no 
llegasen, y el gabinete Mendizabal les dejase aban- 
donados á sus propias fuerzas, la ciudad fué tomada 
por asalto después de cinco horas de obstinada de- 
fensa, y el castillo capituló á las veinte y cuatro ho^ 
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ras. La noticia de la totna de SegOTia difondió la 
alarma en la capital , mucho mas cuando al cabo de 
ocho dias Zariátegui, que creia haber dado ya bas- 
tante tiempo á Cabrera y á don Garlos para yerífieatr 
su marcha y pasó el puerto y llegó hasta la vista de 
Madrid. Declaróse esta capital en estado de sitio, y 
habiéndose puesto bajo la autoridad de los consejos 
de guerra la publicación de especies 6 noticias que 
pudieran desalentar al público, el señor Pel*ez Her- 
nández y sus colegas ae La España temieron con 
fundamento que sus articules mal interpretados les 
pusiesen á merced de un fiscal militar, y les oca- 
sionasen alguna inmerecida persecución. Se limita- 
ron 9 pues , á referir simplemente los hechos mas 
notorios , y de los cuales ya tenia el público cono- 
cimiento, sin acompañarlos con ningún comentario. 
La declaración de estado de sitio y las medidas que 
con este motivo se habían decretado, llamaron la 
atención de las Cortes, y las esplicaciones que el 
señor Calatrava se vio obligado á dar , desvirtuaron 
aquel decreto, de modo que ya no era temible que 
se aplicase á ningún escritor, aunque abusase de la 
imprenta , y mucho menos cuando, como el señor 
Pérez Hernández , se contuviese dentro de los lími- 
tes de la mas estricta legalidad. Sin embarco, como 
en el momento en que la legalidad constitucional 
obtenía este triunfo sobre los actos poco meditados 
del ministerio, los facciosos avanzaban desde Sego- 
via , pasaban el puerto y se estendian por la falda 
meridional de la sierra, la nobleza y el verdadero 
patriotismo del señor Pérez Hernández y sus colegas, 
les impidieron hacer en semejantes circunstancias 
la oposición al gabinete, pues no era ocasión de 
disputar si no de obrar > cuando desde Madrid se 
veían las hogueras del campo enemigo. 



119 
Al primer amago de peligro el general Espartero 
se dirigió á roarchai forzadas lobre la Corto , y i 
peaar de las amonestaciones del general Seoiino, aue 
salió á su encuentro para aconsejarlo que no entrara 
en Madrid con sus tropas , hixo que estas desfilasen 
bajo los balcones do S. M. Apenas llegado el gone- 
ra I Espartero , entró en conforenrias con el minis- 
terio , y comenzaron & esparcirse rumores do la di- 
misión do sus individuos. Después acontoeieron los 
sucosos do Aravaca, que ocas'onaron la cuida <lel 
gabinete, y dieron por resultado otro mas conforme 
con las ideas dol partido moderado; pero el seflor 
Pérez Hornandoz, hnmbro do pura legalidad, clamó 
contra aquellos sucosos, y predijo lo que después 
habia de suceder, quo sombrada la mala semilla en 
el ejército no tardarla en dar sus frutos. Kntonces 
se vieron también conlirinndos por el general Espar- 
tero los fundamentos do la oposición aue el soAor 
Porez Hernandoz y sus compañeros habían hecho al 
ministerio Mondizalial. El gonoral Seoane, apoyando 
una proposición presentada á las Cortes nara que el 
ministerio so prosonlnso á dar cuenta do W aconto* 
cimientos de Aravaca, so dejó llevar do su genio 
violento, y anntemalizando c«mi furor uquollus suce- 
sos, pnilirió contra los olieíelcs quo hablan hecho 
su diniiüion y contra Espartero algunas esprosiones, 
á quo ésto creyó dobor coutosítar. Hlzolo asi en un 
ronmnicado que dirigió ú Lü Eépañn^ en el cual 
di'scribia la situación en quo babia tenido al oiórcito 
ol ministerio Mcndizabal. A los pocos dias do on«- 
cargarso dol mando el general Espartero , liabia 
tenido quo acudir á la defensa do Bilbao ; y falto 
completamente de recursos, se babia visto obligado 
i\ mandar ú LogroAo un correa do gabinete para que 
de su casa le envissen dinero: hablase hallado sin 



120 
repuestos deyÍToresy con la tropa desnuda en medio 
del invierno: alganos cuerpos de ejército habían 
hecho la campaña con el pantalón de verano : la falta 
(le calzado se había estendido hasta la oficialidad: 
esta carencia do objetos indispensables para un ejér- 
cito , habia llenado de enfermos los hospitales > y se 
habían hallado sin camas, sin facultativos « y sin 
medicinas. Tales eran los cargos que hacia el general 
Espartero á la administración del señor Mendixabal 
en 1837 9 cargos que en su concepto disculpaban el 
esceso de los oficiales que hablan dado su aimision 
en Aravaca , en cuyos sucesos por lo demás negaba 
haber tenido la menor participación. 

De todos modos se encargó un nuevo ministerio 
de dirigir los negocios públicos, y á su nombramien- 
to presidió la idea que los redactores de La España 
habian apuntado al hablar de los medios mas con*- 
ducentos de resolver aquella crisis ministerial, á 
saber: que no se echase mano de ninguno de los 
antiguos ministros, sino que se eligiesen hombres 
nuevos que no inspirasen á In.s masas liberales nin- 
irnn genero de desrouíinnzn. Resuelta la crisis mi- 
nisterial , Espartero salió en persecución de la fac- 
ción de Zariátegui que amena/aba á Valladolid. Las 
circunstancias de la guerra , y los encuentros que 
habiau tenido que sostener con nuestras tropas, im- 
posibilitaron á don Carlos y (cabrera la llegada á U 
vista de Madrid en ocasión oportuna para intentar 
el meditado golpe de mano: así es, que cuando en 
setiembre so presentaron á las puertas de la capital, 
hostigados por fuerzas superiores > y privados del 
auxilio con que contaban , hubieron de retroceder^ 
y so dirigieron á unirse á Zariátegui , que ocupaba 
á la sazón la sierra de Burgos, y recorría los pinares 
do Soria. Espartero les persiguió en aquel terreno 
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escabroso , ^ les arrojó deél, obligándoles á pasar 
el Ebro é internarse en las provincias. Entonces 
volvió á reinar la tranquilidad en lo interior del 
pais, y los partidos, que momentáneamente so ha- 
blan unido en los instantes de peligro , volvieron á 
hacerse la guerra con mayor encarnizamiento. Las 
Cortes constituyentes, después de terminada su mi* 
sion , habían decidido continuar legislando hasta la 
reunión de otras nuevas que se convocaron : el señor 
Pérez Hernández clamó contra esta ilegalidad, asi 
como contra todas las medidas de esta naturaleza que 
entonces se decretaron , y fiel á las doctrinas de su 
partido, y á la sinceridad con que habia acogido la 
nueva Constitución , la defendió contra los ataques 
de los mismos que la formaron , y de los que mas 
contribuyeron á su establecimiento. 

Efi el año siguiente sucedió al ministerio que 
habia reemplazado al de Mendizabal , el presidido 
por el conde de Ofalia , el cual logró reunir una ma- 
yoría en las Cortes, y comenzó á marchar con algún 
mas desembarazo que sus predecesores. El señor 
Pérez Hernández defendió con convicción los actos 
de la política general de aquel gabinete contra toda 
clase de enemigos, hasta que en 1839 habiendo 
S. M. usado de su real prerogaliva , y nombrado 
nuevos consejeros, los redactores de£a España, no 
aprobando la marcha del nuevo ministerio, y cre- 
yendo peligroso para el pais hacer la oposición , su- 
primieron el periódico. 

Dedicóse entonces el señor Pérez Hernández con 
mas asiduidad á su profesión de abogado, y en ella 
logró adquirir el renombre de quo hoy goza, hacién- 
dose notable en los tribunales por su facilidad de 
• elocución, unida ú una fuerza natural de raciocinio. 
I'cro en 1839 hubo de volver á la vida pública , por 
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haber sido elegido diputado por Badajoz , en una 
elección pariicolar, hedía con motivo del falleci- 
miento del señor Ortega , representante de aquella 
provincia. Ya en 1837 habia tenido la honra de re- 
unir los surragios de ios electores de Badajo/. ; pero 
su elección so anuló por la ínlluencia de los que fi- 
guraban en In candidatura profi^resistn. Asi como en 
la prensa habia ocupado el seílor terez Hernández 
un lup:.ir distinguido y le ocupaba en el foro, dcbia 
ocuparl«í también en la tribuna. Las secciones del 
Conp'oso le eligieron para diversas comisiones de 
importancia; una de ellas fué la de dar, en unión 
de sus compañeros, su dictamen sobre autorización 
al tribunal militar para proceder contra los genera- 
les fiónloba Y Narvaez , por las ocurrencias do Se- 
villa (MI aquel año. Sabida es la persecución que 
ocasionaron á estos gentTales los celos de Espartero, 
que vela en ellos unos rivales de su gloria; que se 
hallaba resentido principalmente contra este último 
por haber sido nombrado jefe del ejército de reserva 
que Iral(') de formarse el año 39; y que acababa de 
elevar una esposicion á S. M. pidiendo la formación 
de causa contra ambos caudillos. Ilabióndoso trata- 
do (le que el Congreso concediese autorización para 
proceder contra los dos generales, la comisión fué 
de dict«ímen que debia negarse aquella, y el Gon- 
(j^reso lo acordó asi, con tanto mayor motivo, cuanto 
que el procedimiento no hubiera Conducido á ningún 
resultado, pues el general (iórdobu se habia retirado 
á Portugal, y el general Narvaez habia emigrado al 
África. 

En el mismo año de 1839 tuvo lugar el célebre 
convenio de Vergara , que dio motivo á la discusión 
de una ley concediendo los fueros á las Provincias 
Vascongadas. En esta discu^^ion se habian acalorado 
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bastante los ánimos al principio ; pero ciertas pala- 
bras del señor Olózaga contestadas con energía por 
el señor Alaix, entonces ministro de la Guerra, y 
esplicadas después por su autor , motivaron una re- 
conciliación general de ambos partidos : los hombres 
Que basta entonces habían combatido en opuestas 
nías se confundieron y abrazaron, y en aquellos 
momentos de entusiasmo so redactó y aprobó por 
unanimidad , cediendo cada partido un poco de sus 
exigencias, la ley que coiiccdia los fueros á las Pro- 
vincias Vascongadas, salva la unidad política de la 
monarquía. Por lo domas, esto fué el úriico resul- 
tado de la reconciliación , poi*que muy on breve des- 
apareció la unión de los ánimos luego que volvieron 
á estar on pugna los intereses de (os partidos. En* 
la legisliilura de 1840 volvió el sofior Pérez Her- 
nández & ser nombrado diputado, y tomó parte en 
la discusión de las acCus de su provincia « y después 
como individuo de la comisión en el debate acerca 
del diclúmen de esta rclalivo al arreglo de la deuda 
pública. Hacia tres años aue el partido moderado 
estaba en el pudor, y no oüslante las circunstancias 

I>orque babia pasado la nación hasta aquella época, 
labia conseguido, si no llevar á cabo la organiza- 
ción del país , por lo menos adelantar mucho en su 
obra. En su tiempo se babia concluido la guerra de 
Navarra con el convenio de Vergnra. el general 
Espartero acababa de arrojar á los facciosos de Ara- 
gón con la toma de Morella y se dirigía á Cataluña, 
donde se habían retirado los restos de la facción do 
Cabrera. Entretanto el gabinete había presentado 
á las Cortes las leyes orgánicas que debian ser el 
complemento déla Constitución del Estado. Comen- 
záronse las discusiones en ambos cuerpos colcgisla- 
dores, y al paso que estos adelantaban en la orga- 
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nizacion del pais, segoia Espartero su marcha trian* 
fal por Catalana , tomaba á Berga y conduia de 
pacificar al territorio español. Parecía , pueSy oae 
ya nada se oponía á que entrásemos do lleno en las 
condiciones del gobierno representativo; sin em- 
bargo^ no fué asi. Existia en el Congreso ona mino- 
ría progresista bastante numerosa, bien organiíada, 
y por decirlo asi, disciplinada cual nunca se habla 
visU) en España: esta minoría se propaso retardar 
lo posible la formación de las leves orgánicas, es— 
penindo sin duda que el tiempo y los acontecimien- 
tos les conducirían al poder, donde seria mas fácil 
destruir la obra de un ministerio, que la de unas 
Cortes autorizadas con la sanción de S. M. Temeroso 
el gabinete de retardar la promulgación de onas le«» 
ves, que se habian hecho de necesidad argente, 
quiso poner desde luego en planta la que le pareció 
de mas importancia, y á este fín presentó al Con- 
greso el proyecto de ley do Ayuntamientos, pidiendo 
autorización para mandarlo ejecutar como ley. La 
minoría se aprovechó de la circunstancia de haberse 
llevado al Congreso el proyecto sobre que bahía de * 
recaerla autorización, y se propuso enmendarlo: 
eada diputado progresista presentó una ó mas en- 
miendas, y en apoyo de cada una de ellas pronun- 
ciaba un discurso que duraba una sesión entera ; de 
modo que se tardó en discutir la autorización para 
plantearla ley de Ayuntamientos, un tiempo ín-* 
finitamente mayor del que se habria invertido en 
la discusión de la misma ley. Pero al fin la tác- 
tica de los progresistas quedó desbaratada ante la 
firme voluntad de la mayoría, y la ley do Ayun- 
tamientos, después de aprobada por los dos cuer- 
pos colegisladores, fué elevada á la sanción de S. M. 
No es de este lugar examinar los acontecimientos * 
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qae prepararon el proDunciamiento de Setiembre, 
ni las circunstancias qne le originaron. Diremos 
solamente que aquel suceso hizo retirar de la vida 
pública á mochos que hasta entonces habian tenido 
fé en la fortuna de la nación , y creian que podría 
organizarse en breve , y ocasionó una segunda emi* 
gracion de hombres nolablcs del partido moderado, 
lodavia ipas numerosa que la de 1836. El seilor Pé- 
rez Hernández no emigró, pero fué desterrado de la 
corte en 8 de octubre por la Junta de Madrid , que 
le creia redactor del Español , sin embargo de saber 
todo el mundo que habia dejado de serlo desde mu- 
cho tiempo. 

Desde aquel momento el señor Pérez Hernández, 
retirado absolutamente de la política, solo pensó en 
oí desempeño de su profesión: varias veces sus ami- 
gos le propusieron después incluirle en candidatu- 
ras , pero en vano^ porque tenia resuelto no volver 
á figurar en la vida pública. No pudo sin embargo 
oscurecerse tanto como deseaba : sus escritos no es- 
taban olvidados , y sus triunfos en el foro recorda- 
ban su nombre á los que pudieran olvidarle. Cita- 
remos entre otros el que obtuvo en la causa formada 
contra don Francisco García Hidalgo. El señor Gar- 
cía Hidalgo habia sido intendente de Almería, y en 
ol año 41 se le formó causa por sus actos como tal 
autoridad en aquel punto. El fiscal del tribunal su- 
premo, donde se vio el proceso, pedia nada menos 
que la imposición de la pena de ocho años de pre- 
sidio; pero el señor Pérez Hernández puso tan en 
claro los hechos sobre que versaba la acusación , se 
valió do tales argumentos y abogó por su defendido 
con tal elocuencia, que consiguió so le absolviera 
aun por sus mismos enemigos políticos, En el mis- 
mo afío do 184t hizo ol señor Peres; Hornondei la 
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indicó ciián posible era, y aun fácil, que muchas per- 
sonas , y con especialidad las que se hallaban en las 
particulares circunstancias de pertenecer a la real 
s('rvidumbre y estar obligadas por lo tanto á acudir 
allí en caso de alarma, cual aconteria al conde de 
Roqueña , lo hicieran con la mejor intención y sin 
la menor idea de asociarse 6 coadyuvar á los inten- 
tos de las tropas que liabian penetrado en el real al- 
cázar; observó que habia en efecto una orden que 
proviene á los gentiles-hombres presentarse en pa- 
lacio (MI caso de cualquier alarma ; y dedujo de aquí, 
romo logalmente debia deducirle, ({ue el conde de 
HeqiuMia fué al teatro de los sucosos en la noche del 
7 do octubre, no voluntariamente, sino forzado por 
su ílobor y por un dobor tan imporioso como inde- 
clinable. Partiendo do este supuesto, sentó el señor 
IVroz Hernández que no podia castigarse al acusado 
por osto motivo» puos fuera del agravio que de sus 
rosullas padecoria la justicia, se daria ó podria darse 
m.irgou á quo <*n laucos semojantos so retrajeran 
síMvidores fieles, pero poco arrojados ó no muy es • 
portos, de acudir con presteza al sitio donde su obli- 
gación les llamase, por el temor de ver después si- 
niestramente interpretadas sus intenciones. 

Después de deshacer tan completamente como 
¡\ci\\)i\ de verse esto cargo, pasó el sefíor Pérez Her- 
nández á hablar de las declaraciones de los testigos, y 
observó que de los quince examinados en el proceso, 
entro los cuales se encontraban diez que se hallaban 
con Ins fuerzas sublevadas, los dos jefes de los ala- 
barderos, y un alabardero y uu nacional que desde 
el principio estuvieron prisioneros en medio de aque- 
llas fuerzas, ninguno doria que el conde dú Ke- 
(piona hubiese tomado parlo ni mezcládoso en lain- 
íiurreorjon, vque lodos porol contrario aseguraban 
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3ue nada presenciaron ni escacharon que pudiera 
árselo á entender ó sospechar ; de todo lo cual de- 
dujo el defensor que el conde de Requena no se ha- 
bía uñido á los sublevados , esforzando este argu- 
mento con la consideración de que un joven militar 
de 21 años, que habia mostrado intrepidez en las 
batallas , y que se presentó en Palacio la noche del 7 
sin uniforme y sin armas , y en vez de tomarlas allí 

L ponerse al lado de los combatientes , se paseó em- 
»zado en su capa mientras peleaban con denuedo y 
hasta con desesperación dentro de aquel recinto y 
en sus cercanías las fuerzas beligerantes, no era 
ciertamente .un conspirador que acudió al sitio de 
la lucha arrastrado por un juramento sacrilego, ni 
un sedicioso que se habia unido, siquiera casual é 
imprevistamente á los sublevados. «Por lo mismo, 
anadia el defensor, que el joven conde de Bequena 
entró desprevenido en Palacio , cogiéndole de sor- 
presa cuanto allí veía y observaba, debió ser mayor 
el aturdimiento y horror que en él produjese, y á 
medida que se le iban frustrando las tentativas de 
evasión , que se le cerraban los caminos para con- 
seguirla , debió , y no pudo menos , de aumentarse 
su deseo de lograrla , y también debieron , y no pu- 
dieron menos, de crecer su horror y su aturdimiento. 
Apenas hubo salido de Palacio su imaginación le re- 
presentó forzosamente nuevos y grandes peligros. 
Estaba inocente y no debía temer, es verdad, las 
resultas de un juicio ; pero habia visto que las tro- 
pas colocadas al rededor del recinto donde habia 
pasado la mayor parte de la noche, rechazaban á ba- 
lazos á los que de allí salían , fueran paisanos ó mi- 
litares, y llevaran ó no llevaran armas, porque ni la 
oscuridad ni las demás circunstancias del momento 
permitían que se entrase en ese exámeUi ¿Y no po-^ 
Tomo ix» 9 
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dia recelar racionalmente por su irida si llegaba, á 
ponerse al alcance de alguno de aquellos destaca- 
mentos? ¿Era escudo suficiente contra las balas ea 
semejante ocasión el testimonio interior de su con- 
ciencia? De cierto no lo era, y nada tiene por lo 
tanto de estraño bajo este aspecto que le pareciese 
mas propio para asegurar su existencia j salvarse 
por el pronto del aprieto, el medio que prefirió, 
ocultándose en el serón que hubo de proporcionarle 
la generosa acogida de los carreteros.» 

Después de haber esplicado de un modo tan claro 
y concluyente el segundo indicio que resultaba con- 
tra el acusado, á saber, el de la fuga, el señor Pé- 
rez Hernández reasumió las razones de su defensa 
en el siguiente párrafo : 

«En resumen , Excmo. Sr. , el conde de Bequéna 
acudió á Palacio en U noche del 7 llamado por su 
deber , ignorante de cuanto allí pasaba , y ajeno de 
toda idea de conspiración y rebelión contra el go- 
bierno establecido: acudió sin armas y en traje de 
paisano, y estuvo paseándose embozado en su capa, 
mientras los sublevados se batían encarnizadamente: 
desde el momento en que vio interceptado el paso 
para presentarse á S. M. quiso, é intentó, salir de 
alli , por no dar lugar á que se le creyese cómplice 
del atentado. Con este solo objeto y el de salvar su 
vida de los riesgos que la amenazaban, se evadió en 
el momento y de la manera que le fué posible. Si en 
ello cometió alguna falta cúlpese á la irreflexión, 
propia de su edad, y al aturdimiento y horror, na- 
turales en aquellas circunstancias. Esa falta, que 
según la conclusión fiscal se reduce en último re- 
sultado , á no haberse presentado, en lugar de huir, 
al jefe de las primeras tropas fieles que encontrare 
ó al tutor de S« M. » no debiera ^ en sentir del qa0 
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bübla, estor))&r la absolucioo» que procf dt de rtgo^ 
rosa justicia siempre que no aparece probado el de- 
lito que al acusadose imputa: pero en todo evento, 
quedará mas que suficientemente purgada con algu- 
nos meses de arresto, unidos á loi padecimientos 
ya sufridos , qtje no son pocos ni pequefios, á pesar 
de que sea corto el tiempo que llevase de duración.)^ 

Es imposible presentar mas claramente las ra- 
zones que pueden alegarse en favor de un acu- 
sado , ni destruir con mayor fuerza de lógica los in- 
dicios que aparecen contra él. Son también dignos 
do notarse particularmente el orden y método cpn 
que están presentados los argumentos, la lógica de 
las deducciones y la templanza y dignidad del len- 
guaje. 

Desde el afío de 1841 basta 1843 el sofior Pérez 
Hernández 8(* mantuvo retirado absolutamente de la 
política ; y los acontecimientos que en aquella épo- 
ca so sucedieron con tan estraordinaria rapiaez, 
no fueron bastantes á retraerle de su propósito. 
En 1843, á consecuencia del alzamiento de iunio y 
de la entrada del general Narvaez en Madrid des- 
pués do la jornada de Torrejon de Ardoz , so disol- 
vió el ayuntamiento de esta corte, y el gobierno 
provisional nombró al sefior Pérez Hernández sin- 
dico de la nueva municipalidad. Bien hubiera que- 
rido el seAor Pérez Hernández que el gobierno pro- 
visional no 80 hubiese acordado de las circunstan- 
cias que le recomendaban para desempefiarel cargo 
ciue se le confirió; pero fueron vanos todos sus es- 
iuer/os para que se le admitiese la dimisión que 
presentó , v hubo de servir aquel destino hasta di^ 
ciembre del mismo año. Por el mismo tiempo fué 
nombrado individuo de la comisión de códigos , de 
la que todavía forma parte f asignándosele el sueldd 

I 
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de 60,000 rs., qne renunció, como machos de sas 
compañeros. 

Hemos presentado la biografía del señor Pérez 
Hernández 9 considerándole bajo los tres diversos 

fmntos de vista que corresponden á las tres cua- 
idades que ha estado revestido en su carrera 
pública. Gomo periodista , en primer lugar, no se 
separó nunca de la senda de la legalidad, distin- 
guiéndose por la moderación que empleaba en sus 
escritos, por lo profundo de sus convicciones, y por 
el celo con que aconsejó lo que creia mas conve- 
niente al bien del pais, j desechando sugestiones 
interesadas y proporciones que tendian á menosca* 
bar su independencia : como diputado , votó en todas 
ocasiones con arreglo á lo que le dictaba su concien- 
cia; fiel á las doctrinas que profesa, jamás las aban- 
donó en las votaciones en que estaba interesado su 
triunfo y su crédito, aunque se separase de la ma- 
yoría de su partido en algunos puntos que no se ro- 
zaban con la politica general ; como eminente juris- 
consulto y como orador se ha distinguido , por su 
elocuencia y por su ilustración , siguiendo siempre 
la máxima de defender al que tiene razón en las 
causas civiles y al que le busca en los procesos cri- 
minales. Bajo todos tres conceptos y como particu- 
lar , ha merecido siempre el aprecio de los hombres 
honrados de todos los partidos. 



ZUMAUCARREGUI. 



I ermioada há macho tiempo en los célebres cam- 

[IOS deVergara y en el recinto de Berga la sangrienta 
acha de hermanos con hermanos , en que se ha de- 
balido tenac y sañudamente sobre el territorio de 
España una cuestión dinástica complicada con una 
cuestión de principios : asegurada la corona en las 
sienes de la augusta reina doña Isabel II : rotas y 
desechas las falanjes del absolutismo , y prisionero 
en Bourges su legitimo representante , ya puede so- 
breponerse la imparcialidad mas estricta y rigorosa 
al inOujo de las pasiones, y especialmente al hablar 
de un hombre para quien ha empezado la posteridad 
hace nueve años. Ya no se opone ningún obstáculo 
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la habia renunciado : capitán le halló el alzamiento 
que produjo la proclamación del código de 1812 , y 
y solo en 1822, cuando se levantaron fuerzas para 
revestir de nuevo con el mando absoluto á un rey, 
que habia quebrantado sus palabras á la faz del 
mundo , le hizo Qucsada comandante del tercer 
batallón de Navarra. Dos años después de la omi- 
nosa reacción, cuyos males deploramos todavía, 
Zumálacárregui mandó en clase de teniente coro- 
nel un regimiento de infantería ligera ; luego el 
tercer regimiento de linea ; en él ascendió á coronel 
efectivo , y obtuvo en fin el mando del regimiento 
de Estrcmadura. Desde sus primeros pasos en la 
carrera de Ins armas habia sobresalido por su valor 
á toda prueba, observando de cerca al ejército Tran- 
ces que en 1823 invadiera nuestro territorio ; se 
impuso en todos los secretos de la táctica , en cuyo 
arte iio conocía rivales : por eso le hacia pasar su- 
cesivamente de uno á otro cuerpo , organizándo- 
los .todos con admirable presteza é inteligencia 
suma. Gorria el año de 1832, y se hallaba Zu* 
malacárregui en el Ferrol, cuando fué relevado del 
mando de su regimiento por el brigadier Geballos 
Escalera. Vivamente herido con aquella separación 
inesperada , vino á la corle, y á pesar de sus vivas 
diligencias no alcanzó ser repuesto en el mando, por 
lo due se retiró á la ciudad de Pamplona con su fa- 
milia. Háse dicho generalmente que Zumalacárregui 
no era del todo estraño á los principios liberales, y 
que si lidió en el bando del absolutismo , lo hizo 
resentido por la aspereza con que le trató Quesada, 
inspector general de infantería. Sin que nosotros 
decidamos sobre estos dos puntos , nos parece in- 
dudable que Zumalacárregui no era fanático , aun 
cuando sus ideas no se aviniesen con las fórmulas 
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de los gobiernos representativos: la circunstancia 
de haber solicitado con ahinco que se le devolviera 
el mando de su regimiento , nos hace presumir que 
su corazón palpitaba de lealtad hacia la reina doña 
Isabel II. De no ser asi, hubiera devorado en silen- 
cio su amargura, mientras llegase una ocasión pro- 
picia de satisfacer su venganza; ocasión que no po- 
día mostrarse muy lejana, si se atiende á que por 
entonces se agravaban de dia en din los achaques 
del último monarca , bebia ya don Carlos las aguas 
de cstrnños ríos , y la nación estaba abocada á los 
peligros y contratiempos de una prolongada mino- 
ría. Nada dicen en contra de nuestro dictamen los 
antecedentes de Zumalacárregui : si en 1823 figura- 
ba su nombre entre los que se denominaban faccio- 
sos , hacia armas contra un sistema , no contra una 
dinastía, y no podia ser acusado de desleal, porque 
á la revolución no se manifestase adicto. Repuesto 
en 1832 en el mando de su regimiento , no se hu- 
biera apartado de la buena causa sin incurrir en la 
nota de traidor, ingrato y perjuro; su carácter rí- 
gido y pundonoroso se oponia sin duda á la traición 
y á la perfidia. Antes de abrazar la causa de don 
Carlos hubiera hecho renuncia del mando ; y pues 
trabajaba porque se le devolviera , nos inclinamos 
á creer en la rectitud de sus intenciones , mucho 
mas cuando no seria el único personaje que ha li- 
diado en favor del Pretendiente, ya por satisfacer 
odios personales, ya por librarse de las persecucio- 
nes qne sufrían en el hogar doméstico sin que diera 
motivo á ellas. A falta de datos tenemos necesidad 
de apoyarnos en conjeturas, autorizados con ejem- 
plos análogos al del personaje que nos ocupa. 

Hasta el 29 de setiembre de 1833 , dia en que 
Fernando Vil exhalaba el postrer sujspiro , y cum- 
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?lia don Tomás Zumalacárregui 45 años, no debia 
ste su reputucion sino - á las cualidades reque- 
ridas para ser un buen coronel de un regimicnlo : 
abrian á la sazón los acontecimientos políticos an- 
cho campo á su actividad, á su acreditado va- 
lor y á su ciencia , brindándole mas famosa nom- 
brudía. 

A principios de octubre sonaba el grito de rebe- 
lión en algunos puntos de Castilla la Vieja , en las 
provincias Vascongadas y en Navarra , contando 
desde luego con un ei¿rcilo, si se atiende á la fuerza 
numérica; mas dividido en grupos y partidas, falto 
de víveres y municiones , y aun no sujeto por los 
vínculos de la disciplina , se dispersaba y huia á 
consecuencia del mas insignificante choque. Don 
Santos Ladrón habia sublevado á los realistas de 
Logroño , dirigiéndose en seguida á Navarra con 
ánimo de rcciutar mas fuerzas : el general don An- 
tonio Sola, virey interino de Navarra , puso su ca- 
beza á precio^ enviando al brigadier Lorenzo con 
1500 hombres para que ^castigase su audacia. Deci- 
dióse don Santos á esperarle en la villa de Arcos; le 
abandonaron sus tropas no bien habia comenzado el 
tiroteo. Fué conducido á Pamplona y fusilado el 
día 15 de octubre. Sucedióle en el mando Ilurralde, 
quien se retiró á la montaña para organizar las escasas 
tuerzas que le hablan quedado , sumidAs en el mas 
profundo desaliento. Ya tocaba la rebelión en su 
postrera agonía ; Vitoria y Bilbao , donde habia sido 
proclamadi) el Pretendiente, hablan ya recibido den- 
tro de sus muros á las tropas de la reina, mandadas 
Sor el general Sarsficid , militar de escelentes preñ- 
as: si su ejército hubiera alcanzado entonces algún 
refuerzo, la guerra civil sucumbía en sus principio$i; 
mas la Providencia lo dispuso de otro modo para fa- 
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talidad (le España, ]f de repente cobraron ánimo los 
carlistas dÍ8|)ersos y abatidos con la adquisición de 
un solo hombre , que ingresó en sns filas, sin mas 
(ií>tii\t¡vos que una boina y unas alpargatas. Do esta 
manera se presentó Zuraalacárregui á los subleva- 
dos on el valle de Araquil el dia 30 de octubre, ha- 
biiMido logrado burlar la vigilancia de los que le 
obs(M'valian en la noche del 29. Poco influjo podia 
ejiTi'or sobre el decaimiento de la facción la repu- 
tación do que gozaba Zumalaciírregui como hábil 
táctico y oficial de inteligencia; mas hubo de fas- 
cinarles la intima confianza con que se ofreció á 
diri«;irles en circunstancias azarosas , y poco ade- 
cuadas para ambicionar el mando por la terrible 
responsabilidad que llevaba consigo. Tuvo sin cm- 
bari^o (|ue vencer inconvenientes á consecuencia de 
la rivalidad de Iturralde, quien reclamaba el man- 
do por haber sido el primero que proclamó en Na- 
varra al l^retendiente , de quien tenia el despacho 
d(» ¡eTe. Zumalacárrcgui por su superioridad ejer- 
( ia va gran prestigio entre los suyos, cuando su 
competidor envió dos compañías para que le arres- 
tasen : salió á su encuentro Zumalacárregi , y como 
si .íquella fuerza >inicra «í incorporársele , tuvo la 
siilieiente serenidad y bastante temple de alma para 
intJFnarle que retrocedieran y trajesen arrestado á 
llnrralde , siendo al instante obedecido ; tan pode- 
roso es el ascendiente del genio en todas las situa- 
ciones de la vida. Conducido Iturralde á su presen- 
cia le nombró su segundo , declarándole que con- 
ser\aria el mando en jefe hasta que se presentase 
Kraso , refugiado á la sazón en Francia. Podia 
criHM'se que esta promesn no fuese mas que un pre- 
testo , no pareciendo probable el regreso del que 
realmente habla dado el primer grito en favor de 
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don Garlos : mas cuando llegó á realizarse^ fiel Zar- 
malacárregui á sa promesa , brindó con el mando 
á Eraso , y esta conducta noble y equitativa conso- 
lidó su autoridad entre los jefes carlistas. 

Desprovisto de recursos, hubo de internarse en 
lo mas escarpado de las montañas para organizar 
allí sus fuerzas ; escilaba el valor de sus subordina- 
dos con su arrojo en sorpresas y emboscadas, no to- 
mando la ofensiva en ningún encuentro ni escara- 
muza sin la seguridad de salir victorioso: acostum- 
brábales á soDrellevar con gusto las fatigas de 
penosas marchas y contramarchas, en las que solian 
verle á pie á la cabeza de su estado mayor , alen- 
tando con su ejemplo á los mas débiles y flacos de 
ánimo. No contribuía poco á la rapidez de sus ope- 
raciones el equipo y armamento que habia adopta- 
do para sus gentes ; y consistia en patalon, capote, 
boina , canana, morral y fusil, lo cual les daba gran 
ventaja sobre las tropas de la reina para burlar su 
diligencia en perseguirles. Bien contrapesaban las 
dificultades nacidas de la escasez de dinero, víveres 
y municiones , las simpatías de los naturales del 
país, todos adictos á Zumalacárregui y á los suyos. 
Dividió éste sus fuerzas por batallones, al mando de 
coroneles , formando de este modo guerrillas que 
pudieran acometer al enemigo en determinadas oca- 
siones ; y publicó un bando de bloqueo para todas 
las plazas y puntos fortificados por las tropas de la 
reina. A consecuencia de esta medida creó un cuer- 
po de aduaneros , formado en su mayor parte de 
contrabandistas del Pirineo , distribuyéndolos en 
partidas de 40 ó 50 hombres á las órdenes do los 
mas osados y mas conocedores del terreno en que 
habían de prestar sus servicios. Así consiguió Zu- 
malacárregui cercenar los víveres é interrumpir 



lio 

las comunicaciones de sus enemigos , hostigándoles 
á corta distancia de las poblaciones , si de ellas sa- 
lía algún destacamento. 

Sard^fíeld había sido revelado por Quesada: éste 
quiso hacerse dueño del valle de Araquil, y al efec- 
to, después de pernoctar en Olozagoitia, se presentó 
en Alsasúa , aldea situada á la derecha del camino 
de Vitoria á Pamplona ; á sa espalda se alza una co- 
lina, y de allí parte un enmarañado bosque que se 
dilata algunas leguas : este era el punto donde se 
hallaba Zumalacárregui con once batallones y tres 
escuadrones , y desde donde rompió las hostilidades 
contra Quesada. Menospreciando éste á su enemi- 
go, le dirigió un pliego, cuyo sobre decía: fuÁl jefe 
de bandidos , » intimándole que depusiera las armas 
á fín de evitar la efusión de sangre: el jefe carlista 
lo devolvió sin abrirlo. Quesada esquivó el combate 
contentándose con situar sus tropas en posesión majs 
elevada. Zumalacárregui, queriéndose aprovechar 
de la escesíva superioridad numérica de sus fuer- 
zas, hizo un hábil movimiento de flanco, á fia de 
acometer por la espalda la posición de su enemigo^ 
de que se apoderó después de tres, obstinados at^r 
ques en que las tropas de la reina mostraron admír- 
rable serenidad, conservándola hasta en la retirada. 
Sin duda Zumalacárregui hubiera vencido en aquel 
encuentro , sin la oportuaa llegada de Jáuregui ctíVL 
mas de mil hombres: luzo no obstante algunos pri- 
sioneros , con los que ^e mostró cruel y hasta im-' 
placable, cediendo á los instintos de su caráctei: 
adusto y propenso á la cólera; todos los oficiales 
fueron pasados por las armas, contándose entre 
ellos don Leopoldo Odoneli, atacado durante la ac-« 
cion de un accidente , y don Rafael Glavijo, ya mo- 
ribundo de sus heridas; igual desgracia tuvieron 
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yeinte y ocho soldados que se negaron á engrosar 
las filas rebeldes: no imitaron sos compañeros tan 
heroica conducta , mas á la primera ocasión se fu- 
garon á sus antiguas banderas. 

Ocurrió otra acción no menos reñida cerca de 
Dos-Hermanas, cuya posición ocupaba ya Zuma- 
lacárregui cuando Quesada y Lorenzo se dirigían 
á la Borunda. Se hizo general el combate de árbol 
en árbol , de peña en peña sobre terreno de los mas 
escabrosos; Lorenzo, haciendo prodigios de valor, 
logró apoderarse de la posición que ocupaba Zuma- 
lacárregui : tuvieron los carlistas trescientos hom- 
bres fuera de combate y algunos mas los cristinos. 
Gonsislia la táctica de aquel en situarse en esce- 
lentes posiciones y hostigar á Jas tropas leales, 
diezmándololes sus fuerzas, mientras los suyos ere- 
cian en número , se sujetaban al vinculo de la dis- 
ciplina, y se acostumbraban al fuego. Por eso suce- 
día con frecuencia que los cristinos se hacian due- 
ños del campo de batalla , sufriendo pérdidas mas 
considerables que las de los que se retiraban ante 
sus bayonetas por quebradas y vericuetos, para em- 
prender al dia siguiente otra maniobra de la misma 
clase. Este plan estratégico ya lo había ensayado 
Mina con buen éxito en la guerra de la indepen- 
dencia , y peleando á sus órdenes Zumalacárregui 
habia tenido ocasión de estudiarle sobre el terreno • 

Si infundía ánimo la presencia de don Garlos 
entre sus secuaces, prodújoles desaliento la llegada 
del general Rodil al ejército del norte con nume- 
rosas y lucidas tropas.Y por desgracia las vio mer- 
madas y casi desechas á los pocos meses : ni podia 
esperarse otra cosa de lo desacertado de sus opera-» 
clones. Sin mas cualidades que una tenacidad sin 
limites y una inclinación institiva á derramar san^ 
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^re, dirigió Rodil todos sus conatos á perseffuir sin 
trep:ua ni descanso por una paite al Pretendiente y 
por olra á Zunialacárregui , logrando solo obligar^ 
los íi penosas marchas por veredas y montes: suce- 
día á menudo que al cabo de veinte horas de fatiga 
so encontraban los facciosos en el mismo punto de 
donde habían partido el dia antes. En suma , todo 
se redujo á que el jefe carlista se viera en la preci- 
sión de desplegar sus prodigiosos recursos de acti- 
vidad Y de estrategia, sin alterar en un ápice su 
plan de campaña. Asi pudo sorprender al barón de 
(l;irondelct, primero en las peñas de san Fausto y 
después en Yiana, cayendo sobre sus fuerzas, 
mientras las creia acosadas por Rodil , general en 
jefe. Bien sabidas son las consecuencias de estos 
dos desgraciados sucesos. En las peñas de san Faus- 
to fué rola y desecha una columna de seiscientos 
hombres, cayeron prisioneros varios oficiales dis- 
tinf^uidos, y entre ellos el conde deViamanuel , á 
quien Zunialacárregui prodigó toda especie de con- 
sideraciones hasta el estremo de quererle salvar 
la >id^); mas la Providencia dispuso que el hombre 
implacable, solo una vez moviao de clemencia, no 
pudiese ejercerla , por hallarse en frente de otro 
homlire no menos cruel y sanguinario. Zumalacár- 
reg^ui propuso á Rodü canjear al conde de Viama- 
nuel por un oiicial y algunos soldados que habia 
perdido dias antes. Respondió Rodil que los pri- 
sioneros rebeldes habian sido fusilados, lo cual 
e(¡ui valia á sentenciar á muerte al malogrado conde. 
Aun tentó en su favor Zumalacárrgui el postrer 
esluer/o retardando el suplicio hasta implorar la 
clemencia de su amo: este dijo sin demora que si 
eran pasados por las armas oficiales subalternos, no 
^^alno YiMton ni motivo para perdonar á uu grande 
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de España. Yiamanuel mnrió fusilado ; sentenciá- 
ronle tres corazones de tigre ; la imparcialidad nos 
impulsa á que acriminemos con mas amargura en 
este caso al general de las tropas leales. En Yiana 
penetraron los facciosos haciendo gran número de 
muertos entre ochocientos i ufantes» ydos escuadro- 
nes de cazadores de la Guardia, al mando del ines- 
perto jefe antes citado, siendo este el primer en- 
cuentro en que la caballería de Zumalacárregui dio 
señales de hallarse organizada , merced á la inteli- 
gencia del bizarro don Garlos Odonell , tristemente 
comprometido por la causa de don Garlos. No pa- 
raron aqui nuestras desgracias durante el mando 
de Rodil ; perdimos un gran convoy cerca de Ge- 
nicero , cayendo en poder del enemigo cien hom- 
bres y dos mil fusiles ; y ocurrió ademas el lamen- 
table suceso de alegría , luego que Zumalacárregui 
hubo repasado el Ebro , sin que de ello tuvieran 
noticia en Vitoria. Presentóse de improviso en la 
llanura de Salvatierra antes de amanecer con cinco 
batallones y tres escuadrones : Iturralde con seis 
de los primeros debia colocarse entre Vitoria y las 
fuerzas del general Osma: suponia muy bien Zuma- 
lacárregui que siendo escasa la guarnición de Sal-^ 
valierra para aventurarse á salir de sus muros, acu- 
dirían en su socorro las tropas situadas en Alegría, 
llenas de confianza por no sospechar que tendrían 
que habérselas con el grueso de las fuerzas faccio- 
sas. Ya era de día claro cuando Zumalacárregui 
mandó hacer al aire dos descargas cerradas, y con- 
siguió por este medio lo que se proponía Osma , y 
destacó al brigadier 0-Doile con tres mil hombres, 
dos piezas de lomo y unos cien caballos para auxi- 
liar al gobernador do Salvatierra^ á quien creía ata<^ 
cadoi Zainalacárregui con lus batalloDei íormadoi 
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on la llanura se aJelantaba hacia el enemigp lenta- 
mente y en ademan resuelto. Sorprendido y turba- 
do O'Doile con tan repentina aparición de fuerzas, 
sospechó algún lazo; mas sin desmayar por eso de- 
í ¡(lió h aguardar á pie 6rme á los carlistas , sitúan* 
(lose en una colina cercana á Arieta. Guando calculó 
Zumalacárregui que Iturralde podía caer por reta- 
guardia sobre 0-Doíle, recorrió las Glas, entusias- 
mando con su Toz enérgica al soldado, y con marcial 
continenle, furioso ímpetu y espantosa gritería se 
arrojó con sus batallones al combate, acometiendo 
á los crislinos con mas furia cuando divisó á Itur- 
rahio por rctap^uardia. Acosado 0-Doile por todos 
lados se esforzaba por ordenar sus fuerzas que li- 
diaban con el mayor denuedo en situación tan de- 
sesperada , cuando le mataron el caballo y cayó pri- 
sionero. Prolongóse la lucha hasta bien entrada la 
noche, sin que los carlistas diesen cuartel; solo al- 
<;:;unos do los nuestros pudieron salvarse amparados 
por las sombras: durante la acción se habían refu- 
t^^iado quinientos hombres en Arieta, haciéndose 
tuertes en las casas del pueblo: al fin hubieron de 
rendirse después de dos dias de sitio, habiendo 
muerto muchos por la absoluta carencia de comes- 
tibles. 0-Doile , su hermano, un capitán y trece 
oficiales , fueron inicuamente fusilados sobre el 
campo de batalla, en el día que siguió ásu infausta 
derrota. Tristísimos fueron sus resultados: cuando 
de ella tuvo conocimiento el general Osma, supuso 
que fuese mas considerable el número de soldados 
que se habían refugiado en Arieta, y quiso auxi- 
liarles con cuatro mil hombres y cuatro piezas de 
artillería. Este laudable esfuerzo no fue coronado 
por la victoria: después de un furioso choque, tuvo 
que retirarse Osma con pérdida de muchos prísio**' 



145 

nerof. Otm ves lintió Zumalacárregoi palpitar su 
corazón á impuliof de la clemencia , y otra vez lo 
condujo eiie generoio •eniimienio i ler mas cruel 
que nunca. Mandó aquel dia que le diera cunrlel á 
los soldado! de la heina , y como siempre habían 
sido sus órdenes obedecidas, iban á retaguardia de 
las dos divisiones de Zumalacárregui quinientos pri- 
sioneros, y detrás de estos cíenlo ochenta mas, co- 
gidos casi á las puertas de Vitoria , y escoltados por 
un capitán y treinta hombres: dos de aquellos se 
hablan escapado , j el capitán dio parte á Zumala- 
cárregui sobre la iroposinilidad de ffuardar tantos 
Erisioncros con tan poca gente: «Átelos Yd.» reci- 
ió por respuesta. Repuso el capitán que no habia 
encontrado cuerdas, porque todos los habitantes ha- 
blan abandonado sus aldeas. «Pues que los fusile» 
[pronunció con criminal sangre fria el jefe do los 
acciosos. Y sus palabras fueron un mandato, y el 
mándalo tuvo cumplimiento , v las victimas fueron 
inmoladas á los pies de los caballos á tiros , bayo- 
netazos y lanzadas. Se erizan los cabellos al referir 
semcjunto acto de barbarie: han transcurrido ya 
muchos años desde que fué consumado , y todavía 
se inflaman las venas de coraje, y pronuncian los 
labios un terrible anatema sobre las cabezas de tan 
impíos verdugos. 

A poco tiempo se renovaron estas horribles 
escenas, propias solo en nuestros dias de una borda 
de beduinos. No hay quien no recuerde la heroica 
defensa de los nacionales deYiltafranca' refuffiados 
en la torre, incendiada por los facciosos , se ottian 
á muerte y crecían las llamas en torno suyo y les 
ahogaba el humo y no tenían esperanzas de socorro. 
Pasadas muchas horas en tan desesperada lucha , en 
Un penosa agonía , preguntó el conaandante de na- 
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cíonales si alcanzarían cuartel de sus enemigos: es- 
tos se lo concedían solo á las mujeres ; y los sitia- 
dos sin mas amparo que el de la fé cristiana, paten- 
te }'a su heroísmo á los ojos del mundo, leyantaroft 
los sujfos al cielo , y abandonaron la torre sin otra 
promesa que la de obtener los consuelos religioso» 
antes de ser conducidos á la muerte. En suma, 
mientras el ejército del norte estuvo á las órdenes 
del general Rodil ^ solo espcrimentó Zumalacárre- 
gui dos reveses de consideración , en cambio de di- 
versos triunfos. Se le frustré la tentativa que hito 
para apoderarse de Eeharri-Aranaz , aun cuando se 
hallaba en inteligencia con dos oficiales de los que 
guarnecían aquel punto, y perdió la acción de 
Mendaza, en que el general Córdoba dio señales de 
la pericia que , en mas espacioso campo y en mayor 
escala , desplegó mas tarde. Puede decirse que ea 
el puente de Arquijas lidiaron todos con empeño, y 
sin embargo quedó indecisa la victoria. 

Por esta época finalizaba con el año de 1834 , y 
el mando del general Rodil, que habia entrado cin- 
co meses antes en las Provincias publicando pom- 
posas alocuciones , que por los muchos elementos 
con que contaba, y por la superioridad de sus 
fuerzas, no^ tenían visos de fanfarronadas, y salía 
de allí desacreditado y puesto en caricatura. Su su- 
cesor infundía grandes esperanzas á los defensores 
de la buena causa: natural del pais, y habiendo allí 
adquirido los primeros títulos de su fama militar, 
podía ejercer grande influencia entre sus paisanos, 
alraj'éndoles á las filas de las tropas leales, ó des- 
concertar sus planes hostiles , por conocer el terre- 
no. palmo á palmo y ser práctico en aquel género 
de guerra , si desoían su voz amistosa y conci- 
liadora. Sin mas esplicacio'aes han pronunciado ya 
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nuestros lectores el nombre del general Mina. 
A poco de tomar el mando éste varoü ilustre» 
ttrro lugar el sangriento combate de Segura, en qut3 
los esfuerzos y reitei^ados ataques de las trojas que 
mandaba el general Garratalá , siendo sus segundos 
Jáuregui 7 Espartero , se estrellaron ante la firmeza 

Í decisión délos guias, hábilmente colocados por 
umalacárregui detrás de las tapias , que señalan 
en su estenso ralle las demarcaciones en que pas- 
tan los ganados de cada uno de los propietarios de 
la comarca. En esta jornada , que tuvo logar el 2 
de enero de 1835, Ueraron la mejor parte ibs cáf^ 
listas , si bien sufrieron considerable pérdida de 
muertos j heridos. Siguió después la acción de Or- 
biso, en que no fueron completamente derrotados 
los carlistas por los generales Córdoba y Oráa , por 
la prerision con que Zumalacárregui habia escalo- 
nado dos batallones sobre el monte de San Yicente 
para proteger la retirada en caso de derrota. Ni 
aüñ después dé este desastre dejó de hostigar á las 
tropas de la reina , estorbándoles la conducción de 
convoyes , y no dándoles espacio para que se cre- 
yesen nunca seguras. En la imposibilidad de atacar 
ningún punto fortificado por falta de arlilleria , c(^ 
misionó Zumalacárregui al comandante del arma 
don Tomás Reina para que eligiera el pumo que 
juzgase mas á propósito , y rolara por la fun- 
dición de algún mortero ; á costa de machos afanes 
logró tener dos de á siete pulgadas y otros dos de 
á trece , loe cuales se estrenaron contra Elizondo, 
bloqueado por Sagastilielza. En el vigoroso ataque 
que dio el general Lorenzo sobre el puente de Ar- 
quijaSi solo la presencia de Zumalacárregui al frente 
de 8tt bataHott" de guias pudo contener el impetuoso 
euq^oje de iM tropas dé far reim. Mientíraa el gene- 
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ral Mina ocupa el Bastan, aprotechó el jefe carlista 
esta (o^unlura para atacar el fuerte de los Arcos» 
} (lospues de contiuuas embestidas y de construir 
batorias á til o de pistola , como no cediese la bra— 
\ura (le los sitiados, acudió al bárbaro espediente 
de amontonar combustibles en torno de la fortaleía: 
alorlunadamente pudo evadirse la guarnición eu 
las alias horas de la noche á favor de una violenta 
borrasca. Quedaron allí abandonados algunos en- 
fermos y heridos , entre ellos un coronel y seis ofi- 
ciales que fueron socorridos y amparados por el 
jefe carlista. 

Por entonces practicaba Mina en el Bastan di- 
ligenies pesquisas á üu de descubrir los cañones 
escoiuliilos por los facciosos , y costó la vida á mu- 
chos paisanos su obslinacioii en guardar silencio. 
/uiiíalacarregui se hí/o dueño del tuerte de los Ar- 
cos , Iralando con dul/ura á los heridos alli abundo* 
nados contra su costumbre. El dia 9 de marzo su- 
frieron ios carlistas en Lárraga un considerable des- 
calabro: vencieron en Kl/aburuyen£charri-Aranaz» 
punto de que se hicieron dueños. A la sazón tomó 
(ion ('«arlos Odonell el mando de la caballería car- 
lisia, debiendo su escelente organización á tan acre- 
dilado jv'fe. 

jNo Habiendo mejorado el aspecto de la guerra 
con el mundo de Mina, fué nombrado don Gerónimo 
Valdcs por segunda vez general en jefe. A los pocos 
dias de su llegada al ejército ocurrió el desastre de 
las Aniescuas. Por este tiempo se adoptó por los 
dos partidos beligerantes el tratado de lord Elliotí 
reducido á respetar las vidas de los prisioneros. 

lli/o Zumalacárregui una tentativa sobre Irar- 
zuu : triarte fué derrotado enGarnica: evacuaron 
las tropas de la reina á Maestú i EsielU y Salraüer- 
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ra: intentó el jefe carlista und sorpresa en las alta- 
ras del Perdón: se aproximaron los escuadrones car- 
listas á Pamplona : alli murió D. Garlos Odonell, su 
jefe : posesionáronse de Estella los carlistas: Espar- 
tero fué sorprendido y derrotado en Descarga: rin- 
dióse Villafranca y fue evacuado Tólosa. 

Zumalacárregui proyectaba caer con todas sus 
fuerzas sobre la capital de Álava , y obligar al ene- 
migo á una acción campal , para después (calculan- 
do triunfar] emprender mas estendidas operaciones/ 

Pero un obstáculo inmenso impedia á los carlis- 
tas que diesen á esfas toda la latitud que apetecian: 
la falta absoluta de dinero. Tan poderoso entorpeci- 
miento les hizo volver los ojos hacia Bilbao^ el in- 
currir en la falta gravísima que cometieron al sitiar 
esta rica poblacioii en vez de continuar sus progre- 
sos , aprovechándose de la influencia que sus armas 
tenian entonces sobre un enemigo desmoralizado 
con sus reveses y desastres. Don Garlos anunció que 
no solo no tenia caudales para pagar á su ejército 
una parte de sus atrasos, sino que ni aún esperaba 
recibirlos, y que la posesión de Bilbao, ciudad co- 
merciante y rica, le pondría en el caso de remediar 
á lo menos las necesidades mas perentorias de sus 
tropas. Zumalacárregui se opuso á este designio con 
todas sus fuerzas. «Para poder tomar á Bilbao, dijo, 
se necesitan algunos dias; y encuentro que seria 
mas conveniente tomar antes á Vitoria, y pasar 
después el Ebro , aprovechándonos del decaimiento 
de ánimo en que se hallaba el ejército cristino.» 
Añadió, que cuanto mas se estendiesen las tropas 
carlistas por el territorio feraz é intacto de las Gas- 
tillas , acercándose al término de todos sus propósi- 
tos y anhelos , tanto mas fácil seria sacar recursos. 
Tales eran el lenguaje y la opinioa de Zumalacár- 
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regnt. SM}0 1| »mfer , g nui bien U ibstiluu ffllu 
de motUkÍA* 4rii^ iao aosusliados lo* c«piritus de 
Iw C4>aMJir994lllon Cirlú» , que pcnitUeron con 
et puyor w^paflu-TO aconsejnrlc mas y ñus la loma 
de Aifbpe, minebs i Zumalacárreiiai la cuostion 
signientfl : *i$^ pf&Íc tomar á Bilbao 7-Si, contes- 
tó el ae«^uw» |W0 esta operación nos ocasionará 
la péraid* 4*' nwliot hombres , y sobre lodo la de 
OD tienf^ pnitioeiiimo.» 

laiciMH foi tl$ respuesta, aunqne no peosAquo 
en BilbAft belUarú au Kopulcro. Fioalmenle. preva- 
leció el dwtímen de Ins mas, con harta desgracia 
de' >n tnt¡t , J bA decidido que se emprendería el 
litio del* rima 1 basta cuyni inmediaciones mandó 
el geaerel llwrw «rlilleria , dísponienilo que desde 
luego M a^to M > Mi en batería un canoa de á diez ; 
oc|io y imwMtfrw. 

EDlrelfAto merebó sobre Ocbandiano con tres 
batatloiMf. B^ panlo fortiRcado tenia Iresr'ienlos 
ochenta liQpiliiraf del regimionlo provincial de Se- 
TJllf de gluraH|ÍDBf y era su gobernador et coronel 
del profíio'cvfirp* marques de S. Gil, que babia 
ppr >f ivMbw wmeDtado las obras de defensa. Este 
s« negó i mfcngn la ptaia á ia primera intimación 
qae ee le UiOi j en consecuencia comeninroo los 
disparos if Buéstfl artiitcrta. Todo el caserío csta- 
bq Bspillendo , peno el principal pnnlo de defensa 
conslstiven I» intsla rodeada de tnmborcs y prote- 
gi'la oon «iqpauWB J foso. Nuestros fuegos co- 
meourw A Ins oc^o de la mailan-i , destruyendo 
alguaas easai I 7M1 guarnición misma incendió las 
que ealeJM* KM Ifucdialas á l;i iglesia. Nuestt-os 
soldados pe«eUW09 «■> l^s calles, y se batieron con 
Jos crísLiQOS ÍI9 cw cii casa y palmo á palmo, tan» 
xAMoH IMI ivi/lpt granadas de maoo ; pero i I*. 
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una de la tarde ya todos los sitiados se hablan visto 
precisados á refugiarse á la iglesia ó á sus defensas 
adherentes. Cuarenta y tres Dombas cayeron den- 
tro de este edificio lleno de gente , y la ultima mató 
á dos hombres é hirió á muchos. Viendo los cerca- 
dos que habla de seguir batiendo el mortero su 
menoscabado baluarte, desplegaron una bandera 
blanca. Fué hecha prisionera de guerra la guarni- 
ción , y ademas la másica del regimiento provincial 
de Sevilla ; apoderándonos de una grande cantidad 
de víveres y municiones, y de quinientos fusiles in- 
gleses nuevos. La música , que era muy buena, fué 
para nosotros una escelente adquisición , porque 
^ no teníamos ninguna ; pero en cuanto sabiendo Zu- 
\ malacárrcgui que eran necesarios cajones y acómi<« 
, las para llevarla , la envió al cuartel real. 

Lo interior de la iglesia ofrecía un espectáculo 
superior {\ toda descripción. En medio do un caos 
de morriones , armas , capotes , uniformes, casullas 
y adornos de iglesia, de bancos, losas é imégenes 
rotas , removido todo el pavimento con sus losas se- 
pulcrales se veian cadáveres mutilados usurpando 
sepulturas que no fueran para darles cabida practi- 
cadas, y también aparecían esparcidos los huesos y 
esqueletos que antes las ocupaban. 

Al dia siguiente por la madrugada se dirigió 
Zumnlacárregui A Durango , y desde allí h Bilbao, 
hasta donde nos habia precedido la artillería. La 
toma de Ochandiano fué su última hazaña. La muer- 
te iba ya en muy breve término á arrancar de en- 
tre sus manos victoriosas el fruto de tantos hechos 
de armas. 

Hubiera sido muy difícil atacar á Bilbao , defen- 
dido por treinta piezas de artillería , limitándose á 
atacar los fuertes aislados que la protegían , ade- 
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mas de los redactes Y fosos que la rodeaban por 
toda su estension , no Dallándonos nosotros con su- 
fícionte artilleria de batir. Era mucho mas fácil dar 
el asalto y entrar en la población sacrificando gente, 
y este fu6el designio del general carlista. 

A la orilla del rio hay una altura pequefia que 
domina la plaza del hospital. En este paraje elevado 
y muy próximo ya á las obras do defensa , situamos 
nosotros tres morteros , y ademas nuestras doa pie- 
zas de á diez y ocho en batería. 

El batallón de guias fué colocado en la iglesia 

Y altura de Begofia , una de las principales de Bil- 
bao , á pesar ao hallarse fuera ao su recinto ; y á 
la espalda de este edificio se estableció nuestro 
almacén de sitio. 

Practicáronse dos troneras en el muro de un 

S«ilacio que hay á la izquierda de la iglesia , y era 
e solidísima construcción, y fueron en ellas coló-* 
eados dos cañones. Después de continuados disparas 
se logró abrir brecha , y el general quiso que la 
suerte determinase cuáles habian de ser las compa- 
ñias que diesen el asalto , y tocó tan espuesto como 
honroso lote á las dos primeras del batallón de guias, 
las cuales debian marchar á la cabeza de los batallo- 
nes, /umalacárregui dijo que mandaria dar una onta 
de oro á cada uno de los cien primeros que entra- 
sen en la pla/a, y que se aseguraria la subsistencia 
de las familias de los que muriesen ; finalmente, 
prometió al ejército seis horas do saqueo después de 
tomada la plaza. Respondieron inmensas aclamacio- 
nes , y todos pidieron ser conducidos al asalto. Pero 
en aquel momento nos hallábamos sin municiones, 

Y disniinuidos en consecuencia nuestros fuegos ; el 
enemigo se aprovechó de esto respiro para tapar la 
brecha perfectamente. El general se vio precisado i 
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retardar el asalto hasta la noche siguiente, y mudan- 
do sus primeras disposiciones, mandó colocar una 
batería á la izquierda de la iglesia de Begoña , y se 
decidió á batir en brecha el muro que mediaba en- 
tre los fuertes por aquella parte , bien persuadido 
de que estos no podrían dañarle con sus fuegos des* 
de el momento en que se diese el asalto. 

Desde el palacio que está junto á Begoña se 
domina perfectamente con la vista , no solo á Bil- 
bao , sino á las cercanias. Situado este edificio á 
cien varas de distancia de las fortificaciones de la 
plaza , era blanco constante de todos sus disparos; 
y tenia ya destruidas todas las maderas y hierros 
de sus ventanas. En la mañana del mismo dia en 

3üe se esperaba la llegada de las municiones para 
ar después el asalto , Zumalacárregui , llevado de 
su costumbre de examinarlo todo por si mismo, 
vino á asomarse , con el anteojo en la mano, á una 
ventana de este palacio, á pesar de las advertencias 
y súplicas de sus oficiales de E. M. En cuanto le 
apercibiéronlos sitiados, le saludaron con menu- 
deados tiros de fusil. Y como todo en él anuncia- 
ba un oficial general , cuantos soldados habia en las 
baterías inmediatas, dispararon sobre él á la vez. 
Una bala de esta descarga , dando en uno de los 
hierros de la ventana , hiñó al general de rechazo 
en la parte superior del muslo ; y le fracturó el pe - 
roñé , causando apenas lesión en el hueso principal, 
como suele suceder con los tiros que han perdido su 
primera fuerza ; quedóse internada en las carnes. 

Hallándome yo en Zornoza, recibí orden de 
trasladarme al cuartel general , y después de haber 
andado mas de media legua , supe que el objeto de 
la llamada era que sirviese de intérprete con el ciru- 
jano en jefe M> Burg^ess , porque el general había 
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sido hondo. Momentos después me encontré con Za- 
mnlacárregui llevado por doce soldados en nos ca- 
milla. Parecía sufrir muchos dolores , poro hablaba 
sin dificultad, y chupaba ile cuando en cuando su 
cigarro. El profesor Burgess no había podido aán 
examinar la herida por haberse hallado distante, 
poro uno de los cirujanos españoles que venian allí 
dijo qae no era grave. Lo que mas le impacientaba 
y contrariaba al general era la precisión en que se 
veia de separarse del ejército , y el no poder dirigir 
por si mismo las operaciones del sitio. La noticia de 
su herida se habia esparcido ya por todas partes con 
la prontitud de un relámpago. Durante sii traslación 
concurria á la Carretera porción de aldeanos y sol- 
dados. En el camino solo tomó dos jicaras de chocó- 
la to, porque los médicos no le permitieron tomar 
otra cosa. 

Como era necesario tener las mayores precau- 
ciones para que el movimiento no le incomodase, 
ora ya casi de noche caando llegamos á Durango. 
Teníase ya preparada para recibirle una de las me- 
jores cosas de la población, situada en frente de la 
que ocupaba don Carlos , y los ministros aguarda- 
ban allí su llegada. Zumalacárregui no se habia nun- 
ca manifestado muy afectuoso con los que estaban á 
la inmediación del príncipe , y los recibió brusca- 
mente ; cuando vinieron á preguntarle si padecía, 
les contestó con sequedad : « ¿ Piensan ustedes que 
me hará macho provecho el tener la pierna atrave- 
sada de un balazo?» 

Examinada su herida apareció esta ser como ya 
la he detallado ; el general tenia entonces un poco 
lie calentura , que se le fué aumentando durante lo 
demás de la noche. Las primeras palabras que dijo 
cuando se marcharon los cortesanos fueron estaá; 
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«Si me hnbierftn dejado obrar por mi miamo doa 
meses mas » poco me importaría qoe mi herida faese 
grave ó leve.» Asistíanle el cinijano del E. M. (que 
se habia desertado semanas antes de las tropas de 
la reina , y en quien tenia su mayor confianza) un 
médico de cámara y Mr. Burgess. Los dos primeros 
opinaron que la herida era tan leye , que antes de 
un mes podría montar el general á caballo ; el últi- 
mo daba á su curación aun nias breve término, y de- 
cia que dentro de tres semanas podría volver á tomar 
el mando y restituirse á su acostumbrada actividad, 
tan preciosa para los intereses de don Garlos. 
Mr. Burgess quería que se procediese inmediatamen* 
te á la estraccion de la bala , pero los otros dos se 
opusieron á este dictamen , y no quisieron que se 
levantase el primer aparato hasta la mañana del dia 
siguiente; y entonces le aplicaron en la herida, tam- 
bién contra la opinión de Burgess, un cabezal empa- 
pado en bálsamosamaritano, mezcla de aceite y vino. 

En aquel mismo día vino el mismo don Garlos á 
visitar á Zumalacárrcgui , y tuvieron una larga con- 
versación. La entrevista fué de las mas tiernas ; el 
príncipe estaba con las lágrimas en los ojos ; el ge- 
neral estaba pálido y fatigado porque habia dormido 
muy poco ; pero sin embargo, leyó y firmó muchas 
órdenes. Me mandó decir á Mr. Burgess que como 
su herida era leve « y ya tenia de cabecera un médi- 
co de cámara, podia volverse al puente nuevo (nnes- 
tro hospital de sangre en el sitio de Bilbao), porque 
allí sería muy útil su asistencia á los heríaos del 
ejército , y i mí me dijo que marchase' á reunirme 
con el general Eraso , que interinamente tenia el 
mando en jefe. 

Llevaron después á Zuitaalacárregui en una lite- 
ra á Segura , y des^uei á Ge{;ama , |iaciéi|49)9 pasar 
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por h aldea de Ormástegnii lagar de gu nacimien- 
to. Murió el dia onceno después do recibida so he- 
rida. Sus últimoa delirios eran batallas y triunfos. 

La causa carlista , con la muerte de Zumalac&r- 
ropfui , quedaba como la nave sin mástil ni timón, 
b.iiida por las olas. Este hombre , cuando se presen- 
tó A los carlistas , no halló mas que un puñado de 
montañeses sin aspecto militar, y ahora al morir 
lopó á su principe veinte y ocho mil infantes y ocho- 
cientos ginetes, todos perfectamente organizados y 
montados, veinte y ocho piezas de artillería en buen 
uso y doce mil fusiles en almacén , todo conquistado 
con su espada y con el auxilio de los valerosos mon- 
tañeses. Cuando volvi al puente nuevo conocí al 
instante la languidez , tanto de las operaciones del 
sitio como de los espíritus. Zumalac/irrcgui solo con 
(los cañones y dos morteros habla abierto brecha al 
segundo dia de establecido , 'y ahorar ni aun con la 
llegada de mas artillería se tiabia podido obtener 
igual ventaja. El general conde de Mirasol , gober- 
nador de la plaza , apenas supo la herida de Zumala- 
cárregui, anunció su muerte á la guarnición, cuan- 
do nosotros estábamos nun 'ajenos de temérnosla. 
Los gritos de los soldados de la reina nos anunciaron 
cnanto gozo les habla dado esta noticia. «Os hemos 
muerto á vuestro bárbaro jefe , ya no le tenéis.» 
Los nuestros contestaban con tiros á aquellos de- 
nuestos ; mas fácil fué conocer que desde aquel mo- 
mento se reanimaron el valor y la energía de los 
enemigos. Recompusieron y aun aumentaron sus 
fortificaciones, hicieron dos salidas, y dispararon 
sobre nuestras baterías con desusado vigor, desmon* 
tando dos de nuestras piezas do grueso calibre. Pero 
fueron rechazados en una de sus salidas con muerte 
de algunos, y de un capitán de marina llamado 
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O^brieu. iDmediaiameiite qae dejó el maado Zuma- 
lacárregui , y á pesar de las reflexiones de Eraso, se 
abandono el proyecto de asaltar la plaza > habiendo 
llegado á persuadir á don Garlos que seria muy re- 
prensible entregar á Bilbao á los horrores de la 
guerra. D iéronle que muchos de aquellos habitan- 
tes eran adictos ¿ su causa , y que serian tan vícti- 
mas de la furia del soldado como los que no lo eran. 
Zumalacárregui previendo que por asalto solo con- 
venia tomar Ta plaza , no había hecho traer mas que 
un número pequeño de municiones, y hubo que per« 
der \xu tiempo precioso en esperar la venida de otra 
cantidad mayor. Al paso que la noticia prematura 
do la muerte de Zumalacárregui habia reanimado á 
los enemigos, tambiei» habia llegado á persuadirles 
que los carlistas sin aquel jefe serian fácilmente 
vencidos. £raso , doliente ya del mal que le condujo 
á la tumba , seguia dirigiendo el sitio , y tenia tam- 
bién que oponerse á los esfuerzos vigorosos de Es- 
partero y de Latre , para levantarlo por la parte 
de Portugalete. Mientras tanto cundió por las iror 
pas la noticia, de la muerte del general , y produjo 
en ellas tal irritación, que si se hubiera sabido sa- 
car provecho de aquel furor momentáneo, Bilbao 
hubiera caido infaliblemente en nuestras manos an- 
tes de la llegada de las columnas enemigas, que des- 
pués nos obligaron á levantar el sitio. $íuestro pri- 
mer descalabro comenzaba ya después que aquel 
guerrero habia ya dejado de existir. 

Yo oi después á un criado que le habia asistido 
durante toda su enfermedad, y me dijo que su amo, 
á pesar de la calentura , se había ocupado constante- 
mente de asuntos del ejército. Los cirujanos se - 
terminaron por último á extraerle la bala : p » 
como esta se hubiese coa el tiempo intei 
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en lai carnes , el paciente liabia tenido qoe rafrir 
mucho durante la operación , cuyo resaltado fué 
deplorable. El ffeneral murió delirando, como he 
dicho , j Heno de. ideas belicosas. Sn cuerpo encer- 
rado en una caja de ploma recibió sepultura en la 
iglesia de Cegama , pequefia aldea situada i orillas 
del Orlo 9 en donde exhaló et 61timo suspiro. Una 
llave del ataúd fué enviada á don Carlos y otra i 
su obra. Dejó toda su fortuna , que consistía en ca- 
torce onias de oro, á sus criados j asistentes. En 
cuanto á su mujer, solo le legó el agradecimiento de 
su principe. 
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■nLndalucia , eso encantado pais, ceñido de sier- 
ras y de maros , j en cuyo centro se aspira una at- 
mósfera pura y balsámica , y crecen umbrosas flo- 
rostas mecidas por refrigerantes auras, y giran ame- 
mos ríos quo con su ]ugo yivififcador animan la 
pompa do sus fértiles riberas» v brilla espléndida 
y radiante la aureola del astro del dia , tiftendo con 

()roc¡osos esmaltes la corola de las tiernas Oores , y 
a pluma de las gayas aves^ es sin duda el jard 
do España , como es Italia el jardin de Europa, a 
es América el iardin del mundo, Htiole el Art e 
Supremo rico ae vegetación , variado de pr< ios 
y aoundanto de delicias* Por goiarlas el homo S 
su morada en tan pintoresco recinto ; y cada i 
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que por ¿I transitara f cada raza 'que alli ttlTO do- 
minio , formuló en insignes monumentos el espiritn 
de su época , como espresion de su gloria , como 
emblema de su prosperidad , como símbolo de sa 
poderío. Roma abrió entre sus ciudades} espacio- 
sas carreteras, y levantó sobre sus ríos colosales 
puentes: regaláronle los adalides del Alcorán mez- 
quitas como la de Córdoba, y Aihambras como la 
de Granada , y Alcázares como el de Sevilla ; y el 
cristianismo en su ardiente fé le consagró esas góti- 
cas catedrales, esas inmensas basílicas, donde vienen 
á rendir un tributo de admiración y de asombro 
gentes oriundas de apartados climas, y de donde se 
postran, cediendo á irresistible impulso, hombres 
que siguen distintas sectas. Pais que reúne por for- 
tuna todos los prodigios de la naturaleza y todas las 
maravillas del arte, no puede menos de ser florida 
cuna de amores , inagotable manantial de poesia, 
soberana mansión del genio. Por eso son tantos los 
naturales de Andalucía que se lanzan al templo de 
la gloria por la difícil senda de las artes y de la 
literatura : por eso Rioja , Alonso Gano y Murillo 
aumentan de dia en dia su lucida cohorte con aque- 
llos de sus privilegiados compatriotas á quienes cupo 
parte de su inapreciable herencia. 

Cuéntase en este número D. Tomás Rodrigaez 
Rubí, quien abrió los ojos á la luz del mondo el dia 
21 de diciembre de 1817 en esa ciudad que baña 
sus desnudos pies en el Mediterráneo, y cuyas al- 
tas cúpulas se retratan en el risueño cristal del Gua- 
dalorcc. 

Hubo un tiempo venturoso en que nunca se po- 
nia el sol en los dominios españoleas regíanlos á la 
sazón justos reyes , bajo la inspiración de sabios 
consejeros ; rara vez se alteraba en el seno de k 
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monarquía el público sosiego, y era envidiable en su 
consecuencia la paz de las familias. Cada padre con- 
sultaba ó iba labrando la vocación de sus hijos , y 
una vez conocida les guiaba por la senda del estu- 
dio al silencio del claustro « ó al bullicio de las ar- 
mas, ó á la vetusta mesa de una oficina: muy es- 
caso favor debia alcanzar en la corte para no con- 
seguirles una capellanía, ó unos cordones de cadete, 
ó una beca en un colegio, ó un nombramiento de 
meritorio. De todas maneras, á semejanza del ar- 
tista que, sujeto á reglas fijas é inalterables, maneja 
el buril y el mazo hasta que transforma el rudo már- 
mol en la imagen , cuyo modelo concibió en su 
mente; asi el padre de familia, sin miedo á trastor- 
nos públicos que interrumpiesen su obra, amoldaba 
á sus tiernos infantes para el objeto que se propo- 
nía, hasta verlos canónigos, capitanes ó magistrados. 
Este inmutable orden de cosas terminó con el rei- 
nado del penúltimo monarca ; y desde entonces el 
destino de la juventud está á merced de las revolu- 
ciones y reacciones que á cortos intervalos se suce- 
den : muchos son los padres que en tan aciago pe- 
riodo no pueden velar sobre sus hijos por verse im- 
pelidos mal de su grado á la liza de las discordias, y 
envueltos en el turbión de las persecuciones: no 
pocos jóvenes se cuentan en el dia que sin otro au*- 
xilio que su shrdieute entusiasmo han conseguido 
elevarse á estraordinaria altura en la república de 
las letras , después de caminar un año y otro á 
través de difíciles y enmarañados senderos. Solo 
con la amplificación de ideas que nos han servido 
de preámbulo, trazaremos la biograña de don To- 
más Rodríguez Rubí, cuya reputación literaria ad- 
quiere cada dia mas timbres y se remonta á mas en- 
T^umbradas esferas. 

Tomo ix. 11 
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Gozosos fueron en Málaga los primeros afios de 
su niñez ^ de esa edad bienhadada en que todo nos 
brinda placer y armonía , y en que enjuga el inas 
amargo lloro la caricia de una madre. Pasó Rubí el 
año de 1822 á Granada, donde adquirió los primeros 
rudimentos de su educación bajo la dirección del 
señor D. Miguel Urbina, sugeto de escelente mérito 
para la enseñanza : asistió después al célebre colegio 
de Santiago hasta 1827, época en que su familia 
mudó de residencia por causas que apuntaremos li- 
geramente. 

De 1820 á 1823 desempeñó el padre de Rubí la 
contaduría del crédito público, y fué comandante de 
artillería de la Milicia Nacional de Málaga. Perse- 
guido y encarcelado despnes de restablecido el go- 
bierno absoluto, se le abrió proceso por sus opinio- 
nes liberales, y atendidas las circunstancias, habria 
de ser el fallo del tribunal de fatal agüero. Merced 
á la solicitud y eficacia de sus numerosas amistades 
logró escaparse de la torre de Tirilo, librándose de 
este modo de la infausta suerte que cupo á los com- 
plicados en la causa á que aludimos. Atravesó en 
pocas huras la distancia que media de Málaga á Gra- 
nada, y antes de que tuviese espacio de abrazar á 
su esposa y á su hijo, invadió la policía su morada, 
y no sin grave peligro se fugó de nuevo saltando las 
tapias de un huerto y ocultándose en la casa conti- 
gua hasta que se tras'adó á Jaén ; superando toda 
clase de obstáculos la constante, la decidida y la no- 
ble protección que le dispensara don Juan Bautista 
Erro, intimo amigo suyo, aunque de opuesto bando. 

Siguió Rubí sus estudios en la colegial de Jaén, 
perfeccionándose en la lengua latina, y distinguién- 
dose en los exámenes públicos, tanto por' su aplica- 
ción, como por la prontitud y desembarazo con que 
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de an libro , sin rival en su género, y cnja popu- 
laridad ha trascendido mas aU¿i de los mares. 

Cada vez mas perseverante y animado nuestro 
poeta ^ fi!jó sus ojos en el teatro , y acaso columbró 
en lontananza y como en sueños el laurel de los 
triunfos escénicos, y en alas de su noble ambición 
se lanzó á tan difícil camino , y escribió su primera 
comedia en e! año 1839. Dirigían entonces la única 
empresa teatral de Madrid los señores Lombía y 
Garcia Luna; laudables esfuerzos hizo el señor Ál« 
verá porque se representase la obra deí nuevo in- 
genio ; mas no lo consiguió ^al vez por causas inde- 
pendientes de la voluntad de todos.' Si* mal no 
recordamos , Rubí fué presentado por el señor 
González Bravo al señor Bornea en el sa|on del Li- 
ceo , la misma noche en que se dio alU una función 
ábencficio del distinguido artista D. Autopio És^ 
^uível , ciego en aquella época. El actor le prome- 
tió al poeta representar su comedia ; poco' tardó en 
cumplirle su palabra ; se puso en escena en el tea- 
tro del Príncipe , Del mal el menos ; el público lo 
aplaudió con entusiasmo , y Bubí fue llamado á las 
tablas. Desde entonces ha tenido una serie no inter- 
rumpida de triunfos, con las comedias Toros y Ca- 
ñas ; Quien mas pone , pierde mas; la Fortuna en la 
prisión ; el Rigor de las de^ídichas ; Castillos en el 
aire ; el Cortijo del Cristo ; el IJiablo Cojuelo ; las 
Ventas de Cárdenas , y Detrás de la Cruz , el Diablo. 
De todas sus producciones , solo han sido recibidas 
con alguna frialdad, La Bruja de Lanjaron^ y Ca-^ 
sada y Virgen y Mártir ; frialdad , por la que le da- 
mos el parabién, si ha influido algo en la composi- 
ción de La Rueda de la Fortuna , de esa escelente 
comedia que acaba de representarse diez y ocho no- 
ches consecutivas entre ruidosos aplausos , y que le 
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ha valido la cruz sopernumería de Carlos III , en 
justo premio de sus méritos literarios. 

No es Rubí menos recomendable como poeta, 
que como hombre privado; amante de su familia y 
cariñoso para sus amigos ^ le profesan intimo afecto 
cuantos le conocen: la frani|ueza de su carácter solo 
puede ponerse en parangón con la sencillez de su 
trato. Entre las distinguidas cualidades que le ador- 
nan , se cuenta una que da mas y mas realce á su 
bien merecida reputación ^ y es , su proverbial mo- 
destia. Ha llegado al eminente puesto que ocupa á 
fuerza de estudio y de perseverancia ; constante- 
mente ha ido en sus obras de menos á mas ; si al- 
guna vez se le ha visto decaer en la escena ^ ha sido 
á semejanza del águila que recoge sus alas , y des- 
ciende un instante para tomar mas alto vuelo. Aán 
se halla en la flor de su juventud ; la fecundidad de 
su ingenio es prodigiosa; tan cscelso brilla en el gé- 
nero lírico , como en el de costumbres , como en la 
alta comedia ; de esperar es que á medida que trans- 
curran los años, dote á la literatura con nuevos te- 
soros , conquiste nuevos títulos á su fama , y vea 
trazada la historia de su vida y de sus obras por 
pluma mas hábil y ejercitada que la mia. 



JlJijode padres nobles, modestos do fortuna , y 
rígidos de costumbres , vio la luz del mundq don 
Manuel Godoy y Alvarez de Faria, en la capital do 
Extremadura el dia 12 de mayo de 1767. Pasó allí la 
infancia y los primeros años juveniles, dedicándose 
u las humanidades, á las matemáticas y á la filosofía 
en sus horas de estudio, á la equitación y á la es- 
grima en sus ocios. Yino & Madrid en 1784, año del 
nacimiento del último Fernando, y entró al servi- 
cio del buen Garlos III en el cuerpo de Guardias de 
su real Persona. Nada tenia de vulgar la instrucción 
del joven guardia, ni de desventajoso su talento, 

1)ormas que sé haya diohoen contrario: podia, pues^ 
ograr medro en alguna carrera del Estado , ya que 



170 
u la sazón se consideraba aquel cuerpo como el plan- 
tel (le todas^ saliendo de alii canónigos, consejeros, 
intendentes, corregidores y hasta cartujos: cuando 
nuMos, por rigurosa antigüedad, sin otros méritos 
ni favores, hubiera llegado á figurar en la roas alta 
clase de la milicia. Cultivando la amistad de dos ca- 
maradas franceses}' de algunos padres del Espirita 
Sanio, adquiria mas caudal de conocimientos y se 
familiarizaua con varios idiomas: rara vez concurría 
á las públicas diversiones, y tenia el juego por 
muerte y sepultura del tiempo. Vivia, pues, como 
en soledad oscura el joven guardia, que algo mas 
tarde debia eclipsar á toiias las notabilidades aristo— 
crátic as de la capital de un dilatado reino con el bri- 
llo de sus espléndidos festines. Por entonces sus es- 
casos medios de fortuna no le permitian alternar eQ 
prodigalidad y lujo con la mayor parte de sus her- 
manos de armas, hijos de opulentas familias espa- 
ñolas, francesas, flamencas y americanas, y asi so - 
retraía de frecuentar las altas sociedades, á donde 
podrían abrirle desembarazado camino lo ilustre de 
su alcurnia, su profesión honrosa, y masque todo, su 
gentil presencia, rostro agraciado y airoso porte* Con 
su corto sueldo y unas asistencias proporcionadas i 
la no abundante hacienda de su padre, si atendía á 
sus mas perentorias necesidades, distaba mucho de 
alcanzar una existencia cómoda y holgada. 

Llegamos ¿i la época de su encumbramiento: pa- 
semos por ella con la rapidez que caracteriza el trán- 
sito de don Manuel Godoy desde el cuartel de Guar- 
dias al Consejo, y á la grandeza de España, y á la 
primera secretaria del Despacho. 

Habíanle precedido en aquel puesto dos perso- 
nas de ilustre renombre, y ambos de edad avan- 
zada : uno de ellos timido, irresoluto, impávido el 
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otro y tenfiz en sos resoluciones. Carlos IV, de na- 
tural bondadoso y apacible, celoso por la tranquili- 
dad y ventura ae sus pueblos, no se avenía con 
Floridablanca, porque sus vacilaciones y perpleji- 
dades paralizaban el curso de los negocios: Aranda 
no le agradaba, porque sus consejos tenian mucho 
de mandatos, y mucho de obstinación y porfia las 
razones con que apoyaba sus medidas de gobierno. 
Quiso, pues, investir con su confianza á un hom- 
bre que comunicase impulso á la máquina guber- 
nativa, consultando, su voluntad suprema, capaz 
de plegarse á la persuasión que fascina, á la modes- 
tia que discute , no á la rigidez que nunca cede, 
niá severas condiciones > que por carácter de dis- 
yuntiva^ enojan ó avasallan; y para realizar sus sa- 
ludables fines, hizo que recayese la elección en don 
Manuel Godoy, ya duque de Alcudia. 

Corría á la sazón el 15 de noviembre de 1792:* 
hallábase la nación española frente á frente de la na- 
ción francesa, donde desbordándose el torrente re- 
volucionario acababa de arrancar de raiz en su im- 
Setuoso curso y después de rndas acometidas el trono 
e los Clodovcos y Cárlo-Magnos ; se hablan hecho 
ya en la Convci cion nacional diversas mociones para 
someter á juicio al que lo ocupaba, mientras alli 
teniamospendiente un tratado dé neutralidad y de- 
sarme. Mucho riesgo hubia para España de venir á 
las manos con la nueva república , engreída de re- 
sultas de sus triunfos sobro ejércitos poderosos en 
las fronteras del Norte; y suficiente motivo habiaen 
esto para que se arredrase un joven no esperimen- 
tado y puesto al frente de una monarquía, cuyo 
ejército apenas ascendía á treinta y seis mil hom- 
bres, y cuya riqueza, siendo mucha, estaba mal re- 
partida « Favorecíale, no obstante, la fé y patrio- 
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tismo de los pueblos, el profundo respeto de todos 
los españoles á la religión de sus antepasados, y su 
espíritu de independencia, que á tanta altura les co- 
loca en los anales de las naciones. En tan difíciles 
circunstancias^ con tales elementos, ambicioso de 
gloría y opulento de esperanza, se aventuró el duque 
de Alcudia á las regiones del mando. 

Sus primeros actos políticos conservan entre sí 
tan íntima trabazón y eslabonado enlace, que sin 
prescindir de lo que la claridad exige, pueden ser 
ana izaues en conjunto. Figura en primer término 
la mediación que por su consejo interpuso Carlos lY 
en favor de LuisXYI, y á nombre de la nación es- 
pañola. Fué un pensamiento de los que mas honran 
y ennoblecen al que tiene la dicha de concebirlos. 
Para darlo cima no perdonó afanes ni solicitudes, 
ya abriendo á nuestro agente en París un crédito 
sin tasa , ya comunicándole instrucciones hasta para 
consentir en la abdicación del infeliz monarca pri- 
sionero en el Temple , y dar rehenes que asegurasen 
el cumplimiento de su palabra, ya remitiendo junta- 
mente con la mediación la minuta del tratado, ya en 
ñn , procurando interesar á la Gran-Gretaña para 
que cooperase al buen éxito de tan ilustre y honrosa 
empresa. Ni hubo amenazas imprudentes, ni se poso 
en compromiso la dignidad de la corona de España: 
concilláronse tan hábilmente todos los estremos en 
combinación con las circunstancias de la época, que 
si la mediación no se admitía, todo el baldón y toda 
la afrenta se volvían contra aquellos hombres de 
sangre, terror de Francia, y escándalo de Europa; y 
si la catástrofe se consumaba , venia á ser ihdispen- • 
sable la guerra , aun no interponiéndose mediación 
alguna. De consiguiente, lo que se dejaba ala 
eventualidad de las cosas, podía ser faYoraLleallo- 
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gro de tan tnagnánimos deseos : previsto estaba el 
giro adverso que podía tomar aquel negocio; equi- 
valía á un juego en que siendo la pérdida scffura, no 
se despero ciana ninguna de las probabilidades de 

Íanancia. Desoída fué lá mediación de Carlos IV, y 
,uisXVI, jefe de su augusta familia, cambió la 
corona de rey por la de mártir el 21 de enero del 
siguiente año. 

Viene en pos la guerra con Francia sostenida en 
tres campañas con desigual fortuna, si bien siempre 
con honra y con denuedo. Al grito de guerra res- 
pondieron los españoles con himnos de entusiasmo, y 
en el discurso de pocos días se llenaban las flias de 
voluntarios y rebosaban las arcas del tesoro de do- 
nativos , allí amontonados por todos , sin distinción 
de clases, desde el posesor de pingües rentas hasta 
el andrajoso pordiosero; muestra inequívoca de 
lo popular de aquella guerra. A fines de la primera 
campaña poseíamos en el Rosellon, á lo largo de 
las orillas del Tech, todas las fortalezas que forman 
la llave de la parto oriental del Pirineo, mientras 
retrocedían al Rhin las tropas de Austria, y se re- 
fugiaban los prusianos bajo el cañón de Maguncia. 
Al terminar el año de 1794, sin quedar tan mal 
parados, sufrimos desastres análogos á los que ca- 
yeron sobre las potencias del Norte, con la pérdida 
de Fuenterrabíat San Sebastian, Tolosa y el castillo 
de Fígueras, correspondiéndonos la gloria de haber 
sido los últimos de los adversarios de Francia en 
evacuar su territorio coíi la rendición del fuerte de 
Bellegarde á los tres meses de rigoroso asedio. 
Corta fué la tercera campana, y en ella se lidiaba 
por ambas partes con bravura, aunque sin encarni- 
zamiento : teatro especial de tan caballerosa lucha 
fué el punto de Bascara, ganado y perdido repelidas 
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veces por unos y por otros. So!o dejamos de poseer 
entonces el puerto de Rosas: del lado de las provin- 
cias Vascongadas, inútiles fueron los afanes de los 
franceses dirigidos á caer sobre Pamplona y á pa- 
sar el Kbro. Asi las cosas, vibraron por todo el ám- 
bito (le España rumores de paz con las primeras 
brisas de la primavera. Desmembrada ya la coali- 
ción, diversas naconcs habian reconocido la Repú- 
blica francesa: allí habian ya sucumbido en la jor- 
nada de 9 de ihermidor Robespierre y sus parciales; 
y la paz que nos proponia el nuevo gob erno debía 
acoplarse en términos honrosos; esponiéndonos de 
lo contrario á quedar so*os en la lucha, ó á empe^ 
fiarnos en porfiadas bdes á fin de que Francia devol- 
viera sus conquistas al imperio de Austria. Firmóse, 
pues, la paz en Rasiléa con fecha 22 de julio do 1795; 
merced á ella recobramos todos los puntos ocupa- 
dos en España por ios franceses, sin mas condición 
que la de cederles la parte española de la isla de 
Santo Domingo, donde las turbulencias se aumenta- 
ban de dia en dia, halándose de continuo en víspe- 
ras de sublevarse, y ocasionándonos enormes dis- 
pendios en vez de producirnos ventajas; aquel ter- 
ritorio, como dice un h'storiador célebre, no era ya 
de nadie, Hízose de consiguiente la paz en tiempo 
oportuno y como correspo.d a al honor nacional, dé 
que siempre se mostró d gnó órgano el duque de 
Alcudia. 

No se avino la Gran Rretaña con tan cuerda po- 
litica, Y atenta siempre á los intereses de la suya» 
perseguía nuestro pabellón en los mares, desonten— 
dióndose de la íé de los tratados y de la justicia de 
nuestras reclamaciones » hasta que se l)izo indispen- 
sable un rompimiento. De aqui el tratado de San Ilr 
defonso, por el cual quedó establecida comunidad de 
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intereses éntrela república francesa y la nación es- 

E anota solo respecto á las hostilidades contra la Gran 
irctana: de aquí la guerra marítima en que nuestra 
armada adquirió tan ínclitas glorias asi en la prós- 
pera como en la adversa fortuna ; asi en Puerto- 
Rico y en las islas canarias donde perdió Nelson un 
brazo, como en el Cabo de San Vicente > donde por 
descuido 6 fatalidad del jefe de nuestra esciiaora» 
perdimos seis naves. 

Realizados los proyectos del duque de Alcudia, 
después de salir airoso en la guerra contra Francia^ 
acariciado con el suave sop!o del aura popular, y 
universalmente aplaudido de resultas de la paz de 
Basilea, titulo de su principado, instó una vez y 
otra ¿ Garlos lY á fin de que le admitiese la dimisión 
de su cargo. Rehusábalo el buen monarca, y por un 
error de cálculo se propuso formar un parapeto de 
gracias y mercedes en rededor de su primer minis- 
tro, imaginando que en ellas hablan do embotarse 
los tiros de los que empezaban á mirarle con ene- 
mistad y encono. Por eso le nombró principe de la 
Paz, y coronel general de las Guardias Suizas , ha- 
ciéndole cesión perpetua 6 irrevocable del Soto de Ro- 
ma, y enlazándole á su egregia familia. Por último, en 
28 de marzo de 1798 accedió GArlosIV á las reitera- 
das súplicas de su valido* el cual ya se había asociado 
en el ministerio ¿ Saavedra y al ilustre Jovellanos. 
Por no interrumpir el hilo de nuestra narración 
hemos omitido hablar de la desgracia del conde de 
Aranda, sobre la que tantas fábulas se han escrito. 
Tuvo su origen en una sesión del Consejo celebrada 
á fines de la campaña do 1793 , en que tan ínclitos 
laureles ciñeron la heroica frente de nuestras tro- 
pas. Insistía el conde de Aranda en la injusticia de 
aquella guerra, opinión que no prevalecía en el Gon*^ 
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sojo: replicaba el dugne de la Alcudia á las razones 
del coridc, y natural parecía qae se engriese algún 
tanto, viéndolas inequívocas muestras de asenti- 
miento con que el buen Garlos IV acompañaba las 
frases de su primer ministro. Luego que hubo ter- 
minado, dirigió el rey al anciano conde una de esas 
miradas mas elocuentes que un discurso , creyén- 
dole persuadido, como S. M. C. lo estaba, de la jus- 
ticia de la guerra contra la Repúb lea, y de lo im- 
posible de replicar victoriosamente: comprendióla 
Araiida , y con áspero estilo, con menos templanza 
\ con espresiones mas adustas de lo que es pre- 
ciso emplear, dirigiiMidose al soberano de dos mun- 
dos , dijo : «que tenia por inútil toda especie de ar- 
» jumentos, aun cuando le seria f.icil responder á 
))las razones no tan sólidas como agradab'es , pre- 
» sentadas en favor de la guerra.» Del choque de las 
pasiones, que afean el curso de dos opuestas edades» 
provino un acto de justicia por parte de la corona: 
el amor propio ofendido del anciano conde por el 
halagado orgullo del joven duque, trajo en pos la 
frase ile: «Con mi padre fuiste terco y atrevido, pero 
» nunca llegaste hasta insultarle en su Consejo:» frase 
precursora del destierro del antiguo ministro á la 
Alhambra. Y en verdad no era aquella la vez primera 
que aparecían encontrados en opiniones el conde 
dcAraiida y el duque de Alcudia; pues cuando éste 
propuso la mediación en favor de Luis XYI, aquel 
no la aprobaba por las consecuencias de una nega- 
tiva: entonces luchaban dos ideas contrarias, pero 
ambas de origen noble, pues si honra sobremanera 
á la juventud el ímpetu de sentimientos generosos, 
mucho autoriza ú la ancianidad la madurez del ra- 
ciocinio: en la mocedad todo es corazón, como es en 
la vejez todo cabeza. 
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Lejos (lo los iiogorios ol principe do la Paz por 
Inr^os ni(*ses , ito so linbia onajenado el particular 
aprecio cotí que galardonaba €Arlos lY sií lealtad 
nunca desmentida. Ocasioniibalc disgusto ver á sus 
sucesores desviarse en algunos puntos de la linea de 
conducta seguida durante su ministerio, al paso que 
le servia de satisraccion notar, cómo on lo concer- 
niente á relaciones estraitjeins se atenían [al rumbo 
por su previsión trazado. Sin nue influyese en la 
marcha de la política , otros homores en las esferas 
del mando sancionaban de una manera csplícita to- 
dos sus actos en la parte en que la maledicencia ó la 
envidia imaginaron fufidamento de acriminación ó 
de censura. Harto bien se descubre en la discordan- 
cia de pareceres de ufios mismos adversarios me 
de ruines pasiones provenían aquellos ataques, ridi- 
culos como intempestivos, débiles como vagos é in- 
ciertos , pues no so concibe de qué modo pudo co- 
meter una falta el duque do Alcudia blandiendo las 
armas con universal aplauso de sus compatriotas , é 
incurrir en un yerro deponiéndolas con gloria y al 
rompñs de las entusiastas v unáninos aclamaciones 
de los pueblos. 

Al cabo de a^gun tiempo tornó á ingerirse el 
príncipe de la Paz en los negocios del Estado, ya por 
vía de mediación, ya por vía de consulta. Por via de 
mediación obtuvo que fuese revocada la orden espe- 
dida al nunciode la Santa Sedo para que saliera del 
reino en determinados dias, á consecuencia de sus 
acres reclamaciones, cuando el espíritu de escuela 
quiso convertir en ley vigento una medida transito- 
ria , por la que se restablecieron algunas prácticas de 
la antigua disciplina, Ínterin se nombraba sucesor á 
Pío VI. Por via de consulta hubo do redactar un in- 
forme, en que se traslucía su esmerado celo por los 

Tomo ix. 12 
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intoroscs nacionales^ con motivo de la cesión d^ 
^ran ducado de Toscana, erigido en reino para un 
infante de Castilla, propuesta por el general Bona - 
parte en cambio de la Luisiana. Por vía de media- 
ción a parló Garlos IV del propósito de enviar á Roma 
los obispos y eclesiásticos designados como innova- 
dores, y de separar de sus empleos á todos los se-^ 
glnres comprometidos en aquellas disputas: solo con 
•la recepción de la bula publicada en la capital del 
mundo cristiano á 28 ae agosto de 1774, aplacó el 
principe de la Paz el justo enoio del Sumo Pontifico 
y del rey de España , libertando á prelados ilustres 
y á virtuosos sacerdotes de las cavilosas pesquisas de 
la curia romana, y conservando á empleados bene- 
méritos el goce de sus destinos^ Por vía de consulta, 
V cuando Portugal era un obstáculo para la paz de 
feuropn , propuso que España interviniera cerca de 
^aquella corte, siendo la Francia auxiliar $uja; y si 
«í pesar de nuestros buenos oGcios no cerraba sus 
puertos á Inglaterra, invadiríamos su territorio, sin 
gravar á los pueblos, ni acudir á empréstitos omi- 
nosos , por Dallarse directamente interesados los 
cabildos en aprontar los recursos pecuniarios, indis- 
pensables para dar cima á tamaña empresa. (lonvino 
Garlos IV en aquel proyecto, encargando de su eje- 
cución al príncipe ae la Paz, como predilecto depo- 
sitario de su real confianza. 

Fuera fatigoso en demasía , al par que inútil de 
todo punto, detallar uno por uno los sucesos acaeci- 
dos de 1801 á 1808, desde la campana do Portugal» 
en que alcanzaron las tropas españolas brillantes j 
rápidos triunfos ¿ las órdenes del valido del monarca, 
hasta su caida en uno de los sitios reales. Nadie ig- 
nora sus ruidosos sucesos, y á nuestro propósito 
^o cumple abarcar en globo su espíritu y la posí^ 
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<^ion respectiva de ta^ personas que en ellos intervi- 
nieran, trazando con mas vivos colores la figura del 
principe de la Paz^ en ese cuadro de composición di- 
ticil y complicada. 

Había tendido BonaparXe sobre su bufete el «napa 
de Europa, transformándole en tablero de ajedrez 
j dividiendo sus naciones en otras tantas casillas: 
movia á su antojo las pie/as, y las divisiones que hoy 
le proporcionaban medios para mis combinaciones, 
servian mañana de blanco a sus irresistibles ataques: 
no de otro modo podia ser arbitro de la diplomacia 
del continente: solo estrechando de continuo á al- 
guna potencia le era dado prolongar el éxito de 
aquella partida, en que se atravesaban ricos impe- 
rios. También le estaba reservada allí á España su cor- 
respondiente casilla, y por su colocación parecía á pro- 
pósito para combinar el juego de una manera venta* 
Josa, mientras no le llegara el turno de estaren jaque. 

Al frente del gobierno, cotí un carácter indenni- 
bley en posición cscéntrica, se hallaba el principe de 
\a Paz por aquellos días : no manejaba á su albedrlo 
los negocios: caia sobre su cabeza toda la responsabi- 
lidad de los sucesos: siempre en lucha con elementos 
contrarios, en medio de terribles escollos, y fuerte- 
mente asido al timón, dirigía la nave del Estado con 
vacilante curso para enderezarla A seguro puerto. 

Muy distantes nosotros de convenir con los que 
suponen al principe de la Paz notable por su in- 
dolencia y por su ignorancia: persuadidos de que es- 
cedia en solicitud y en talento á casi todos sus su- 
cesores en el mando hasta la época presente; si nos 
viéramos en el compromiso de establecer un paralelo 
entre su capacidad y la del hombre de las batallas, 
nos limitaríamos á comparar un grano de arena con 
la prodigiosa cordillera de ios Afides. 
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Sonhidas oslas premisas, iiiitural parece qu4! no 
liovár.i KspaAa la mayor parte en sus nefroc.iaciones 
di ploma lícas con el emperador de los franceses. A 
iiiiMMirio, cuando este explica un deseo , se niega á 
cumplirlo el generalísimo de los ejércitos españoles: 
s(' oponn asimismo otras veces á lo que exige aquella 
\ oluntcMl de hierro: cede cuando conjetura que pue- 
de hacerlo sin ('esdoro: si vibra en sus oidos la 
amena/a se apresta á la lucha con singular denuedo. 
Xapo con sabe dorar las exigencias con el barniz 
del ruego, que nunca envilece al poderoso: conoce 
<d ilaco de la corte de España , y la adormece con 
halagíienas contemplaciones: hábil en aprovecharse 
del enUisiasmo producido aquende el Pirineo por la 
relación de sus hazañas, y del prestigio do aquel 
entusiasmo ei»gendro, no perdona manera de enla- 
zar COI) mas estrechos vincu'os el deslino de nues- 
tra monarquía á la del imperio^ que funda bajo su 
formidable planta. Envuelto el principo de la Paz 
en tan entretejidas redes <, si consigue romper su 
menuda malla á impulsos de acrisolado patriotismo, 
se enreda en nuevos lazos, porque estallan discordias 
intcstifias hasta en el recinto del alcázar regio; y sí so- 
licita con vivas instancias su retiro, para gemir á so- 
las el infortunio de su patria, ya que se rehusa el 
único medio que á la salvación hbre camino, su 
entrañable adhesión á Carlos IV, su gratitud y leal- 
tad de sentimientos, le amarran irrevocablemente 
al píe del trono de Castilla. 

Árida senda de abrojos cruzaba el principo de 
la Paz en los últimos años de su preponderancia. Na* 
poleon se había escedido con sus exigencias hasta el 
eslremo de ser preciso que España lanzara sobra 61 
sus bueslcs y volviera por su decoro, ó sucumbiera 
con gloria. Carlos IV quería á todo trai^ce conservar 
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la h)iu ¿r sus pueblos. Detrás del' princ'pc de Astu- 
riai se habiaii hecho fuertes los enemigos del prin- 
cipjc de la Paz, ya numerosos por entonces. Asi se 
e\|plica la famosa proclama del 6 de octubre de 1800 
llairnarido á los españoles á las armas; y la felicita- 
ci(j>n dirigida á los pocos dias al emperador de los 
tr.Dnceses por sus pasmosos triunfos; y los sucesos 
d(^l Escorial, sobre los que no diremos una sola< 
palabra, porque á toda costa querríamos borrar do 
nuestros anales tan escandalosas escenas. 

Desdo el instante en que el principe de la Paz, 
convencido de que iii hidalguía castellana lidiaría 
siempre de una manera desventajosa con el artificio 
<lel emperador de los franceses, quiso con gran cor- 
dura demandarle cuenla de sus desafueros en los 
r.impos de batalla: desde el dia en que no pudo io- 
(linar el ánimo del venerable monarca español á se- 
ij^uir su juicioso consejo, ninguna parte debia haber 
tomado en los negocios públicos: víctima de la leal- 
tad hizo á su soberano un sacrificio costoso, por el 
cual ha recogido larga cosecha de amarguras. Aquel, 
preludio de la heroica lucha de la independencia 
hubiera precavido acaso grandes trastornos, si bien 
la ocasión era prematura, porque pocos penetraban 
entonces que los designios de Napoleón propendían á 
extinguir do los solios de Europa la antigua raza 
(le los Borbones. 

Y aquí conviene mencionar un hecho de suma 
importancia. Mientras vivia la esposa del príncipe 
<le Asturias, los enemigos del príncipe de la Paz se 
mostraban propicios á la Inglaterra, y eo que Na- 
poleón no había ostentado hasta entonces designios 
hostiles contra España. Viudo el príncipe de Astu- 
lias, los enemigos del príncipe de la Paz hacían de- 
pender el triunfo de su causa del matrimonio del 
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licredero dri la corona con irira princesa de la faiufi- 
lia del emperador de los franceses, y eso euanAa 
éste hibia ya usado con nuesira < órtc el len|;i;ua|¡e 
(le la amenaza. Si esto no has' ase para demostrar 
()ue en los cavernosos manejos de aquella falan;j|e 
no sr tenia por norte el l)ien de la nación cspaüojj 
lo confirmaría el deshonroso papel que hicieron su] 
jefes y directores, mientras que los hijos de España 
se b;iii.in á muerte con las legiones imperiales ei 
las gar|;anlas del Bruch en las llanuras deBailea, y- 
tras las débiles tapias de Zaragoza y de Gerona. 

En el tratado de Fontainebleau, al cual hubo de 
someterse España como una necesidad imprescindi- 
ble set^un el oslado á que h?il)ian llegado los nego- 
cios, se le briiiflaba al príncipe de la Paz con la so- 
beranía de los Algarbes. Después de creer nosotros 
que nada hubiera perdido España con la realización 
de semejante provecto , todavía nos parece absurda 
que eiprincípe de la Paz tuviese íé en las promesas del 
que tant.iS veces las habia quebrantado, é inverosi- 
mil ()ue ambicionase aquel trono. Sin faltar ú la 
dignidad de la historia , no se puede admitir ni por 
un solo momento la especie de que el principe de 1 1 
Paz abrigase el pensamiento tan ruin como irrea- 
lizable de usurpar al príncipe de Asturias sus legí- 
timos derechos. Habia, sí, querido completar su ins- 
trucción, solicitando del buen Garlos IV le permi- 
tiese viajar por Europa, y oponiéndose á su tempra- 
no matiimonio, que destruía para siempre tan bien 
meditados planes: esto hubo de dar margen á que 
sus enemigos forjaran contra su persona armas de 
tan mal temple. 

A consecQCQcia del tratado de Fontainebleau 
crazaban el Yidasoa ejércitos franceses á principios 

1808: en vez de marchar via recta á Portugal, 
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se híK'iaii (hieños con nnilas artcs-de nuestras plazas^ 
y oastillos: evidentemente se iban á arrojar las^ 
águilas del imperio sobre el león de España. Mas. 
previsor que nadie el príncipe de la Paz^ quería 
nminon^r el peligro, y combinaba la traslación de 
la corte á 1 1 isla Gaditana con sustituir al ffobierno 
de los virc}es en América el de los infantes de Espa- 
lia, autorizándoles el titulo de principe* regentes. Un 
motin, que sea dicho de paso, abona otros muchos 
moiines de épocas posteriores, contra los cuales 
truenan de continuo en la tribuna nuestros legis- 
ladores y ministros, vino á dar al traste con aquel 
excelente proyecto y á arrancar la corona de las- 
venerables sienes de un anciano. 

Congojosa fué la situación de don Manuel Go* 
doy por espacio de treinta y seis largas horas, desde 
la noche del 17 de marzo 'hasta la mañana del 19,. 
en que descubriéndose á un artillero al descender 
del desván en que se hallaba escondido, y no entre 
un rollo de esteras como hasta la saciedad se ha. 
propalado , aquel slalló á la escalera y pronunció el 
nombre de Godoy con voz pasmada, hntonces el que 
dos dias antes pudo causar la ruina de sus enemi- 
gos, bajó á sus desmantelados aposentos y observó 
entre los que los poblaban toda clase de impresio- 
nes : en unos el respeto , la ofuscación en otros , la 
enemistad en pocos, la compasión en muchos ^ la tn- 
decisión en todos. Acaso hania recursos todavfa para 
libertar al desventurado Godoy del furor de la ple- 
be ; pero cundia por fuera la noticia de haber sido 
encontrado, y se agolpaba la muchedumbre á bs 
puertas de su casa, pidiendo su muerte con desafo- 
rados y soeces gritos. Un piquete de Guardias de 
(lorps, entre los cuales contaba (¡odoy pocos ami- 
gos , si bien lodos eran generosos como cumplidos 
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ralhilIrKLs, lo libró Av sr^tira murrio, rorniáiiilole 
muralla con sus hidalgos pechos. A pesar de los es- 
fuerzos do a(|uellos iluslros roililares, fué muchas 
veros inallrnd'ido el infeliz ú (|uien prolegian, roci- 
hiendo una peligrosa herida sohrc el ojo dcrcrhode 
r(*sull.is de una pedrada. Por lin, asido á losaizone» 
do i'Ms sillas de los caballos pudo llegar al cuarlel 
i\c (luardias ; allí su primer conalo fue aplacar la 
o.ilonlnra do, la sed, |a peor de lodas« la matagudaf 
la mas punzante; é(d que no deieaba al mas encarni^ 
zadí) de «US enemigoi. 

Sahornos de boca de uno de los caballeros guar- 
dias (|ue eu tan aciago día cuslodiahan á Godoj, 
postrado en trisle lecho, que al percibir las voces 
dol tuniullo suscitado por la larde , so protesto de 
babor aparecido junio al cuarlel de Guardias un 
rocho do colleras, preguntó sin alterarse: — '"¿qué 
pillan osas gentes?» — Aclaman ¿í Fernando Vil, le 
rontosló o! contiu'í'a, ocultándole |)rudente que con 
talos >¡vas se mezclaban mueras á su persona.-— • 
*'Miu.lu) le dure — repuso Godoy, y desde entonces no 
\olvio á dosp cgarsus labios.» Machóle dure; frase 
olocnonte } en e\l remo conceptuosa : si se refería 
á las circunstancias del momento, acusaba de ilusos 
á los (|no prosnmian , y por desgracia no eran po- 
cos , (|ue ascendido al trono Fernando Vil» gozaría 
pacilicamcnlo do su adquisición, irregular por lo 
))roina(nra y por los abominables alborotos que la 
acoinpañ.iron , ¿\ la vista del emperador de los fran- 
<os(\s: si so roforia á lo futuro, .si indicaba que aquel 
monarca tan deseado habria de enajenarse muy 
|)ronto el cariño de sus pueblos, no bien gobernase 
á sns anchuras, aquella frase t« nia mucho de pro- 
fecía. 

liostablocido (lodov de su herida v trasladado al 
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castillo de Yillaviciosa , donde ni aun tuvo ropa 
para mudarse, pisó á fines de abril el país extran- 
jero, en que poco después se hizo aquel juego de 
cubiletes con la corona de dos mundos; farsa indig- 
na del capitán orlado con ia aureola de las Pirámi- 
des y de Marengo, y contra In que nada pudo el 
que habia dejado de ser generalísimo y almirante.de 
España. 

Inmensa st'^rie de pesares le habia reservado el 
cielo. Condenado ante todo á ser espectador pasivo 
de los triunfos de sus compatriotas , tenia el des-- 
consuelo de no ser partícipe de sus peligros y de sus 
laureles. Desventurado peregrino, seguía después 
por ostra ños países la huella de sus reyes y seño- 
res, que partían con su leal y constante amigo el 
amargo pan del destierro. Mustio y dolorido asistía 
mas tarde al lecho de muerte de los que le colma- 
ran de distinciones , y gomia sobre sus tumbas ar- 
rastrado por la Providencia á la vejez y al desam- 
paro. Mucho le engrandece y le sublima á nuestros . 
ojos ese cruel martirio, que ha sobrellevado ron la 
heroica resignación de un grande hombre: mil ve- 
ces mas que lo ilustre de su cuna y que los títulos 
debidos ú la munificencia de sus reyes, le ensalza 
sin (luda esa pobreza honoritica v santa en que le ha 
sumido un año y otro la ignominiosa ingratitud de 
los hombres , y la probervial honradez del que, 
dueño de fabulosos caudales , se habia afincado en 
su querida España sin poner á salvo un solo real en 
los Bancos de Europa ; conducta doblemente digna 
de encomio por la triste circunstancia de contar 
bien pocos imitadores. De seguro se requiere gran- 
de elevación de espíritu para sobrevivir á tan ater- 
radoras y prolijas vicisitudes, zumbando siempre 
en torno del pobre emigrado el penetrante aullido 
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do la raluüinia , y |>criii<iiiecíeii(io mudo como lo.s^ 
sopnirros de sus DÍcnhechores , á quienes habia he- 
cho solemne promesa de no dar á luz sus memorias^ 
hasta un plaxo indefinido , anles dt*l cual parccin 
natural que le sorprendiese su hora postrera. 

Habituados desde la mas tierna infancia á oir de 
hora doí nuestros padres cuan apacibles y venturo- 
sos so deslizaban los dias del reinado de Garlos IV, 
é inclinándonos después un irresistible instinto al 
estudio de la historia, averiguamos con efecto que 
á l.i sazón no se hallaba devorado el pais por la car- 
votw'A (le los partidos políticos 6 banderías , causa 
iiiiira (le los duelos y quebranto^ posteriores: habia 
puro/a en el manejo de los fondos públicos y se cu- 
briaii con escrupulosa religiosidad todas las necesi- 
dades del Estado : aun no se pensaba en ensayar ct 
iuicuo sistema , después en tanta boga, de estable- 
cer leves excepcionales: se desconocia la saña ile. 
las persecuciones en masa y en detalle, contra las 
personas y contra los prtidos: nadie era juzgada 
^i^() por sus naturales jueces: muchos españoles 
viviaii entonces lejos del suelo patrio , no en ver- 
dad I orosos y proscriptos , sino ocupados en viajes 
eieuiilicos, ó llevando con Balmis por toda la re- 
dondo/ del globo el benéfico invento de la vacuna: 
si oeurria algún desorden dentro de la monarquía^ 
al punto brotaban de los augustos labios del rey pa- 
ia!>ras de per Ion v de clemencia : se introducían 
mejoras en todos los ramos del gobierno, y en i<i 
elección de individuos para el desempeño de los 
cargos públicos se tenia el mérito por la mas aten- 
dible de las recomendaciones en todas las carreras: 
imnca gozó de tanto influjo como entonces la aris- 
tocracia del talento: jamás se dispensó tan franco r 
liberal patrocinio á las ciencias y á las artes. Üe 
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ello dan iesüiimnit) las excelentes y numerosas ólH*as 
publicadas y el largo catálogo de hombres ilnslres, 
f|uc fueron honra y prez de aquella época y yiyen 
en la memoria de todos los españoles. Dícese por 
x'ilgunos , que tan insignes varones se habían forma- 
do er* la escuela del anterior reinado: en nuestro 
sentir, el que derrama la simiente y el que la cul- 
tiva afanoso para que no se malogre el fruto « al- 
canzan iguales merecimientos. Hay mas: si aquellas 
fúlgidas lumbreras de la ilustración habian adquiri- 
do su brillo durante el paternal reinado de Car- 
los III, sin incurrir en una contraiiiccion enorme, 
no se puede desconocer que tantas celebridades como 
respInnílt'cieVon en las Corles de C'diz , y en las 
campanas de la independencia , y en las cátedras de 
las universidades y colegios donde se ha prolongado 
su próvida enseñanza hasta ahora, bebieron en las 
fuentes de la sabiduría mientras ocupaba el trono de 
España Carlos lY. Tupida venda cubre los ojos del 
que no comprenda cuánta razón les asiste á nuestros 
padres para recordar aquellos tiempos como la me- 
mori.t de un bien perdido. 

Causábanos estrañeza ver confirmado en las his- 
torias todo lo que habíamos oido de sus respetables- 
lábios con infantil embeleso, mientras á renglón 
seguido atribuían todos los desastres de España á 
don Manuel Godoy, que casi sin intermisión había 
gobernado sus deslinos todo el tiempo que ciñera la 
corona aquel monarca , cuyo reinado les inspiraba 
tan sinceros encomios ; y fluctuábamos entre dudas 
y perplejidades sin hallar de pronto solución al en- 
marañado problema, cuya fórmula es la siguiente: 
(' A C irlos IV somos den<lores de sabías reformas y 
de copiosos beneficios. Godoy, su valido, es el 
único autor de nuestros males.» Sin embargo , este 
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•irohlniía se rosucive tic una niaiiera muj scncilífl. 
.Voiuoviondo ol príncipe de la Paz sin Iregua v sin 
(Ic^scaiiso la reforma de Io« abusos y el progreso de 
las I uros , mostrándose siempre propicio á brindar 
proioccion á todo el que se distinguía en las artes y 
en la literatura, en la industria v en el comerciOr 
rcpu^Miándole la aspereza del castigo hasta para »u» 
mas sañudos adversarios , tenia contra sí el origen 
do su (Micumbramiento. Celoso por «I honor nncio- 
nal, y on porpi*lua lucha con las eiigencias drl em- 
prr.idor de los franceses, se tino encima de España 
(*l nublado do sus numerosas falanges « y natural- 
monto liabia do conjurarse la opinión p6l)liea con- 
tra ol quo so hallaba á la caboza dol (fírriUirio inva- 
dido : V el cródilo dol principo de la Vni sucumbía 
(lo oslo mod<» al terrible pos(» de las ctrcünslancíns 
Kn suma . si la flaqueza humana no se albergase 
l)i»j<» 1.1 púrpura de los royos; si la revolución fran- 
cosa no hubiose abortado de sus ruinas un gigante 
(|U(* oslromocia á la Kuropa solo con un movimiento 
do sus ojos, (lodoy seria colocado por voto unáni- 
íui' ou primera linea entro los ministros españoles. 

Va encanecido y tembloroso por los años y por 
las <los<;racias, ha publicado sus interesantes memo- 
rias : loal á su palabra, aun nos serian desconocidas 
si Fernando Vil no reposase en el regio panteón de 
sus pro{ronitoros. Antes de su lectura teníamos for- 
mado oí juicio (|ue hemos eslampado sobre la época 
do su gobierno: de lodos modos hubiéramos con- 
sulta U» á moi.ndt» e. tostó do sus nu'morias por la 
oopia do dalos y documentos que las sirven de base, 
|)or(|uo nadie ha desmentido los hechos que allí so 
r(H)si;;nan, v porque la voz de un anciano quo as- 
pira solo á resiaiirar su honra y el lustre de su pa- 
tria, á la hora en. quo se balancea su débil cuerpo 
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al borde del sepulcro, es para nosotros evangélica 
y sublime. De no haber comprendido asi al princi- 
pe de la Paz , (]esenirañando la verdad histórica de 
la urdimbre de calumnias en que se ha envuelto sn 
nombre , nada hubiéramos escrito de su persona por 
no acibarar con mas veneno las últimas horas de 
su existencia , por no laslimar su oido con nuevas 
acusaciones. 

Cuando las generaciones venideras lean en las 
crónicas el desastroso fin de don Alvaro de Luna, 
decretado por don Juan II , que con sus espléndi- 
das mercedes acaso no haliia llegado á equilibrar 
los eminentes servicios de aquel gran maestre de 
Santiago, y lo comparen con ese entrañable cariño 
de Carlos IV destronado á su antiguo generalísimo 
y almirante, culpándose á sí propio del infortunio 
de aquel á quien habia levantado de la nada, encon- 
trarán sin duda asunto de serias meditaciones en un 
ejemplo á que en vano buscarían equivalente en 
las historias. 

Diversas veces han insertado los periódicos de la 
corte la noticia de que al principe de la Paz se le ha- 
bían devuelto sus bienes; y todos lo han leido, no 
solo sin estrañeza, sino con el sentimiento satisfacto- 
rio que escita la anulación de una medida arbitraria. 
Hasta se ha llegado á anunciar su venida á Madrid, y 
muchos acudiun ai sitio donde se suponia que moraba» 
ansioso de verle, é impelidos por una curiosidad 
análoga á la que anima al viajero en presencia de 
un monumento sobre cuyos escombros estudia los 
misterios de antiguas edades. En muchas ocasiones 
se ha mandado activar el proceso abierto al principe 
de la Paz en la primavera de 1808 con el embargo 
de sus propiedades: nunca se ha podido avanzar un 
paso en ese incalificable espediente: por último, en 



